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INTRODUCCIÓN 

 

En la sociedad, a lo largo de la historia, el ser humano ha creado diversos objetos 

con sus manos y los ha incorporado a su vida cotidiana, volviéndolos parte de su 

cultura e identificándose con ellos. Las artesanías son un ejemplo de la necesidad 

de concentrar estos rasgos identitarios en objetos específicos, propios de cada 

región. 

Esta investigación se centra no sólo en estos objetos, sino en mujeres artesanas 

urbanas que llevan el proceso de elaboración, difusión y venta. Ellas, además de 

responder a las necesidades básicas que tienen, van adaptando sus habilidades a 

las opciones de sustento que se les van presentando, es decir, buscando el 

autoempleo, el cual generalmente está relacionado con actividades que 

complementan sus ingresos y que permitan solventar algunos de los gastos de su 

familia. 

El interés de realizar esta investigación surge debido al contacto que se ha tenido 

con grupos de ventas, primero como artesana y vendedora, y segundo, con la 

inquietud de hacer un trabajo del tema de las mujeres que elaboran la artesanía 

urbana y los elementos que, alrededor de ella se contemplan como el sustento, tanto 

en redes sociales como en los bazares organizados por diversos grupos y que 

también permita contribuir en los estudios sobre procesos culturales en América 

Latina dentro del área de las Humanidades.  

Desde el 2004, cuando se funda Facebook en Estados Unidos y cuyo impacto en 

México se dio a partir de 2007 y en Argentina en 2011, la comunicación y relación 

entre grupos sociales en busca de interacción llegó a las mujeres como una 

posibilidad de difundir y vender sus productos artesanales, destacando la 

importancia de las ferias, bazares y redes sociales, los cuales han ido adaptándose 

a las necesidades de la vida urbana.  

Debido a que la artesanía urbana, por definición, se establece en las ciudades, para 

esta investigación se considera a Metepec, México y Mendoza, Argentina, pues en 

estos lugares se han identificado grupos de artesanas que, a pesar de pertenecer a 
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países distintos por características geográficas e históricas, buscan generar lazos 

en común en su propio medio sociocultural. La selección de estas ciudades como 

espacios de estudio responde también a que ambas constituyen escenarios 

urbanos donde las artesanías han adquirido una presencia significativa como 

estrategia de sustento y expresión cultural. Comparten elementos que permiten 

establecer un análisis comparativo y, además, se observa la adaptación de las 

prácticas artesanales a las dinámicas de la globalización, el consumo urbano y las 

nuevas formas de comercialización digital.  

Como parte de la investigación, también son relevantes los puntos de venta de las 

artesanías urbanas, pues son el vínculo entre las personas que realizan y venden 

las artesanías con quienes las compran. El intercambio de signos y significados en 

torno a los productos ha permitido abrir otros caminos comerciales que responden 

a las necesidades actuales. Una de las formas en que se resaltan estos puntos es 

por medio de los bazares que se realizan en las ciudades de estudio y también del 

uso de los medios digitales. Estas similitudes permiten identificar procesos comunes 

relacionados con la construcción del sustento, la búsqueda de reconocimiento social 

y la generación de identidad cultural, justificando así la aproximación comparativa 

desarrollada en esta investigación. 

Al tratarse de una investigación cualitativa, fue indispensable realizar trabajo de 

campo en las ciudades de Buenos Aires y Mendoza, en Argentina, así como en 

Metepec, México, con el propósito de establecer un acercamiento directo con las 

mujeres artesanas urbanas y comprender, desde sus propias experiencias, las 

dinámicas relacionadas con la elaboración, difusión y venta de sus productos. Sin 

embargo, entre las principales limitaciones del trabajo se encontraron la 

disponibilidad de tiempo de las artesanas, quienes combinan esta actividad con 

otras responsabilidades laborales y familiares; las diferencias geográficas y de 

movilidad entre las ciudades de estudio; así como las dificultades para acceder de 

manera constante a algunos espacios de venta debido a la temporalidad de los 

bazares y ferias. A ello se sumó la necesidad de generar relaciones de confianza 

que permitieran a las artesanas compartir aspectos personales y económicos 

relacionados con la construcción de su sustento. 



3 
 

Para esta investigación se realizó un estado del arte que permitió hacer un recorrido 

por las principales ideas, trabajos e investigaciones que se fueron relacionando con 

otros temas de interés y permitieron fijar una línea a seguir en términos de 

artesanía1. Los estudios en México sobre este tema surgen en la primera mitad del 

siglo XX y desde un ámbito artístico, principalmente con las aportaciones de 

Gerardo Murillo (Dr. Atl), pues fue uno de los primeros en abogar por su valor y 

difusión, haciendo la diferenciación entre las culturas indígenas y populares y 

clasificándolas en el catálogo de arte popular que le fue encomendado en 1921. 

Pero a pesar de que las artesanías se desarrollaron en las sociedades 

latinoamericanas y que se vieron reflejadas en distintas manifestaciones artísticas 

como el muralismo en México, no hubo una vinculación de trabajos académicos que 

las estudiaran hasta la década de los setenta, cuando cobraron auge desde distintos 

enfoques, pero principalmente desde la Antropología social y los estudios culturales. 

En la década de los setenta, autores como Jairo Acero (1971) y Victoria Novelo 

(1976) desde la antropología, y la profesionista en educación Yolanda Mora (1974), 

realizaron un análisis del papel de la artesanía en la cultura a lo largo de la historia, 

analizando como ésta ha sido una expresión cultural que refleja la identidad de 

diferentes regiones de Latinoamérica, poniendo énfasis en la diversidad de la 

artesanía, resaltando por medio de estudios comparativos, cómo diferentes 

comunidades han desarrollado sus propias tradiciones y cómo los artesanos se han 

adaptado a las nuevas dinámicas del mercado sin perder su esencia cultural. 

En la década de los ochenta, los estudios se centran en las políticas culturales que 

promovieron las artesanías como una forma de arte, tomando en cuenta las 

instituciones que fomentaron la producción y comercialización de la artesanía, 

situándolas en el ámbito del arte popular. Al respecto, están las aportaciones del 

funcionario cultural Porfirio Martínez Peñaloza (1981) y de la antropóloga Marta 

Turok (1988). Esta última propone un enfoque que valora no solo el producto final, 

sino el proceso creativo que tienen las artesanas y estudia las artesanías como una 

                                                
1 Ver cuadro A en anexos, página  
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forma de vida y práctica cultural que trasciende lo material, destacando la 

importancia de hacer trabajo de campo. 

Con un enfoque sociocultural, Hernando Larrazábal (1988) ofrece una descripción 

detallada de las prácticas artesanales y contextualizándolas dentro de una serie de 

dimensiones sociales, históricas y culturales, lo cual proporciona una perspectiva 

de otro país latinoamericano. También el analítico cultural Néstor García Canclini 

(2002), quien ha realizado estudios referentes a las culturas populares y su proceso 

de hibridación, plantea que las artesanías tienen un papel crucial en la construcción 

de las identidades, tomando en cuenta un enfoque capitalista. Los objetos 

constantemente se transforman y reinterpretan, adaptándose a nuevos espacios, 

pero también, como tradiciones, permanecen vigentes. Por su parte, Catalina 

Pistone (1992), una antropóloga argentina, define que la revaloración de las 

artesanías debe realizarse dentro del marco de la protección del patrimonio cultural, 

porque son expresiones vivas. Ambas autoras buscan entender la artesanía no solo 

como un resultado de las habilidades técnicas de las artesanas, sino también como 

medio de comunicación que permite a las comunidades transmitir sus 

cosmovisiones y cultura. 

A principios de la década de los años dos mil se encuentran textos que hacen 

referencia a las artesanías urbanas en Argentina. Uno de ellos es el de Mónica 

Rotman (2002), quien establece desde la antropología que este tipo de producción 

constituye un fenómeno complejo y que conforma una práctica cultural heterodoxa 

con códigos propios de la sociabilidad híbrida que inducen las ciudades 

contemporáneas. Además, está la publicación de La artesanía urbana como 

patrimonio cultural (2004), en la cual autoras como la misma Rotman y Mirta 

Bialogorski, entre otras, establecen las principales características de este tipo de 

artesanía y su inserción en la ciudad por medio del establecimiento de bazares, 

ferias y la participación de la sociedad que la conforma, utilizando, entre otras, 

técnicas como las entrevistas y el contacto directo con las artesanas. 

En este mismo contexto se encuentran los artículos de Carlos Mordo (2005) y Laura 

Cardini (2005), así como los de Mauricio Sánchez y Julio Suárez (2006), quienes 
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hacen referencia a la historia de las artesanías urbanas y artes populares en 

Argentina. Estos autores consideran que el futuro de la artesanía latinoamericana 

dejará de ser incierto cuando se comprenda que se tiene un pasado común y que 

las sociedades que la conforman permiten mantenerla vigente. 

En México, a partir de 2007, se empieza a escribir sobre la valorización de los 

estudios sobre la artesanía y de quienes la elaboran. Las autoras Emma Zapata y 

Blanca Suárez (2007), así como María Leticia Rivera (2008), quienes desde la 

sociología presentan trabajos destinados a la producción artesanal, la organización 

del trabajo y la comercialización, así como la difusión de esta en términos inclusive 

de atracción turística, en los cuales el eje de la investigación es el papel de las 

artesanas y se enfatiza que para ello es necesario el contacto y la observación 

directa. 

En los siguientes años, los estudios enfatizan a la artesanía como una estrategia de 

desarrollo, como los estudios realizados por el historiador José Antolín Nieto (2018) 

referentes a los gremios de artesanos y las migraciones en Latinoamérica y, en esa 

misma línea, el historiador del arte Alberto Garín (2018) trabaja con los tejedores de 

telar en Chimaltenango, Guatemala. Estos estudios permiten contar con un 

panorama sobre cómo los contextos históricos favorecen la construcción y 

permanencia de tradiciones. 

En los últimos años, el estudio de las artesanías ha tomado un curso importante en 

cuestiones de desarrollo comunitario y se han hecho análisis desde el marketing, 

como el elaborado por Laura España (2020) en el cual se presenta a la artesanía 

como patrimonio cultural. 

En estudios recientes, Vascoboinik (2021) plantea la artesanía como el medio para 

confrontar desafíos y oportunidades para subsistir en la ciudad y establecer una 

“economía solidaria”, de acuerdo también con la propuesta de Irlanda Matadamas 

(2021). En este sentido, el estudio de las artesanías de Ximena González (2022) se 

centra en la creación de nuevos escenarios productivos en donde se llevan a cabo 

transformaciones culturales y que puedan ser expuestas. 
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Finalmente, es necesario mencionar que se han revisado artículos vigentes sobre 

las artesanías y nos llevan nuevamente a la revalorización artesanal e inclusive a la 

relación que tienen con el ambiente y el aprovechamiento de este, como en el 

artículo de Patricia Dreidemie (2023), o a su repercusión en la identidad cultural con 

el texto de Vanessa Santos (2024).  También es necesario destacar a Sandra 

Echeverri (2024), quien plantea estrategias de producción de las mujeres artesanas, 

coincidiendo con Elizabeth Bautista (2024). Ésta última resalta la importancia de los 

talleres familiares, como parte de una postura de emprendimiento, logrando esto 

por medio de una metodología de análisis directo. Al respecto, desde Colombia, 

agrega Martínez Monroy (2024) algunos puntos a considerar para la venta de 

artesanías, sobre todo en cuestiones de exportación. Por último, se considera 

importante incluir el texto de Girod Gastón (2024), en el que se incluye el término 

de neoartesanía, el cual ha estado relacionado con nuevas formas de hacer 

artesanía, sobre todo en las últimas décadas. 

Los enfoques que se han seleccionado en este texto nos llevan a centrar la atención 

en el análisis de las mujeres que realizan y comercializan las artesanías urbanas, 

pues con los puntos de vista de las autoras y de los autores que se presentaron 

anteriormente, se rescata la participación de las artesanas en los momentos de 

producción, comercialización y difusión de la artesanía. 

En las ciudades de Metepec, México y Mendoza, Argentina, las artesanas que han 

realizado la artesanía urbana lo han hecho a la par de los cambios que van teniendo 

las sociedades mundiales, como la globalización, la modernización de las urbes, la 

implementación de la tecnología en diversos factores y el uso de los medios de 

comunicación. Cabe mencionar que cada país tiene diferencias relacionadas al 

contexto histórico y cultural; sin embargo, se pueden encontrar semejanzas en los 

procesos de producción y distribución que competen a este estudio y que serán 

expuestas en esta investigación. 

Por tanto, este trabajo está centrado en el papel que tienen las artesanías urbanas 

para la construcción del sustento, que responden a una necesidad económica y 

cultural de quienes las elaboran, y que, al hacerlo, las artesanas se identifican con 
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grupos muy particulares, con intereses, modas y necesidades en común. De estos 

puntos es que surgen las inquietudes o preguntas de esta investigación: ¿De qué 

manera las artesanas de Metepec, México y Mendoza, Argentina utilizan la 

artesanía urbana como parte de la construcción de su sustento (livelihood)? y ¿En 

cómo intervienen en ella los procesos de globalización? Además, surge la 

interrogante de si ¿la incorporación de las artesanías urbanas en el sustento sería 

un factor que genera identidad cultural en las artesanas? Para responder a estas 

preguntas de investigación, a manera de hipótesis, se puede considerar que las 

mujeres que elaboran las artesanías van construyendo su sustento por medio de 

estrategias, una de ellas es la elaboración de la artesanía urbana; en la cual se 

centra esta investigación, sin dejar de lado que también se considera su valoración 

como mujeres artesanas, el impulso, la búsqueda de integración social y la 

realización personal. En esto se ve reflejado el esfuerzo de las artesanas y sus 

familias como el conductor para ganarse la vida y cubrir sus necesidades 

económicas, pero también de consumo para quienes están dirigidos los productos, 

lo cual forman parte de su vida cotidiana, respondiendo a las tendencias de la moda 

y eligiendo diversas posiciones de valor, a las cuales les dará mayor importancia de 

acuerdo con sus intereses y necesidades. 

Así mismo, las mujeres artesanas recurren a las artesanías urbanas como un factor 

importante para la construcción del sustento, aunque no es el único elemento. Es 

decir, que se reconocen otras formas de construir el sustento, no solamente la 

artesanía, que puede ser elaborada con elementos artesanales o apoyándose de 

procesos híbridos como el uso de herramientas. Además, puede ser también que 

aparte de dedicarse a la artesanía tenga un trabajo fijo, un empleo formal que 

cumpla parcialmente con la satisfacción de sus necesidades, pero que deje un 

espacio para hacer algo extra, que le permita generar ganancias, y hacerlo por gusto 

personal. 

Entonces, las artesanías urbanas se podrían entender como elementos que 

fortalecen la construcción del sustento, actividad que realizan mujeres artesanas 

dentro de su vida en las ciudades y, además, permitiría con esto responder a 

necesidades que la modernidad y la globalización van marcando actualmente. Con 
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relación a este punto En este punto se deben considerar las características 

culturales y particulares de ambos países, así como las particularidades de los 

compradores que seleccionan artículos de alta calidad con técnicas de acabado y 

durabilidad (García, 2002). 

Debido a la diversidad de grupos socioculturales que interactúan en las ciudades, 

al volumen de la población que hay en Metepec y Mendoza, y a algunos 

antecedentes históricos que han marcado la consolidación de este tipo de artesanía, 

entre otros, se permitirá entender el proceso de construcción del sustento entre las 

artesanas que elaboran la artesanía urbana, así como la generación de otros 

procesos. 

Considerando lo anterior, el objetivo general es analizar las artesanas de Metepec, 

México y Mendoza, Argentina quienes utilizan la artesanía urbana como parte de la 

construcción de su sustento (livelihood), tomando en cuebta la manera en que 

intervienen en esta artesanía los procesos de globalización, generando o no 

identidad cultural. 

Como objetivos particulares se considera en primer lugar, identificar los procesos 

históricos de consolidación institucional de las artesanías urbanas en México y 

Argentina, para entender cuáles son los contextos en los que se enmarcan 

actualmente. En segundo lugar, contrastar las distintas dimensiones que conforman 

la construcción del sustento de las artesanas en Metepec, México y Mendoza, 

Argentina identificando el papel que tienen las artesanías urbanas. Como tercer 

lugar hay que destacar el papel de las artesanas de Metepec, México y Mendoza, 

Argentina que realizan, difunden y venden las artesanías urbanas como parte de su 

sustento. Por último, analizar la participación de las artesanas en los lugares donde 

se vende la artesanía y los medios que se generan para su difusión y venta. 

Al respecto del marco conceptual, es importante considerar el concepto de sustento 

(livelihood), el cual expresa que la sociedad y los individuos que lo conforman se 

esfuerzan por salir adelante, satisfaciendo sus necesidades básicas de consumo y 

económicas, para ello generan estrategias que les permitan incrementar su calidad 

de vida. Al respecto se debe tomar en cuenta lo considerado por Norman Long 
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(2007) y también por Hussein (1998), pues coinciden en que el sustento no es solo 

una forma de ganar dinero, pues en este proceso se ven inmersos otros elementos 

sociales y culturales que llevan a obtener un sentido de integración social. Esto se 

podrá constatar con los testimonios de las artesanas que se incluyen en los 

capítulos específicos de cada país. 

Para ello, deben explicarse algunas características que aportan a la definición de 

sustento. Primero, el concepto de agencia, por el que se debe entender como la 

capacidad que tienen los individuos para tomar decisiones, para transformar sus 

condiciones de vida en mejores o prósperas, tanto en lo colectivo como en lo 

individual (Guzmán, 2019). En este caso, las vivencias de las artesanas urbanas 

respaldan este punto, pues coinciden en las decisiones que han tomado de elaborar, 

difundir y vender sus artesanías. 

En segundo lugar, el término de actores sociales, el cual se refiere a quienes están 

involucrados en el proceso de generar para sí mismos y para su familia un cambio 

social por medio del sustento. El actor es el que ejecuta las acciones; es capaz de 

procesar y sistematizar su manera de interaccionar en la sociedad (Harris, 2012). 

Estos actores sociales se ven reflejados en el trabajo de las artesanas urbanas, 

razón por la cual combinan diferentes actividades económicas, siendo la artesanía 

una actividad complementaria o no a sus ingresos. 

Por lo anterior, se debe considerar también la conceptualización hacia el trabajo 

femenino, pues la presencia de las mujeres en los mercados de América Latina se 

ha incrementado de forma continua en las últimas décadas. Las mujeres casadas, 

por ejemplo, han tenido tasas crecientes de actividad económica, pero las solteras 

y sin hijos son las que más se distinguen por sus altos niveles de actividad (De 

Oliveira, 2003). 

De acuerdo con De Barbieri (1996), al no ser considerado el trabajo doméstico como 

una actividad fundamental para la manutención y reposición diaria de la fuerza de 

trabajo, la crianza y el cuidado de la salud de los miembros del hogar, es necesario 

la implementación de algunas estrategias como la participación en la actividad 
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económica, la producción de bienes y servicios para el mercado autoconsumo, la 

migración, el uso de redes familiares de apoyo, entre otros. 

Es así como, desde una perspectiva de género, se analiza el papel de las mujeres 

en la organización del consumo familiar y los conflictos que se generan por la 

distribución desigual del poder de decisión sobre el uso de los recursos económicos 

y la organización del consumo en el interior de las familias (González de la Rocha, 

1992). 

Por otro lado, para llegar a la conceptualización de la artesanía urbana, se deben 

comprender distintos elementos e incluso conceptos que parecieran muy similares 

entre sí y que tendrán que ser analizados a detalle, puntualizando aquellos que son 

útiles para explicar el tema central de la investigación y que delimitan el objeto de 

estudio. Estos conceptos son: artesanía, arte popular, manualidades, neoartesanía 

y artesanía urbana. A pesar de que el trabajo se centra en la artesanía urbana como 

una estrategia de sustento, para conceptualizarlas es necesario desarrollar cada 

una de ellas, pues se brinda un importante punto de comparación entre lo que es y 

lo que no es artesanía urbana.  

Entonces, considerando lo anterior, se entiende que la artesanía urbana es una 

actividad de interpretación cultural de la ciudad y sus ideologías, a través de 

productos que, además de responder a demandas de gustos y modas, recuperan 

los valores tradicionales. 

La artesanía es en estos tiempos, un aspecto cultural que las sociedades de 

América Latina reconocen como parte de las manifestaciones culturales propias, 

que constantemente se va modificando de acuerdo con las necesidades de quien 

las produce, pero también de quien las consume. En esta región de América Latina 

se encuentra una gran riqueza de objetos únicos, con gran colorido y diseños 

novedosos que cada país tiene de acuerdo con sus propias raíces indígenas y con 

la forma en la que se ha enfrentado a la modernización. Por lo que la realización de 

nuevos productos permite la conservación del patrimonio cultural. 

Para abordar estos puntos, el presente trabajo de investigación se ha dividido en 

seis capítulos, en los cuales se proyecta y resalta la participación de las mujeres en 
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su faceta de artesanas, realizando y promoviendo en las dinámicas de las ciudades 

sus artesanías urbanas. 

En el primer capítulo, se desarrollan las consideraciones metodológicas utilizadas 

en el desarrollo de la investigación cualitativa, así como en las técnicas y 

herramientas del trabajo de campo para la recuperación de la información y el 

encuentro con las artesanas urbanas. El segundo capítulo se centra en dar una 

aportación conceptual, en donde se identifican las propuestas de varios autores que 

permiten ser tomadas en cuenta como base para el desarrollo de la investigación. 

El tercer capítulo desarrolla algunos de los procesos históricos y políticos que han 

llevado a que la artesanía urbana sea o no reconocida en la actualidad. En el cuarto 

y quinto capítulo se aborda el contexto geográfico de las ciudades de Metepec y 

Mendoza, se presentan las artesanas que fueron entrevistadas y se enfatiza en los 

lugares donde se vende la artesanía.  El sexto capítulo se centra en el análisis de 

la artesanía urbana como medio para la obtención del sustento, considerando tres 

líneas: el trabajo femenino, la identidad cultural y la globalización, las cuales están 

presentes en todo el trabajo. Finalmente, se colocan las conclusiones de esta 

investigación, así como las referencias escritas y orales. 
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Capítulo I.- Construcción metodológica: aproximación cualitativa al estudio 

de las artesanas urbanas 

 

En este capítulo se presenta la metodología de esta investigación, recuperando 

diversos momentos que formaron parte de las primeras ideas vertidas en el 

protocolo de investigación, que se presentó en 2023, y con los que, después de 

muchos aprendizajes obtenidos por medio de lecturas, clases en el programa de 

Doctorado y el trabajo de campo, se pudo construir este trabajo. 

Argentina y México son dos países alejados por el territorio geográfico, pero 

comparten gran parte de su pasado histórico y desarrollo cultural, lo cual se vio 

reflejado en los encuentros que se tuvieron en el trabajo de campo, en la 

observación directa y participante en los lugares en donde se lleva a cabo la 

actividad artesanal de producción y venta, así como en las pláticas con las 

artesanas de ambos países. 

Este capítulo está organizado en cinco secciones; en primer lugar, están las 

consideraciones metodológicas previas que se tomaron en cuenta para el desarrollo 

de la investigación. En segundo lugar, se señalan las aportaciones de la 

investigación cualitativa y del trabajo de campo realizado. En tercer lugar, se 

señalan las características de las informantes y los criterios de selección para 

participar en esta investigación. En cuarto lugar, las técnicas y herramientas 

empleadas para la recolección de la información y, en quinto lugar, los retos y 

aprendizajes que acompañaron esta investigación. 

1.1.- Consideraciones metodológicas 

Para empezar a abordar este punto, se debe considerar que el método es un modo 

o una manera en la que se realiza algo de forma sistemática, organizada y 

estructurada. En algunos casos se entiende como la forma habitual de realizar algo. 

(Aguilera, 2013). Para esta investigación resultó importante tomar en cuenta tres 

métodos: el documental, histórico y cualitativo, los cuales se desarrollan a 

continuación.  
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1.1.1 Un vistazo a las fuentes escritas y visitas a los museos, leer y conocer. 

 

El primero de los métodos utilizados es el documental. Sobre este método, Samperi 

(2006) refiere que es el que se encarga de recopilar y seleccionar información para 

la construcción del conocimiento dentro de un proceso de investigación, basándose 

en dos tipos de fuentes: primarias y secundarias. Las primeras son aquellas que 

brindan información de primera mano; consisten en documentos escritos en sus 

diferentes formas, como documentos impresos, electrónicos y audiovisuales. Para 

esta investigación se usaron libros y revistas especializados en contenidos de 

historia política, cultural y de género, además de diversos artículos sobre artesanía, 

artesanas, identidad, sustento y globalización, temas que comprenden el segundo 

capítulo de este trabajo. 

Esta información ha sido de utilidad para esclarecer varios puntos referentes al tema 

de las artesanías urbanas. Lo primero que se revisó está relacionado con la 

artesanía tradicional, aquella que tiene un respaldo cultural, tradicional y que se 

transmite de generación en generación. De estos temas las referencias son amplias 

y enriquecedoras, sin embargo, se vislumbró la poca bibliografía que hay sobre lo 

urbano, el cómo se desarrolla esta actividad en las ciudades y lo que implica, sobre 

todo en México. 

El segundo tipo de fuentes se refiere a los hechos de manera indirecta (otra forma 

de referirse a las fuentes secundarias), a partir de las revisiones, críticas o 

reconstrucciones realizadas por alguien más. En este caso, las visitas a los museos 

históricos y de artesanía o arte popular (tomando en cuenta que se encargan de 

producir narrativas oficiales), así como lecturas de artículos relacionados con 

interpretaciones de los hechos permiten completar el panorama de información 

documental. En este sentido, fue de mucha utilidad la información encontrada en el 

Museo Histórico Nacional en Buenos Aires, pues se pudo entender el proceso de 

consolidación como nación y los procesos políticos, así como el Museo de Arte 

Popular “José Hernández”, en el cual hay una sala específica para artesanía urbana. 
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Sampieri (2006) hace referencia a que, para la aplicación de este método, se debe 

considerar la selección y delimitación del tema, lo cual se refiere a la clarificación 

temática de los dominios del trabajo; en este se establecen los límites y se 

puntualiza cuál es el problema y qué aspectos se deben considerar. De igual forma, 

se especifican cuáles son los objetivos y la justificación de la investigación, puntos 

que se han abordado en la introducción de este trabajo. 

Se consideró necesario revisar la bibliografía clásica y actual que existe sobre el 

tema de las artesanías en artículos que refieran a México, Argentina y a otros países 

o regiones de Latinoamérica. Esto permitió entender las temáticas que se han 

desarrollado alrededor de ésta, enfatizando en la actividad artesanal como parte de 

sustento de las artesanas, que realizan esta actividad por diversos motivos. Y que 

con ello también desarrollan otros factores, como la innovación, la creatividad y el 

arte. 

Para el desarrollo de esta investigación y tomando en cuenta los objetivos 

planeados, se elaboró el estado del arte, el cual permite el acercamiento al tema, el 

interés de realizar la investigación y la delimitación del problema. Como ya se 

mencionó, en este caso se ha hecho la búsqueda de bibliografía referente al tema 

central. Con ello se ha obtenido información teórica importante, relacionada con las 

artesanías y las características que las engloban de manera general, pero también 

tomando en cuenta sus particularidades. Una parte fundamental es la recuperación 

de documentos y catálogos ubicados en archivos y museos, que permiten el análisis 

directo de la información sobre la artesanía en ambos países. 

Una vez realizado lo anterior, se organizaron los datos y se elaboraron cuadros 

conceptuales de los temas para algunos apartados, con el propósito de facilitar la 

búsqueda e interpretación de los datos, mostrando las relaciones de los elementos 

entre sí. Después de esto y que se consideraron los datos relevantes para la 

investigación, se analizaron los documentos encontrados y sintetizando los 

elementos más significativos, dando respuestas a las preguntas iniciales y 

resaltando los objetivos alcanzados, así como estableciendo los vacíos de 
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información, que fueron quedando a lo largo del desarrollo del trabajo y que podrán 

ser retomados posteriormente. 

 

1.1.2 Los hechos históricos para comprender el presente. 

 

El segundo método utilizado es el histórico. Este se basa en el análisis de hechos 

históricos, encontrando así patrones que permitan la explicación de hechos 

actuales. Es importante señalar que no existe en realidad un único método histórico, 

pues los fenómenos sociales son únicos; por tanto, la naturaleza y el origen de estos 

responden a un pasado diferente (Arostegui, 1995). 

Este método ayuda a investigar cómo y por qué surgieron ciertos acontecimientos, 

tomando en cuenta las causas que provocaron el hecho y sus consecuencias a corto 

y largo plazo. En este sentido, para esta investigación es necesario que se conozca 

el progreso histórico y político en el que se han desarrollado las artesanías urbanas 

en ambos países, para comprender no solo su importancia, sino los procesos de 

transformación y adaptación urbana que han tenido y con los cuales la población se 

identifica en los ámbitos comerciales y culturales. 

Arostegui (1995) menciona que tampoco se deben generar predicciones a corto 

plazo y al respecto busca explicar no sólo la manera en la que sucedieron los 

hechos, sino que también genera posibles respuestas sobre por qué llegaron a 

suceder. Además, se basa en fuentes de la época, como libros, revistas, 

documentos y, para esta investigación, también los catálogos de artesanías, fotos, 

imágenes y objetos, entre otros, localizados en los principales museos de la ciudad 

de Buenos Aires, Mendoza, Ciudad de México y Metepec, los cuales, cabe 

mencionar, fueron contrastados con la información obtenida de manera oral con las 

artesanas de Mendoza y Metepec. 

Como se mencionó anteriormente, fue importante la visita al Museo Histórico 

Nacional, Museo del Cabildo de Buenos Aires y Museo Casa Rosada, ubicados en 

la ciudad de Buenos Aires, pero solamente como complemento del conocimiento 

referente a la trayectoria política del país, su desarrollo comercial y para observar 
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los objetos considerados como parte de la identidad nacional, elaborados por 

artesanos de la época y que forman parte del patrimonio cultural. Además del Museo 

de Arte Popular “José Hernández”, del cual se abordará en otro capítulo. 

Este encuentro con la información permite contrastar la confiabilidad de los 

documentos, comparar distintas versiones de un hecho, fortaleciendo el 

pensamiento crítico y el análisis. Además, permite entender, como menciona Ruiz 

(1976), los procesos de cambio y continuidad e identificar etapas y transformaciones 

históricas. 

Al respecto, Arostegui (1995) establece que se pueden establecer tres fases del 

método histórico. Estas van relacionadas con la identificación de las fuentes, con 

las cuales se sustentará la información directamente de manera referenciada o por 

medio del contacto directo con los informantes, en este caso las artesanas de 

ambos países. Además, se realiza una evaluación de las fuentes, en donde se podrá 

contrastar la información obtenida, lo cual se apoya de las entrevistas realizadas y 

el trabajo de campo y que serán desarrolladas más adelante. 

Uno de los principales historiadores del siglo XIX, Hobsbawm (1998), menciona que 

todo trabajo histórico debe tener una minúscula selección de algunas cosas, 

partiendo de la infinidad de actividades humanas del pasado y de lo que afectó a 

tales actividades. En ese sentido, se tomarán en cuenta los procesos históricos que 

han moldeado el presente de las artesanías urbanas y no sólo los documentos 

analizados. 

 

1.1.3 La mirada cualitativa: comprender desde la experiencia 

 

Finalmente, el tercer método utilizado es el cualitativo, pues es necesario poner 

énfasis en la visión de quienes están viviendo el hecho social y el análisis contextual 

en el que se desarrolla, centrándose en el significado de las relaciones sociales, 

como lo refiere Tarrés (2018). Este método permite que se realicen estudios muy 

particulares de la cultura, pues considera necesario el contacto directo con las 
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personas para poder recuperar información sobre el tema y poderlo relacionar con 

el sujeto de estudio, en este caso, con las artesanas urbanas de ambos países. 

También se utiliza el método cualitativo porque es un proceso de investigación que 

busca la comprensión profunda de un fenómeno dentro del entorno natural, 

centrándose en la recolección de la subjetividad de las personas. La investigación 

con el uso de este método implica el uso y la recolección de una variedad de 

materiales empíricos: el estudio de casos, las experiencias personales y de 

introspección, las entrevistas, los artefactos, los textos y las producciones culturales 

y los textos observacionales, históricos, interactivos y visuales. Estos materiales 

describen los problemas rutinarios y significados en la vida de los individuos, los 

cuales, por medio de la comprensión y la interpretación de textos, es decir, de la 

hermenéutica, se podrán comprender (Denzin, 2011). 

En este sentido, es importante considerar que el enfoque hermenéutico se centra 

en la interpretación y comprensión del significado de los fenómenos humanos, 

permitiendo comprender los sentidos que las personas atribuyen a sus prácticas y 

experiencias dentro de un contexto sociocultural. Por tanto, se permite conocer la 

visión de los actores y el análisis contextual en el que esta se desarrolla, 

centrándose en el significado de las relaciones sociales (Vela, 2018). 

Otro punto importante es que lo cualitativo permite la flexibilidad al momento de 

estar recuperando la información; se puede cambiar de estrategia o adaptarla 

durante algún momento del proceso, en el que se observe, por ejemplo, que se 

están obteniendo datos que no se habían considerado al momento de la planeación. 

Esto es como lo señala Tarrés, que los datos cualitativos permiten añadir más 

contexto y explicar detalles que no siempre pueden comprenderse a través de los 

números. Esta autora señala que las ideas obtenidas se convierten en datos que 

permiten crear contenidos valiosos que beneficien la investigación con propuestas 

de valor concretas y relevantes, pues de esta manera se pueden evidenciar los 

resultados y se obtienen rápidamente (Tarrés, 2018). 

Como parte del método cualitativo, se cuenta con el uso de la biografía, además de 

hacer uso de la técnica de elaboración de relatos de vida, para los cuales se recaba 



18 
 

información sustancial para la construcción de la investigación sobre las artesanas 

urbanas en México y Argentina considerando fragmentos de su vida enfocados al 

tema de estudio, lo cual se mencionará en otro apartado. Se conjugan tanto fuentes 

orales como fuentes documentales personales, con el propósito de captar los 

mecanismos que subyacen a los procesos que utilizan los individuos para dar 

sentido y significación a sus propias vidas y, además, para mostrar un análisis 

descriptivo, interpretativo y sistemático de documentos de vida (Sanz, 2005). 

Los relatos de vida se obtienen por medio de entrevistas en las que el objetivo es 

mostrar el testimonio subjetivo de las artesanas, recolectando tanto los 

acontecimientos como las valoraciones que dicha persona hace de su propia 

existencia (Aceves, 1996) y como Sanz (2005) refiere, hay habilidades que se deben 

desarrollar, estas son: observar, escuchar, comparar y escribir, puntos que han sido 

tomados en cuenta en esta investigación y que se retomarán en el siguiente 

apartado. 

En la investigación cualitativa, cuando se hacen estudios sobre prácticas culturales, 

en este caso sobre artesanía urbana, no solo es importante destacar lo que las 

artesanas elaboran, sino también el significado que tiene para ellas esta actividad. 

De acuerdo con Ricœur (2002), se propone que los fenómenos sociales deben 

interpretarse, no solo describirse; por esa razón se explica la relación de las 

artesanas urbanas con la búsqueda del sustento. Permite también comprender las 

motivaciones que tienen los actores sociales, es decir, las artesanas urbanas, para 

poder interpretar los relatos y testimonios, así como analizar los significados 

culturales de las prácticas. 

Es necesario tomar en cuenta que en esta investigación se visitaron los lugares en 

donde se lleva a cabo la actividad artesanal, para entender e interpretar los 

fenómenos en función de los significados que las artesanas le dan (Denzin, 2011). 

Es decir que, por medio de este método, se pudo tener una interacción personal con 

artesanas urbanas, para aprender cuáles son los significados que les dan o qué 

representa para ellas el hecho de elaborar la artesanía en su vida, como parte de 

su sustento y de su misma identidad. 
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Se debe considerar también lo que refieren Denzin y Lincoln (2011), es importante 

tomar en cuenta que el método cualitativo involucra un razonamiento complejo y 

epistemológico, por así decirlo, y un análisis profundo en torno a los significados, 

símbolos e interpretaciones que las artesanas tienen en torno al tema o a la 

actividad que realizan, así como la recuperación de datos.  

En esta investigación, se hace uso de un enfoque interdisciplinario desde la 

antropología y la historia cultural, con autores como Aguirre Beltrán, Chartier y Peter 

Burke, entre otros, pues estos tienen aportaciones que son de gran utilidad para 

describir esas características.  Es necesario contar con la perspectiva antropológica 

para hacer el análisis cultural y comprender así las situaciones particulares de cada 

lugar de estudio, identificando el papel que tienen las artesanas estudiadas y cómo 

se relacionan con su medio sociocultural (Arostegui, 1995). Además de conocer los 

procesos históricos para entender el contexto en el cual se desarrollan las 

artesanías urbanas. 

El uso de los tres métodos planteados permite hacer una investigación profunda, 

analizando los diversos puntos de vista de forma ordenada y expresando los 

conceptos e ideas en términos académicos. Resulta necesario considerar para ello 

el siguiente apartado en el que se reflexiona sobre el uso de estos métodos. 

 

1.2 Técnicas y herramientas usadas para la recolección de la información 

Para esta investigación es fundamental considerar el uso de los métodos 

previamente mencionados; sin embargo, también es necesario describir las técnicas 

utilizadas para obtener los datos en trabajo de campo. Las técnicas para la 

investigación son, en conjunto, procedimientos e instrumentos que se utilizan para 

obtener información con respecto a un tema y resolver las preguntas que se han 

formulado entorno a él (Tarrés, 2018). Para esta investigación, las técnicas que se 

consideraron son las entrevistas y la observación, tanto directa como participante. 

Se utilizaron entrevistas semiestructuradas, las cuales son aquellas en donde se 

mantiene la conversación enfocada en un tema y brinda la libertad para definir el 
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contenido de sus respuestas. Se entiende que la entrevista es un mecanismo 

controlado donde interactúan personas: una persona que transmite información y 

otra que la recibe, y entre éstas existe un proceso de intercambio simbólico que 

retroalimenta este proceso (Vela, 2018). 

Fontana (2015) refiere que la entrevista está relacionada con rasgos contextuales, 

históricos y políticos, en donde esta vinculación representa un esfuerzo colaborativo 

que conduce a la creación de una historia. Por eso mismo, la realización de las 

entrevistas se está desplazando hacia nuevas formas de aplicación; una de ellas es 

la electrónica, la cual brinda la oportunidad de conectar con personas alejadas 

territorialmente o con problemas de desplazamiento, haciendo que el tiempo de la 

entrevista pueda ser corto o muy amplio, lo cual resultó de utilidad en el presente 

trabajo para seguir en contacto con las artesanas urbanas de Argentina. 

Las entrevistas permiten la recuperación de la memoria y se realizaron en diferentes 

momentos y espacios de las ciudades de Metepec, México, y Mendoza, Argentina, 

entre 2023 y 2026. Se seleccionaron cinco casos de artesanas de cada país, 

considerando aspectos como su participación constante en bazares, ferias y 

espacios culturales, el uso de redes sociales para comercializar sus artesanías y la 

diversidad de técnicas y materiales empleados en sus procesos de producción. El 

acercamiento con las artesanas se realizó mediante distintas estrategias, en 

algunos casos surgió a partir de la compra de productos artesanales en bazares y 

exposiciones, lo que permitió establecer conversaciones informales y posteriores 

entrevistas; en otros, el contacto se dio por invitación de otras artesanas o por 

recomendaciones dentro de sus propias redes de trabajo y colaboración. También 

se recurrió a medios digitales, principalmente redes sociales y mensajería 

instantánea, para concretar encuentros, dar seguimiento a entrevistas y observar 

las formas de difusión de sus productos.  

Se diseñaron guías temáticas o cuestionarios base que permitieron la interacción 

con las artesanas. Aunado a esto, se consideró la elaboración de cuadros, 

resúmenes y diagramas que facilitaron el análisis, interpretación y presentación de 

las entrevistas y, aunque no aparezcan en el contenido del trabajo, fueron de utilidad 
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para analizar la información. Así mismo, se realizó la transcripción de las entrevistas 

para su posterior uso como fuentes primarias. 

Cuando se tuvo contacto con las artesanas mendocinas, se aplicó también la 

técnica de bola de nieve, la cual es usada en la investigación cualitativa y consiste 

en que una persona entrevistada recomienda a otra para que participe en el estudio 

y esta, a su vez, sugiere a otras más; de esta forma, la muestra va creciendo 

(Goodman, 1961). En este caso, ellas mismas contactaron a otras artesanas para 

que pudieran participar en la investigación. 

Muy relacionada con lo anterior, se utilizó también la técnica de observación directa 

y participante para registrar las actividades de producción, difusión y venta de las 

artesanías, así como la asistencia a los bazares que se organizan en los lugares de 

estudio. El uso de la observación directa y también participante permite realizar el 

registro de manera puntual y personal de los puntos visibles con relación a la 

artesanía, así como recoger aquella información más numerosa, directa, rica, 

profunda y más compleja sobre el tema (Sánchez, 2020). Con ello, se realizó un 

acercamiento con los lugares de estudio, no sólo para conocer de cerca el hecho a 

estudiar, sino también para recuperar información sobre las vivencias y experiencias 

que la cultura aporta al estudio de las artesanías urbanas. 

La observación implica que hay que involucrarse en una variedad de actividades y 

por un periodo de tiempo prolongado; esto para observar a las personas que 

integran una cultura en su vida cotidiana. Pero también puede adquirir otros sentidos 

según sea la relación que guarden las partes, pues puede ser que la persona que 

observa sea miembro de los grupos, y esto puede ser una ventaja o desventaja para 

el desarrollo de la investigación (Piovani, 2018). En este caso se hizo necesaria la 

observación directa en las ciudades de Mendoza y Metepec, en donde se elabora y 

comercializa la artesanía urbana; se acudió a los bazares que se organizan, a los 

museos relacionados y a las casas o talleres de las artesanas. 

En cuanto a las herramientas, se utilizó una grabadora y con el teléfono celular se 

tomaron fotografías y videos de los procesos productivos y de los productos 

ofrecidos, tanto en los talleres como en los lugares y espacios de venta. También 
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fue necesario el uso de una libreta pequeña de campo para registrar lo observado, 

para tomar nota de datos relevantes y posteriormente organizar la información 

obtenida. 

1.3 El encuentro con las artesanas urbanas  

El encuentro con las artesanas urbanas inició con una invitación a conocer 

artesanías elaboradas en otros países, como una estrategia de sustento y una 

necesidad económica, pero sobre todo como una forma de expresión cultural en la 

que las mujeres se abren camino proyectando su trabajo en las ciudades. 

Las artesanas que se consideraron para esta investigación reúnen ciertas 

características que permiten tener un campo de semejanzas y diferencias, abriendo 

la discusión sobre la temática planteada. Se consideró a mujeres artesanas sin 

importar el rango de edad ni la zona urbana en la que viva, pero sí que elaboren, 

difundan y vendan sus artesanías urbanas en las ciudades de Mendoza, Argentina 

y Metepec, México. 

Se eligieron estas ciudades por varios motivos, uno de ellos es que, para el caso de 

Metepec, de manera personal he participado y observado de cerca la venta y 

difusión de diversos objetos artesanales. Para Mendoza, una vez que se consideró 

Argentina como país latinoamericano en el que sí hay un manejo conceptual de las 

artesanías urbanas, se tuvo contacto con una artesana mendocina que abrió la 

puerta para conocer y relacionarse con esta actividad.   

Cabe mencionar que el encuentro con las artesanas se dio también por 

recomendación, pues varias de ellas sugirieron nuevas participantes e hicieron el 

debido contacto, haciendo que el número de participantes fuera creciendo y se 

tuviera contacto con más artesanas (bola de nieve). 

Las artesanas de ambos países se eligieron por elaborar directamente los productos 

que comercializan, y aunque pueden tener la ayuda de herramientas o tecnología, 

participan en el proceso creativo, es decir, diseño, selección de materiales, colores, 

texturas y demás puntos que sean referentes a su elaboración. Además, tienen un 

lugar en donde desarrollarla, no necesariamente un taller conformado, pero sí que 
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les permita trabajar en la elaboración de los objetos. En este caso, se consideran 

espacios de las casas o centros de trabajo acondicionados como talleres 

provisionales. 

Es importante que la producción y comercialización se hagan en espacios urbanos, 

como los bazares, ferias, mercados e incluso la promoción en redes sociales. Esto 

se debe a que sus actividades cotidianas están vinculadas a dinámicas propias de 

la ciudad, en las que también intervienen otros elementos, como el consumo 

cultural, el diseño contemporáneo y las tendencias globales (Zapata, 2007). 

Otro aspecto que también es relevante considerar es que la artesanía urbana que 

se realice sea para la venta, independientemente de si es utilizada como una afición 

ocasional o si se realiza como una actividad laboral complementaria, pues esto 

permite analizar la artesanía como una estrategia de sustento y no como una 

práctica recreativa. 

También se tomó en cuenta la antigüedad que tienen las artesanas realizando la 

artesanía, teniendo la experiencia suficiente para reflexionar sobre los alcances 

personales y colectivos o familiares que hasta el momento han tenido, las 

dificultades a las que se han enfrentado en algún momento del proceso, las 

transformaciones que han tenido su marca y sus piezas, así como las estrategias 

de venta que han implementado y la construcción de redes de apoyo. 

Las artesanas que se entrevistaron también coinciden en que han participado en 

bazares, ferias y exposiciones, teniendo una marca propia y página en redes 

sociales en Facebook e Instagram, así como la integración a grupos de ventas en 

estas mismas redes. 

Finalmente, una diferencia a mencionar es la diversidad de niveles educativos, y 

aunque este no fue un criterio de selección, se puede observar una diversidad entre 

las artesanas seleccionadas, además de distintos intereses con relación a la 

variedad de productos que realizan, como lo son la joyería, cerámica, textiles, entre 

otros. 

En resumen, las artesanas urbanas fueron elegidas para esta investigación 

considerando las siguientes características (véase cuadro 1). 
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Cuadro 1. Características de selección de las artesanas urbanas 

Criterio de 
selección 

Descripción Justificación 

Participación 
urbana 

Artesanas que elaboren, difundan y 
vendan artesanías urbanas en las 
ciudades de Mendoza, Argentina y 
Metepec, México. 

Permite analizar la 
producción artesanal 
dentro del contexto urbano 
seleccionado. 

Producción 
artesanal 

propia 

Mujeres que elaboren personalmente 
las piezas que venden. 

Garantiza que la 
informante participe 
directamente en el proceso 
creativo, productivo y de 
difusión 

Lugar de 
producción 

Tienen un lugar en donde desarrollar la 
artesanía (taller conformado o espacios 
de las casas o centros de trabajo 
acondicionados) 

Garantiza que tiene 
contacto directo con la 
materia prima y realizan 
ellas mismas la actividad. 

Tipo de 
artesanía 

Elaboración de joyería u otros objetos 
artesanales contemporáneos. 

Permite analizar las 
características de la 
artesanía urbana y sus 
técnicas. 

Espacios de 
venta 

Participación en bazares, ferias 
artesanales o venta en redes sociales. 

Ayuda a comprender las 
formas de comercialización 
en el contexto urbano. 

Experiencia 
en la actividad 

Artesanas con varios años de práctica 
en el oficio. 

Permite obtener 
testimonios más amplios 
sobre su trayectoria y 
aprendizaje. 

Uso de la 
artesanía 
urbana 

Representa una fuente significativa de 
ingresos, independientemente si es 
utilizada como una afición ocasional o si 
se realiza como una actividad laboral 
complementaria. 

Permite analizar la 
artesanía como una 
estrategia de sustento y no 
como una práctica creativa. 

Fuente: Elaboración propia, enero de 2026. 

De acuerdo con el cuadro anterior, la selección de las artesanas entrevistadas se 

realizó considerando diversos criterios que permitieron identificar a mujeres 

dedicadas a la producción, difusión y venta de artesanías en el ámbito urbano. Estos 

criterios incluyen la elaboración directa de los productos y su participación en ferias 

y bazares. Pero también se consideró la disposición de las participantes para 

compartir sus experiencias, lo cual generó en el análisis de sus trayectorias y 

prácticas productivas. Estos puntos abonaron la selección de las artesanas, 
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informantes clave para este trabajo, pero también de otras personas dedicadas a la 

venta o difusión de las artesanías en las ciudades de Buenos Aires, Mendoza y 

Metepec, México, como a quienes se encargan de organizar exposiciones y 

bazares, y aunque su testimonio no se incluya de primera mano, sí se considera en 

el análisis y la reflexión de la temática. 

En este capítulo se desarrolló la construcción metodológica de la investigación, 

destacando el uso articulado de los métodos documental, histórico y cualitativo para 

el estudio de las artesanas urbanas de Metepec, México, y Mendoza, Argentina. A 

partir de la revisión bibliográfica, el análisis de fuentes históricas y el trabajo de 

campo, fue posible comprender las transformaciones culturales, sociales y 

económicas que rodean a las artesanías urbanas en ambos contextos, lo cual se 

expondrá en el último capítulo El enfoque cualitativo permitió recuperar las 

experiencias, significados y prácticas cotidianas de las artesanas mediante 

entrevistas semiestructuradas, observación directa y participante, así como el uso 

de fragmentos de vida. De igual manera, se expusieron las técnicas y herramientas 

utilizadas para la recolección de información, el proceso de selección de las 

informantes y las estrategias de acercamiento desarrolladas en bazares, ferias, 

talleres y redes sociales.  

Finalmente, el capítulo muestra cómo la interacción directa con las artesanas 

urbanas permitió identificar elementos comunes en torno a la producción, difusión y 

comercialización de sus artesanías, así como reconocer los retos, aprendizajes y 

vínculos culturales que forman parte de la construcción de su sustento en espacios 

urbanos contemporáneos. 
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Capitulo II.- Entre mujeres artesanas, sustento y artesanía urbana, una 

propuesta conceptual 

 

Una de las principales intenciones de esta investigación es el análisis de algunos 

términos que dan la base teórica y el soporte a dicho trabajo. Por ello resulta 

necesario continuar con este capítulo en el cual se identifican las ideas, conceptos 

y teorías expresadas por diversos autores especialistas en los temas.  Así como en 

los ejes centrales de esta investigación, lo cual permitirá dar en capítulos siguientes 

una explicación sobre el papel que juegan las mujeres artesanas de los lugares 

elegidos en la construcción de su sustento. Y tomar en cuenta la globalización y 

modernidad que constantemente va haciendo adaptaciones a las actividades 

culturales con las que se convive cotidianamente. 

Este capítulo está dividido en tres partes, la primera enfocada a la conceptualización 

del sustento, término fundamental y eje de este trabajo, el cual permite comprender 

a las artesanías urbanas desde los distintos puntos que la conforman, no sólo como 

objetos destinados a la venta, sino también como parte de un proceso sociocultural, 

y para ello también es necesario revisar los conceptos de agencia y actor social. La 

segunda se centra en el análisis del término de artesanía y de los conceptos afines, 

que permitirán resaltar el concepto de artesanía urbana, así como la relación que 

tienen con la identidad cultural. Finalmente, una tercera parte se concentrará en 

puntualizar el trabajo femenino, así como las características que lo conforman 

incluyendo su relación con la producción artesanal.  

2.1.- El sustento y las características que lo definen. 

Cada población requiere de algunas estrategias sociales, políticas y económicas 

para desarrollar todas sus actividades básicas dentro de la vida en sociedad. 

Resulta necesario entender cuáles son esos puntos que permiten que las personas 

busquen en la cultura, en las artesanías urbanas específicamente, muchas veces 

como complemento al trabajo formal o no clásico, como lo refiere De la Garza 

(2011), y que además generan procesos culturales que dan frente a la globalización 

y que permiten también la satisfacción personal. Para ello es necesario comprender 
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el concepto de actor, en el que se reflejan las artesanas al tomar el papel principal 

en la búsqueda del sustento. 

2.1.1 Los actores sociales 

Usar el término de actores sociales permite centrar el enfoque del trabajo en quienes 

están involucrados en el proceso de generar para su familia un cambio social por 

medio del sustento, en este caso, en las artesanas de Metepec y de Mendoza. 

De acuerdo con Long (2007), el concepto de actor social se establece en una visión 

de construcción social del cambio y la continuidad, es decir, en las acciones y 

percepciones que transforman a las involucradas en los hechos sociales y a la 

misma sociedad en que se desenvuelven. Este proceso también implica redes de 

relaciones, recursos y significados en diversas escalas de organización. 

Long (2007) señala que en el análisis de las distintas problemáticas sociales se 

deben tomar en cuenta las dimensiones y características de la cultura. Con ello, su 

perspectiva antepone el modo de vida del actor social arraigado en diversos ámbitos 

de desarrollo. Al respecto, refiere que la ventaja de un enfoque centrado en el actor 

es que pretende aferrar con precisión estos temas mediante un entendimiento 

etnográfico sistemático de la vida social de los proyectos de desarrollo (2007). 

Sin embargo, desde el punto de vista de algunos antropólogos como Harris (2012), 

el concepto de actor social no debe usarse para referirse a colectividades, pues se 

debe considerar que estas son capaces de procesar y sistematizar su manera de 

interaccionar en la sociedad. El individuo, dentro de su ámbito social, enfrenta 

algunas situaciones iguales que el resto, pero las circunstancias estructurales se 

desarrollan de diferente manera, de acuerdo con diversas condiciones, entre las 

que destaca el contexto emocional, que da el último impulso para realizar los 

propósitos planteados. 

Una ventaja del enfoque centrado en el actor, según Long (2007), es que este inicia 

con la intención de explicar las respuestas diferenciales a circunstancias 

estructurales similares. Lo que se necesita entonces es dejar atrás las explicaciones 

en favor de un análisis enfocado en el agente o actor, para que desde su vivencia 
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se pueda hacer un acercamiento a la explicación de un hecho social. Esto se debe 

a que las formas de intervención externa se introducen en los modos de vida de los 

individuos y grupos sociales afectados y, de esta forma, son adaptadas por ellos 

mismos de acuerdo con su organización social y estructural (sociocultural). Para 

esta investigación, el término de actores sociales está dirigido a las artesanas y al 

medio social que las rodea en las ciudades de Metepec y Mendoza, que permite ir 

definiendo los puntos que van construyendo su sustento o livelihood, reflejado en 

los diversos artículos que realizan y, también, a quienes las acompañan en el trabajo 

de manera colaborativa y cooperativa. 

Los diferentes modelos de organización que hay en una sociedad surgen como 

resultado de las interacciones, negociaciones y adaptaciones que tienen lugar entre 

varios tipos de actores. No solo los que se encuentran presentes en los hechos 

sociales, sino también de los ausentes que, no obstante, influyen en la situación, y 

por ello afectan las acciones y los resultados (Long, 2007). Esto se podrá revisar 

más adelante en los capítulos destinados a cada una de las ciudades centrales de 

esta investigación, pero a continuación se desarrolla otro concepto importante que 

es el sustento. 

 

2.1.2 El sustento (livelihood) 

 

Las personas deben tomar en cada momento una serie de decisiones, las cuales 

impactarán en su devenir social consecuente. En este sentido, se considera el 

término de agencia definido por Long (2007), el cual se entiende como la capacidad 

que tienen los individuos para tomar decisiones. Pero también hay que tomar en 

cuenta que las familias participan creando una serie de actividades y activando el 

apoyo social que les permitirá su subsistencia (Ellis, 1997). 

Por su parte, Giddens (1998) señala que la agencia debe entenderse no como la 

intención que tienen los actores de hacer algo, sino como la capacidad que tienen 

de hacerlo. En este sentido, Murguía (2018) considera que, en la agencia, los 

actores individuales tienen acceso a las opciones de manera limitada, debido a 
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algunas circunstancias, las cuales son puntualizadas por el contexto espacial y 

temporal. En la presente investigación, las artesanas, que son los actores sociales, 

buscan el tiempo y espacio para poder desarrollar sus actividades de sustento por 

medio de los recursos disponibles en su entorno y dentro de sus posibilidades. 

El concepto de agencia hace referencia a la capacidad de los sujetos sociales de 

transformar sus propias condiciones de vida: potencialidad humana para desplegar 

atributos con incidencia en lo público y lo privado, en lo colectivo y lo individual 

(Guzmán, 2019). Pero el concepto de agencia no solo se ejecuta a través de las 

acciones de un individuo, sino también en la comunidad, en los cambios y reformas 

en estructuras sociales. La agencia permite que los individuos que actúan juntos 

fortalezcan los vínculos sociales. 

Esta idea es fundamental en esta investigación, que busca explicaciones de los 

procesos de cambio generados en la estructura social. La referencia al agente 

permite enfocar al sujeto de la acción y a los protagonistas, sobre esto Giddens 

comenta que: 

…ser un agente es ser capaz de desplegar (repetidamente, en el fluir de la 
vida diaria) un espectro de poderes causales, incluido el poder de influir sobre 
el desplegado por otros.... Un agente deja de ser tal si pierde su aptitud de 
“producir una diferencia”, o sea, de ejercer alguna clase de poder (1998, p. 
51). 

Entonces, se requiere una teoría de agencia que esté basada en la capacidad de 

los actores para ordenar y sistematizar sus experiencias y las de otros (Long, 2007). 

Estas acciones tendrán relevancia cuando se determine cómo se actuará con 

respecto a ellas. 

Pero no solo está la toma de decisiones, sino que se encuentra el concepto de 

sustento (livelihood), en el cual se involucran diversos factores que lo hacen posible, 

se refiere a cómo: 

Expresa la idea de individuos y grupos que se esfuerzan para ganarse la vida, 
intentando satisfacer sus varias necesidades de consumo y económicas, 
enfrentando incertidumbres, respondiendo a nuevas oportunidades y 
eligiendo entre diferentes posiciones de valor… livelihood no es sólo una 
cuestión de encontrar, de intercambiar dinero… también involucra optar entre 
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distintos valores, asumir un estatus y un sentido de identidad frente a otras 
personas (Long, 2007, pp.116 - 117). 

 

Para algunos estudiosos, el sustento es el medio, la capacidad y el activo para la 

supervivencia de la vida; además, implica elementos materiales e inmateriales. 

Todas las actividades que se hacen desempeñan un papel importante en la 

supervivencia de la vida y el sustento. Khan (2020) consideran que las principales 

fuentes de sustento son los recursos financieros, humanos, naturales y físicos, los 

cuales se utilizan con fines de producción y forman parte de su economía. Pero no 

se puede dejar de mencionar los aspectos intangibles, como lo simbólico, que 

también estará presente en las estrategias de sustento. 

De acuerdo con Long (2007), es necesario estudiar cómo se producen, reproducen, 

consolidan y transforman las diferencias identificando los procesos sociales 

involucrados, no sólo los resultados estructurales. Refiere que se debe considerar 

que la cultura no debe etiquetarse dentro de lo tradicional o lo moderno, más bien, 

deben abrazarse los temas de repertorio cultural, heterogeneidad e hibridismo. 

Long (2007) también considera que la teoría de la modernización plantea el 

desarrollo de la sociedad actual como un movimiento progresivo hacia formas más 

complejas e integradas desde el punto de vista tecnológico e institucional. Este 

proceso es activado y se mantiene mediante la paulatina y creciente inserción en 

los mercados de mercancías y en una serie de intervenciones que involucran la 

transferencia de tecnología, conocimiento, recursos y formas de organización del 

mundo más desarrollado. Es decir que la forma de hacer frente y de recuperarse de 

sucesos y mejorar capacidades, es activando acciones que le permitan tener un 

mejor futuro (Hussein,1998) 

De esta manera, la sociedad tradicional es impulsada hacia el mundo moderno, y 

poco a poco sus patrones económicos y sociales adquieren los instrumentos 

necesarios para estar inmersos en la modernidad. A continuación, se presentan 

algunos factores que permiten el desarrollo del sustento en la sociedad, en los 

cuales se ven involucradas las artesanas y se relacionan con los lugares de estudio 

de esta investigación. 



31 
 

2.1.3 Factores que intervienen en el desarrollo del sustento 

 

Para que se lleve a cabo el sustento en una sociedad, se necesita considerar varios 

elementos. Uno de ellos es que las personas consideren la serie de acontecimientos 

que los rodean, por eso desarrollan estrategias que les proporcionan un equilibrio 

entre cubrir sus necesidades básicas y realizar actividades que les gustan. 

El sustento se construye de manera individual, pero también se apoya en lo 

colectivo, pues es el medio en el que se desarrolla y que permite que se vinculen 

las necesidades, los intereses e incluso los valores de estos individuos con los 

grupos sociales (Long, 2007). 

Otro punto que considerar son los factores sociales que existen, pues a pesar que 

las sociedades son diferentes unas de otras y que en ellas se pueden desarrollar 

manifestaciones culturales únicas, estas también se relacionan entre sí, permitiendo 

que se lleven a cabo actividades de sustento. 

También se debe tomar en cuenta la noción de estrategia, pues resulta importante 

comprender cómo los habitantes de un lugar que se dedican a la producción o a la 

elaboración de ciertos productos tratan de resolver sus problemas de sustento y 

organizan sus recursos (García 2002). De tal forma que permiten la creación de 

espacios específicos en los cuales puedan vincularse con el desarrollo económico 

en pequeña escala, como las actividades en las cuales está centrada esta 

investigación. 

Se sabe que en las sociedades actuales el desarrollo tecnológico y la globalización 

han modificado la relación que se tenía entre el capital, el trabajo y los procesos 

culturales (García, 2002). Este último se convirtió en centro de las estrategias 

económicas, en la producción y reproducción de los elementos que enaltecen la 

cultura, como lo ha considerado el antropólogo Harris (2012). 

Se debe entender que las expresiones tradicionales tienen un gran significado en la 

recomposición de los mercados culturales y de lo que ahora son las culturas de los 

sectores populares, según lo menciona García (2002). La intervención de 

diseñadores, empresarios y organizaciones de fomento a la cultura ha elevado la 
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calidad de algunos talleres y potencializado la comercialización en donde incluso la 

tecnología interviene con la apertura de las redes sociales. 

Hay que adoptar también una perspectiva de economía política modificada, la cual 

ayuda a analizar cómo son los procesos de trabajo y la organización de la 

producción, así como las actividades económicas y su relación con procesos 

globales, incluyendo cómo el Estado trata de controlar y manejar los resultados del 

desarrollo local (Long, 2007). 

En este sentido, los recursos necesarios para cubrir las necesidades no están del 

todo asegurados y se busca la manera de ganar lo mínimo para cubrir lo básico en 

los grupos familiares. Como menciona Aulestia (2009), el rol económico del hogar 

debe ser considerado un componente esencial de las estrategias de subsistencia 

que emplean los hogares en la actualidad. Las artesanas enfrentan la problemática 

de no contar con empleos bien remunerados, por lo cual están obligados a buscar 

comercializar sus productos en el sector informal (Correa, 2016). 

Se debe considerar que la modernización de una sociedad no puede eliminar las 

manifestaciones culturales, para ello, se retoman algunos de los puntos 

considerados por García (2002): a) el no poder incorporar a toda la población en la 

producción industrial urbana; b) la necesidad del mercado de incluir las estructuras 

y los bienes simbólicos tradicionales en los circuitos masivos; c) el interés de los 

sistemas políticos por tomar en cuenta el folclore, a fin de fortalecer su hegemonía 

y fraternidad; y d) continuidad en la producción cultural de los sectores populares. 

Los estudios que consideren los cambios que se están haciendo en diversos 

sectores sociales deben revisar la manera en que los actores sociales manejan e 

interpretan nuevos elementos, tampoco sin analizar el espacio en el que estos se 

desarrollan y el interés al que responden (Long, 2007). 

Finalmente, otro aspecto importante a considerar para el sustento son las relaciones 

sociales; esto por varias razones. Una de ellas es que permite la participación de la 

población en las manifestaciones culturales, otra es que crea redes de apoyo mutuo 

y otra más es que ofrece seguridad (Murguía, 2018). La población, en su mayoría 

femenina, se convirtió en la proveedora del sustento para las familias, formando 



33 
 

parte de la población que cuenta con un trabajo fuera de las actividades domésticas, 

pero esto se abordará más adelante, por ahora resulta necesario conocer los 

términos que hacen referencia al trabajo artesanal y manual, así como sus 

diferencias (véase esquema 1). 

Esquema 1 

 

Fuente: Elaboración propia, 2026 

2.2.- Artesanía urbana, entre la definición y la identidad cultural 

 

Las artesanías son un ejemplo de la necesidad de concentrar en objetos específicos 

los rasgos culturales, propios de cada región, en donde se ven involucrados también 

elementos naturales, símbolos y tradiciones heredados de generación en 

generación.  A su vez, permiten demostrar las cualidades artísticas de las cuales se 

posee, así como generar un bien económico que sirva de apoyo para cubrir 

necesidades básicas.  

La artesanía es un término que hace referencia a un proceso de elaboración manual 

o que fundamentalmente se realiza con las manos, moldeando diversos objetos 
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utilitarios, con fines comerciales o artísticos. Pero este conlleva distintos elementos 

e incluso conceptos muy similares, que es necesario analizar a detalle y así 

puntualizar aquellos que son útiles para explicar nuestro tema de investigación. 

En este trabajo, el sujeto de estudio son las mujeres que realizan artesanía, pero no 

aquella que se realiza en el interior de las comunidades rurales con todas estas 

connotaciones tradicionales a las que se hará referencia más adelante, es decir la 

artesanía urbana, la cual se desarrolla en las urbes, en las ciudades, en donde se 

observa que diversos grupos sociales la usan como medio de sustento y de trabajo, 

forma parte de las manifestaciones culturales de grupos sociales urbanos. 

Responde al término de artesanía debido a que se elabora de manera manual, aun 

cuando no hay un bagaje cultural de por medio y se elabora utilizando herramientas 

básicas (procesos híbridos). 

Para ello, es importante hacer un recorrido por los conceptos que permiten entender 

lo que son las artesanías urbanas. En primer lugar, el concepto de manera general 

de artesanía, el cual permite entender el origen de esta actividad y los procesos por 

los cuales ha pasado, hasta convertirse, en estos tiempos, en un referente de 

identidad en América Latina. 

En segundo punto se va a considerar lo que es el arte popular, en donde se 

potencializan las tradiciones y, sobre todo, sobresale el don artístico que tiene el ser 

humano como difusor de su cultura. Como tercer referente, se hará la diferenciación 

entre artesanía y manualidad, pues resulta necesario aclarar este último término 

para no confundirlo con la propuesta de esta investigación. Asimismo, se presentará 

el término de neoartesanía, pues responde a la búsqueda de la modernidad y de la 

proyección de nuevas manifestaciones culturales. Finalmente, se dará cuenta del 

concepto clave de esta investigación, que es la artesanía urbana con todos los 

elementos que la componen. 
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2.2.1 Artesanía 

 

La artesanía es una de las formas de producción más dominantes que existen en 

cuanto a las manifestaciones culturales que el pueblo realiza. Existen algunas 

definiciones, como la de Tarazona (1987), quien la define como una expresión 

cultural y artística, una actividad sujeta al inevitable proceso de cambio derivado de 

la acelerada industrialización mundial. La artesanía, siendo una manifestación 

popular, es creada por artesanas de acuerdo con sus necesidades, adaptándose a 

la llamada modernidad. 

Novelo, una de las estudiosas más reconocidas en este campo define que: 

Artesanal, significa una peculiar manera en que el hombre ha usado los 
instrumentos de trabajo para producir algo, generalmente un bien, un objeto 
de consumo, y que se ha relacionado con otros hombres, también de formas 
peculiares tanto en la producción como en la distribución y cambio de esos 
bienes. (1993, p.21) 

 

Para Novelo (1976), lo fundamental es el papel del trabajo manual en la elaboración 

del producto. La diversidad de criterios que hay para definir lo que son las artesanías 

se debe a que se reconocen como objetos, como resultado tangible y no como un 

proceso. Las artesanías también son un medio a través del cual se pueden 

comprender las relaciones sociales que involucran los procesos de producción. No 

son sólo objetos que se pueden adquirir, independientemente del uso que se les dé, 

sino que reflejan la cultura y la realidad social del pueblo que las elabora. Además, 

se considera que permiten comprender la historia económica y las relaciones 

sociales que se establecen entre ellos. 

De igual forma, las artesanías cumplen funciones de unión e integración tanto 

familiares como grupales, tal como lo refiere García: 

La creciente interacción comercial con la sociedad y el mercado no sólo les 
beneficia económicamente, sino que también se fortalecen sus relaciones 
internas. Realizan sus ventas usando las redes colectivas para compartir 
información sobre ciudades lejanas e instalarse en ellas reproduciendo las 
condiciones materiales y simbólicas de su vida cotidiana. (2002, p.220) 
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Además, García (2002) considera que el trabajo artesanal reduce el desempleo y 

provoca la reafirmación de la identidad que, como grupo, se tiene dentro de la 

sociedad. La artesanía es un modo de elaborar simbólicamente lo propio y lo ajeno, 

lo tradicional y lo moderno, sin tener una ruptura entre lo económico y lo simbólico. 

Es decir, se combina lo económico y lo cultural, pero sin dejar fuera aspectos de la 

vida cotidiana de los pueblos. 

Al respecto, Turok (1988) considera que las artesanías permiten comprender y 

visualizar la conexión entre los elementos naturales, sociales y simbólicos del grupo 

social en cuestión. Además, las implicaciones que tiene un objeto artesanal van 

desde el diseño hasta la situación en que se produce. En la definición de artesanías, 

se deben considerar elementos de clase, de estética y de tradicionalidad, y que son 

realizadas de manera manual por gente del pueblo, los cuales son distintos al sector 

que las valora y las distingue (Novelo, 1993). 

Las artesanías permiten la satisfacción de necesidades que se empatan con las 

tradiciones culturales, la población que las elabora se beneficia de ellas en términos 

económicos, pues éstas tienen diferentes usos, pues para el que las elaboró 

probablemente son parte de su identidad como grupo, pero para las personas que 

las adquieren existe otro significado, es así como se coincide con Espejel, el cual 

aporta que: 

La artesanía es un mensaje auténtico de tradiciones populares, que se refleja 
en estos sencillos objetos hechos por el pueblo a veces simplemente para 
satisfacer una necesidad inmediata, pero siempre con una consciente y clara 
intención artística (...) Además de constituir una manifestación sociocultural 
de las diferentes comunidades que integran nuestro país, representan una 
fuente permanente de ingresos para muchos miles de hombres y mujeres de 
todas las edades que están dedicados a producir bellos objetos para uso 
doméstico, para decoración, para ornato personal o para uso festivo o 
religioso. (1972, p.9) 

 

Pero no todos los objetos realizados manualmente son artesanías. Según Ebersole 

(1968), la reparación, limpieza, remiendo o modelado de artículos ya terminados se 

excluye de la definición de artesanía, así como también los productos alimenticios, 

en los cuales, a pesar de hacer uso de las manos, no serán duraderos. 
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También Novelo (1993) coincide en que no todos los objetos son artesanías. Esa 

denominación comienza a formalizarse y a ser de uso común en cierta etapa de la 

historia económica y de los procesos ideológicos que la acompañan, con el objeto 

de integración a nivel nacional. Novelo (1993) considera que se empezó a dar una 

búsqueda de integración nacional que partía del hecho de que el país estaba 

dividido tanto en aspectos políticos como en grupos étnicos diferentes e 

incomunicados entre sí, lo que obstaculizaba la unidad y el uso del mercado interior. 

Con base en las características anteriores, se define que la artesanía es un objeto 

elaborado en forma manual por artesanos, que reflejan en esta su realidad 

sociocultural, incluyendo aspectos identitarios e integrando la satisfacción de 

necesidades económicas, de integración social y familiar. 

En cuanto a la clasificación de las artesanías, sobre todo para su estudio, una de 

ellas se cataloga de acuerdo con el tipo de consumo que genera. En primer lugar, 

está el utilitario (también llamadas artesanías mercancías de consumo interno), es 

decir aquellas que forman parte de la vida cotidiana, que se producen y consumen 

sin ningún fin comercial. En segundo lugar, el ceremonial, que se refiere a 

actividades religiosas o festivas. En tercero el suntuario, que sirve de distinción 

social a sectores de alto poder adquisitivo. Cuarto lugar el estético o decorativo 

destinado a adornar. Finalmente se distinguen las artesanías mercancías, las 

cuales se producen, circulan y consumen dentro de las diversas sociedades 

capitalistas que las usan, estudian o difunden (García, 2002). Estas últimas serán 

de interés para el desarrollo de esta investigación y se centrará la atención en ellas. 

Cabe aclarar que los objetos que se están elaborando dentro de la industria no 

toman en cuenta el simbolismo que reúnen las artesanías elaboradas manualmente 

y todo aquello que se quiere expresar por medio de estas. Sin embargo, considera 

Nivón (1998) que es posible reconocer procesos donde domina la creación de las 

mercancías artísticas que tras su difusión pasarán a convertirse en elementos de la 

cultura popular. Esto, sobre todo en las ciudades en donde el ritmo de vida y trabajo 

obliga a agilizar los procesos y a obtener bienes económicos más rápidamente.  
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Por su parte, González (2022) considera que la vinculación entre rasgos culturales 

como la artesanía y el diseño no es nueva, pero en los últimos años se han instalado 

nuevos modelos integrando elementos de estas áreas que permiten replantear 

modelos productivos y económicos e incluso generar procesos de identidad. 

Este apartado se concluye mencionando que las artesanías son parte de la realidad 

social, cultural y económica de la sociedad y que en sus diversas manifestaciones 

permiten la satisfacción de necesidades, haciendo que las mujeres artesanas 

urbanas que las elaboran puedan generar nuevas oportunidades laborales. 

 

2.2.2 Arte popular y artesanía 

 

Una de las manifestaciones estéticas más importantes de la cultura es el arte 

popular. El cual surge como un producto espontáneo de la vida cultural de una 

sociedad, de esa necesidad de crear y producir objetos útiles y bellos, que son 

considerados obras de arte, por la técnica empleada y el uso de la imaginación. En 

estas se agregan elementos de belleza, aunque este término no sólo contempla 

objetos materiales, sino que también la cultura intangible está considerada. 

Rubín de la Borbolla (1974), uno de los autores reconocidos por sus trabajos y 

clasificaciones del arte popular, lo define como el más auténtico arte universal tal y 

como lo entiende y practica el pueblo de manera anónima. Se distingue por su 

antigüedad, tecnología y valores artísticos. Es parte de la cultura y de la vida de una 

sociedad, tanto en su pasado como en su presente, y es también portavoz del 

espíritu artístico de un pueblo. 

Se encuentra una división a partir de las características que predominan en la 

producción: 

1. Arte popular tradicional, la cual se elabora desde sus inicios y que se ajusta 

al diseño, normas y usos. 

2. Arte popular aplicado, el cual se deriva del anterior, pues aprovecha 

elementos tradicionales, pero involucrando técnicas y estilos nuevos. 
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3. Curiosidades mexicanas, son productos en serie, híbridos y carentes de 

elementos tradicionales y simbólicos; tienen un alto volumen de producción, 

pero no de calidad artística (Rubín de la Borbolla, 1979). 

También se ha considerado que el arte popular es el trabajo tradicional de la 

artesana (formas, materias, técnicas) que agrega un elemento de belleza o 

expresión artística al carácter utilitario de un objeto (Martínez, 1981). Al respecto 

hay que señalar que es producto de la colectividad y que también va pasando sus 

saberes de generación en generación (Espejel, 2014). 

Aquí lo importante es el énfasis que se pone en el sentido anónimo de esta 

manifestación, es decir, producto de la colectividad, del espíritu comunitario que se 

hereda como una forma de identidad. 

Por su parte, Reuter (1982) refiere que el arte popular es el conjunto de obras 

realizadas por individuos arraigados en la tradición estética de su comunidad y que 

tienen el deseo de satisfacer una necesidad común de formas, colores, armonías, 

expresiones con un objetivo práctico utilitario. Por su parte, Ovando (2005),} refiere 

que este puede ser colectivo y comunitario, a pesar de que la elaboración es 

individual, que está ligado a un territorio y una cultura local, con técnicas 

tradicionales y materiales del entorno, cumpliendo funciones prácticas y simbólicas 

y que se adapta a cambios sociales y económicos. 

Para tener una distinción clara y fundada entre arte popular y artesanía, es 

necesario comentar que esta última representa la técnica y el método de 

elaboración, sin considerar lo que ya se había mencionado, la expresión artística. 

El arte popular, por su parte, es el género al que se alude y la artesanía es la especie 

en estudio. Martínez (1981) señala que el arte popular es una especie de rama de 

la artesanía, y contempla la obtención de recursos económicos extra al núcleo 

familiar. 

Para Gerardo Murillo (1922), la artesanía se ubica dentro del arte popular, ya que 

menciona que en ella están comprendidas todas las manifestaciones del ingenio y 

de habilidad del pueblo mexicano. El arte popular se centra básicamente en lo 

artístico; además de ser creado por el pueblo, permite al individuo despertar su 
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creación e imaginación y representar aspectos de su vida. Sin embargo, este trabajo 

se centra en el papel que la artesanía juega como manifestación cultural y no como 

obra artística, razón por la cual el arte popular no se considerará del todo en esta 

investigación. 

El término de artesanía se refiere al conjunto de manifestaciones elaboradas como 

parte de la cultura de los pueblos. Esto significa que mantiene lazos con la tradición 

e implica la creación de elementos de identificación social. Entonces, se puede 

aplicar el calificativo de arte popular a todas las artesanías populares tradicionales 

y a las derivaciones que de ellas producen los propios artesanos, y afirmar que éstas 

son, precisamente, las que se tienen que proteger, conservar y fomentar por todos 

los medios a nuestro alcance, a fin de asegurar hasta donde sea posible su 

supervivencia (Espejel, 2014). 

Pero no todas las manifestaciones artesanales pueden considerarse artísticas. El 

arte popular, como ya se ha referido, son productos tradicionales elaborados 

manualmente con destreza y habilidad. La artesanía, por su parte, alcanza niveles 

de expresividad estética como calidad de formas, ajuste de técnicas y materiales y 

la densidad de los contenidos; así se define la expresividad estética en el Instituto 

Paraguayo de Artesanía (2023). 

Entonces, a pesar de ser dos términos muy parecidos, el arte popular engloba la 

misma artesanía, pues las mujeres artesanas que la elaboran son portadoras del 

patrimonio cultural de su comunidad. Sus saberes combinan tradición, creatividad y 

adaptación a la modernidad. Sin embargo, su trabajo se ha considerado como 

manualidades, lo cual se puede revisar en las fuentes y resulta importante exponer 

a continuación junto con sus características. 

 
 
 
 
 

2.2.3 Manualidades y artesanías 
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Resulta también necesario analizar la diferencia entre estos dos conceptos para 

fines de esta investigación. Anteriormente se ha mencionado que las artesanías son 

objetos que se elaboran de manera manual y que reflejan aspectos culturales de un 

grupo. Las manualidades, por su parte, también son realizadas de manera manual, 

pero en ellas se contemplan fines decorativos y pasatiempos que no reflejan 

necesariamente el bagaje cultural de una sociedad. 

Las manualidades son actividades educativas que buscan promover el crecimiento 

personal y el desarrollo de la creatividad, sirviendo como una forma de 

entretenimiento (Manualidades, 2025) con material de primera mano o de reciclaje 

y utilizando herramientas variadas. En ellas, tanto las técnicas como la misma 

actividad no tienen una tradición cultural comunitaria, más bien se caracteriza por 

ser una labor temporal, marcada por modas. 

Estas pueden realizarse en espacios cómodos para ellas, con una orientación a la 

costura, el tejido, accesorios, elementos decorativos o utilitarios en espacios como 

casas, negocios y centros de trabajo. Son recomendadas para mejorar dolencias y 

decaimientos que van apareciendo con la edad, las enfermedades o la misma 

situación social (Pedrero, 2018). 

En las manualidades se tiene un importante valor estético, pues para lograr la 

perfección de los objetos se trabaja con técnica y detenimiento. Se pueden 

encontrar productos de elaboración muy sencilla y otros muy elaborados en cuanto 

a formas, diseños y decoraciones. Entonces, se puede entender que las 

manualidades son aquellos objetos que son resultado de un proceso de 

transformación manual o semiindustrializado, a partir de una materia prima 

procesada o prefabricada (FONART, 2015). 

Para FONART, en el Manual de diferenciación entre artesanía y manualidad, las 

primeras son objetos o productos de identidad cultural comunitaria, hechos por 

medio de procesos manuales continuos, auxiliados por herramientas que aligeran 

la producción (2015). Esto complementa los puntos que ya se han mencionado en 

los apartados anteriores. 
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El manual antes referido aporta también que la artesanía es un trabajo hecho con 

mayor valor económico y cultural. Como ya se ha mencionado, se realiza con las 

manos y se trata de piezas “exclusivas” elaboradas con una materia prima original 

y por lo general se hace uso de materiales propios de la región de donde reside el 

artesano. 

Se puede decir que cada artesanía refleja parte de las costumbres y tradiciones de 

una región, aunque esas definiciones deberán estar actualizándose constantemente 

para incluir dentro de esta tipificación a las artesanías urbanas. Además, la 

artesanía se crea como un producto duradero y su función original está determinada 

por el nivel social y cultural, pues puede destinarse al uso doméstico, ceremonial, 

de ornato, para vestirse o como implemento de trabajo (FONART, 2015). 

A continuación, como referencia para entender la diferencia entre artesanía y 

manualidad, se presenta un cuadro en el que se observa la clasificación de las 

ramas de los dos términos referidos (véase cuadro 2). 

 

Cuadro 2. Clasificación de las ramas de manualidad y artesanía 
 

Ramas de la Manualidad Ramas de la Artesanía 

 cerámica,  

 textiles,  

 madera,  

 vidrio,  

 cerería,  

 pasta,  

 repujado,  

 totomoxtle,  

 cuentas y chaquiras,  

 bisutería,  

 fomi,  

 unicel,  

 papel,  

 confitería,  

 alfarería y la cerámica, 

  textiles,  

 madera,  

 cerería,  

 metalistería,  

 orfebrería,  

 joyería,  

 fibras naturales,  

 cartonería y papel,  

 talabartería y peletería,  

 maque y laca,  

 lapidaría y cantería,  

 arte huichol,  

 hueso y cuerno,  
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 deshidratados.  concha y caracol,  

 vidrio y plumaria. 

Fuente: elaboración propia a partir del Manual de Diferenciación entre Manualidad y Artesanía de 

FONART (2015). 

Como se observa en el cuadro 1, hay ramas de la manualidad que también se 

contemplan en la clasificación de las artesanías. Por ejemplo, en la primera aparece 

la cerámica, que se realiza de manera decorativa y generalmente se compra ya 

elaborada en diversas figuras y la actividad consiste en pintarla y decorarla. Por su 

parte en la artesanía se menciona a la alfarería y cerámica, haciendo referencia a 

los árboles de la vida de Metepec, en donde la tradición de su elaboración tiene 

muchos años y se transmite de generación en generación. 

Entonces, la diferencia entre las dos columnas presentadas permite el análisis de 

que las manualidades las puede hacer cualquier persona que tenga una necesidad 

de creación, ya sea para fines económicos, de decoración, etc. Pero las artesanías 

requieren no sólo de cierta especialización, sino que además es un oficio que 

requiere de mucho conocimiento y habilidad que, se transforma en un medio de 

vida. 

No se puede dejar de hacer referencia a que existe también un híbrido entre 

artesanía y manualidad, en el cual se elaboran productos manuales por medio de 

técnicas artesanales, pero usando materiales o formas que la globalización ha 

destacado (que están de moda), asignándoles un valor ideológico y que la misma 

sociedad los asume como propios. Son piezas con un valor cultural simbólico, pero 

con un alto grado de consumismo (Rivas, 2018). 

También Rivas (2018) considera que la artesanía puede ser vista como parte del 

patrimonio cultural de un pueblo y heredarse este conocimiento. Mientras que las 

manualidades no tienen una tradición cultural comunitaria y pueden ser elaboradas 

por una familia emprendedora como medio de subsistencia. La comunidad no se 

identifica con los productos que elabora, lo cual puede tornarse en una labor 

temporal. 
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A continuación, se presenta otro concepto que fue considerado en esta 

investigación para servir como referencia y diferencia con las artesanías urbanas, 

porque fomenta el trabajo artesanal, pero con adecuaciones modernas y el uso de 

la tecnología, y que coincidentemente se trabaja principalmente en las ciudades. 

 

2.2.4 Neoartesanía 

 

Es importante hacer referencia al término de neoartesanía, porque forma parte de 

un fenómeno social moderno y de interés social actualmente. Entendiendo este 

como una combinación entre arte, artesanía e incluso diseño, y fomenta el trabajo 

creativo haciendo uso de tecnologías modernas. 

Las nuevas artesanías o neoartesanías se inspiran en las tradiciones del arte 

popular y aprovechan la mano de obra de los artesanos tradicionales. Se producen 

con nuevas técnicas y materiales y crean nuevas formas y diseños, conservan una 

continuidad entre tradición y adaptación a nuevos usos y mercados más amplios 

(Pérez, 2013). 

Tomando en cuenta las transformaciones en la producción de artesanías, aparece 

este nuevo fenómeno que trata de objetos que unen componentes, elementos o 

procesos tradicionales con otros innovadores. Comienza por medio de trabajos 

colaborativos entre artesanas y se van involucrando otros factores. Surge como 

parte de un fenómeno social amplio como es el campo artesanal, considerando el 

contexto actual de la globalización (Bialogorki, 2021). 

El campo artesanal está constituido por un conjunto de prácticas y representaciones 

culturales específicas sobre el trabajo, el arte y las tradiciones culturales de 

determinados sectores sociales. En Argentina, por ejemplo, se puede encontrar la 

aparición más frecuente de estas artesanías, las cuales no podían definirse sólo 

como tradicionales, caso contrario de lo que sucede en México, donde las 

artesanías están vinculadas a procesos históricos y a tradiciones de los pueblos 

originales. 
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Se trata de objetos que presentan características propias de la artesanía, es decir, 

hay una transformación de la materia prima en un alto grado y una funcionalidad 

reconocible, siendo, además, una manifestación portadora de una identidad, una 

cultura e inclusive una estética particular (Rosas, 2022). 

El término de neoartesanía se ha usado para referirse, sobre todo en Argentina, a 

aquellas producciones elaboradas en el ámbito urbano, a diferencia de las 

artesanías tradicionales; también se les ha denominado urbanas o 

contemporáneas. Es decir, son objetos útiles y bellos que recurren a la tecnología 

moderna y a principios estéticos en los cuales se destaca la creatividad individual y 

la originalidad del estilo (Bialogorki y Fritz, 2011). 

Es importante mencionar que para algunos expertos podría definirse por el uso de 

materiales no tradicionales, pero para otros por la utilización de técnicas y 

herramientas en el proceso de producción. Hay que considerar que se trata de un 

fenómeno que se da en el campo de las artesanías contemporáneas y que se 

caracteriza por la fusión entre lo tradicional y lo moderno, haciendo uso de nuevos 

materiales y tecnologías. 

Además de la combinación de técnicas tradicionales con diseños contemporáneos, 

se usan materiales sustentables o reciclados y la producción es limitada e incluso 

personalizada, teniendo un enfoque hacia mercados urbanos, turísticos o digitales, 

participando en economías creativas y solidarias, en donde hay una fuerte presencia 

de mujeres, jóvenes y colectivos urbanos (Santamarina, 2016). 

Las artesanías consideradas para este trabajo de investigación presentan algunas 

características de la neoartesanía, pero no están del todo vinculadas o proyectadas 

a los campos o intereses antes descritos; por tanto, será necesario ubicarlas como 

artesanías urbanas, término que a continuación se presenta para su discusión. 

 

 

2.2.5 Artesanía urbana 
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Finalmente, es necesario también hacer referencia al concepto que estará presente 

en esta investigación, pues su análisis, definición, así como las implicaciones 

sociales y culturales permitirán la profundización en el objeto de estudio. Se debe 

recordar que la artesanía también puede considerarse como un modo de elaborar 

simbólicamente lo tradicional y lo moderno, sin tener una ruptura entre lo económico 

y lo simbólico, así lo refiere García (2002) en su libro Las Culturas Populares en el 

capitalismo, punto que ya se mencionó en el primer apartado. Es decir, se combina 

la parte económica con lo cultural, y de ahí surgen nuevas expresiones culturales 

como lo son las artesanías urbanas, claro que, sin dejar fuera aspectos de la vida 

cotidiana de los pueblos o de las mismas ciudades.  

En este sentido, las artesanías en el ámbito urbano permiten la satisfacción de 

necesidades que se empatan con las tradiciones culturales, de las cuales los países 

que conforman América Latina son referentes. Así, la población que las elabora se 

beneficia en términos económicos y, a la vez, permite la conservación de rasgos 

culturales. Entonces, hay que entender que la artesanía urbana es una actividad 

que permite hacer un acercamiento a la interpretación cultural de los individuos de 

una ciudad y sus ideologías, por medio de productos que, además de responder a 

demandas de gustos y modas, recuperan los valores tradicionales. 

También puede considerarse que la artesanía urbana es aquella que utiliza insumos 

y técnicas más industrializados con la incorporación de herramientas especializadas 

(es un proceso híbrido), esto en respuesta a una necesidad de consumo y surge del 

ingenio popular e inspirado en la universalidad de la cultura. Para esta investigación 

se debe entender que lo que puede considerarse propio de la cultura artesana, de 

acuerdo con lo expresado por Novelo (2008). Está vinculado con los valores, 

códigos, simbolizaciones y tradiciones originados en la experiencia compartida en 

el espacio de producción, difusión y venta (urbano en este caso), pues es ahí en 

donde se darán los procesos de trabajo y rituales para la realización de los objetos, 

así como su comercialización. De manera general, la mayor parte de las artesanas 

dispone sólo de la fuerza de trabajo familiar, que se combina con las actividades del 

campo.  
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La mayor parte de las artesanas que disponen sólo de la fuerza de trabajo familiar 

y combinan el ejercicio de sus habilidades artesanas con la vida del campo 

permanecen trabajando en ello, siempre y cuando esto responda a las necesidades 

sociales del momento y se pueda seguir usando tecnología básica (Novelo, 2008). 

Pero en las urbes, las artesanías se adaptan a algunas reglas de la economía de 

mercado, pues lo que se produce de manera artesanal responde a las exigencias 

del consumidor y se observa en los objetos que se usan de manera cotidiana. 

La artesanía urbana, además de ser una actividad de interpretación cultural y 

expresión artística que se desarrolla en la ciudad, ésta se manifiesta por medio de 

la elaboración de productos artesanales únicos y originales, que responden a las 

necesidades marcadas por las tendencias contemporáneas, con el uso de recursos 

tecnológicos y con un enfoque de emprendimiento empresarial, incluyendo valores 

tradicionales como técnicas, materiales, símbolos, ideologías, etc. (Sánchez y 

Suárez, 2006). 

Diversos fenómenos han hecho que la manifestación de la artesanía en el ámbito 

urbano haya crecido en la última década en México y otros países de América 

Latina, que por sus características culturales se consideran como multidiversos y 

pluriculturales (Turok,1988). Uno de estos fenómenos es el crecimiento urbano, las 

ciudades cada vez son más grandes y complejas y han absorbido zonas rurales 

cercanas donde la artesanía es un recurso ideológico, económico y empresarial 

básico, que simplemente quedó adherido a la ciudad, como es el caso de los lugares 

de estudio en esta investigación. Por una parte, Metepec, pueblo designado como 

mágico desde 2012, por su amplia historia artesanal en la elaboración de objetos 

de barro, se ha convertido también en centro para la venta y distribución de 

artesanías de barro y de otros materiales, que son traídos de los pueblos cercanos 

a este municipio. Se puede encontrar, por ejemplo, en algunas de las principales 

calles del centro una amplia variedad de artículos que van desde el barro en sus 

diferentes modelos hasta rebozos y canastas, por mencionar algunos. Estos objetos 

no son necesariamente los tradicionales, pues se han adaptado a las demandas del 

consumidor; aquí es donde aparece la artesanía urbana con sus diversas 

modalidades de productos, haciendo una absorción cultural interesante. 
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La cercanía geográfica de Metepec con la ciudad industrial de Toluca le ha permitido 

tener mayor difusión de sus productos y tener un alcance nacional. En estas 

ciudades se realizan constantemente bazares que permiten la exposición y 

comercialización de la artesanía urbana, haciendo uso de las redes sociales para 

estos fines. La mayoría de los productos artesanales que se ofrecen en estos 

lugares son presentados también por las artesanas en sus respectivas cuentas de 

Facebook o Instagram y cuentan con una marca propia que los representa. 

Por otra parte, la ciudad de Mendoza, ubicada al oeste de Argentina, colindando 

con la cordillera de los Andes (véanse los mapas presentados en los capítulos III y 

IV), ha crecido considerablemente también en los últimos años y ha incrementado 

sus actividades comerciales y turísticas. En especial relacionadas con la industria 

del vino, pero ha tenido que adaptar elementos de identidad de regiones aledañas 

en sus representaciones artesanales. Las artesanías también se comercializan en 

exposiciones, concursos y bazares dentro de la ciudad y, de igual forma, tienen 

logos y marcas que las representan. 

Aunado a esto, una característica de esta artesanía utilizada como medio para la 

obtención de recursos económicos. Esto lleva al uso de medios visuales y 

tecnológicos como el internet, específicamente del uso de las redes sociales que se 

mencionan anteriormente, pero también de páginas y grupos específicos que se 

han hecho con fines de compra-venta de estos productos. 

En estas páginas, se muestran por medio de fotos las características de las 

artesanías ofertadas, objetos que ya tienen marcas registradas y propias. Esta 

actividad se ha incrementado desde hace varios años, diez aproximadamente, 

cuando estas páginas se hicieron de dominio común y se convirtieron en sitios de 

interés para ofertar productos tanto en México como en Argentina. 

Un aspecto más se refiere al desplazamiento de las artesanas que vivían en zonas 

rurales o aledañas a las ciudades. Aquí se encuentran otras posibilidades de 

sobrevivencia, que han llevado consigo aspectos de su cultura, proyectándolos en 

nuevos campos económicos por medio de la elaboración de objetos artesanales, 
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los cuales pueden considerarse como artesanía urbana. Estos casos se pueden ver 

en las ciudades de Metepec en México, así como en Mendoza, Argentina. 

Se puede entender entonces por artesanía urbana los objetos que se elaboran en 

las ciudades de manera manual y que permiten la difusión de la cultura, la cual 

puede ser aprendida o replicada de una tradición específica, que se realiza por una 

necesidad económica para la obtención de recursos económicos.  

Para terminar este apartado, se considera necesario hacer referencia a la identidad 

cultural, pues es un elemento propio de la actividad artesanal que aparece en las 

discusiones de los términos anteriormente presentados. 

 

2.2.6 Identidad cultural y artesanía 

 

La palabra identidad, desde el punto de vista de la historia, hace referencia a la 

experiencia de continuidad del ser humano, como algo que mantiene su 

permanencia en medio de los procesos de cambio e incluso de crisis. Desde un 

enfoque social, la identidad se muestra como el sentido de pertenencia de un 

individuo a la sociedad (Bernardi, 1994). Adopta comportamientos y formas de 

pensar e influye significativamente en la formación de valores cívicos, 

especialmente la participación en la toma de decisiones ciudadanas. 

Las identidades se forman a partir de la apropiación, por parte de los actores 

sociales, de determinados repertorios culturales considerados como diferenciadores 

y definidores. Estas implican elementos como la permanencia en el tiempo de un 

individuo, que tiene límites y que se distingue de los demás sujetos (Giménez, 

2000). 

También hay que referir que la identidad cultural se construye y se reconstruye 

constantemente en el seno de los intercambios sociales, en este caso, en la 

búsqueda que tienen las mujeres del sustento, o como lo comenta García (2008), la 

identidad se construye según las situaciones que se van presentando. 
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El concepto de identidad cultural establece un lenguaje que permite identificar un 

hecho cultural y darle especificidad, que lo hace único y lo convierte en un aporte a 

la sociedad en general. Además, puede comprenderse a través de las definiciones 

de cultura y de su evolución en el tiempo, en un mundo contemporáneo que tiene la 

tendencia a convertirlo todo en mercancía y a acreditar sólo aquello que tiene un 

valor comercial (Molano, 2007), como es el caso de la artesanía urbana. Esta misma 

autora considera que la identidad es el sentido de pertenencia a una colectividad, a 

un sector social, a un grupo específico de referencia. Está ligada a la historia y al 

patrimonio cultural, pues la identidad cultural no existe sin la memoria, sin la 

capacidad de reconocer el pasado, sin elementos simbólicos o referentes que le son 

propios y que ayudan a construir el futuro. 

De acuerdo con Giménez (2000), se puede definir la identidad cultural como el 

conjunto de repertorios culturales (representaciones, valores, símbolos), a través de 

los cuales los actores sociales (individuales o colectivos) demarcan sus fronteras y 

se distinguen de los demás en una situación determinada. 

La identidad cultural de un pueblo viene definida históricamente a través de 

múltiples aspectos en los que se plasma su cultura, como la lengua, instrumento de 

comunicación entre los miembros de una comunidad. Un rasgo propio de este 

elemento es su carácter inmaterial y anónimo, pues es producto de la colectividad 

(Molano, 2007).  

En conclusión, la identidad debe entenderse como un factor social y cultural que 

inicia desde lo individual y que va conformando las identidades de los pueblos, de 

las localidades, de las urbes. Las mujeres, por medio de su trabajo, retoman estos 

puntos al momento de elaborar la artesanía urbana; por eso, a continuación, el 

último apartado está dedicado a la participación de la mujer en el trabajo y la 

producción artesanal. 

En resumen, estos conceptos se relacionan entre si tendiendo elementos en común, 

teniendo como eje principal a las mujeres artesanas, véase esquema 2 

Esquema 2 
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Fuente: Elaboración propia, 2026 

2.3.- Las mujeres y la producción artesanal 

Las mujeres desempeñan un papel fundamental en la economía de la sociedad, 

aunque su labor ha sido invisibilizada (Durán, 2012). En las sociedades 

preindustriales, las mujeres trabajaban en la agricultura, la artesanía y el comercio, 

además de encargarse de las tareas domésticas y el cuidado de la familia. 

Como ya se ha mencionado anteriormente, la artesanía no solo representa una 

fuente de ingresos, sino también un medio de expresión y hay que agregar que 

también es un medio de empoderamiento para las mujeres que la realizan. A pesar 

de los desafíos, como la falta de reconocimiento y el acceso limitado a mercados 

formales, su labor sigue siendo indispensable para el desarrollo sostenible y la 

identidad cultural de diversas sociedades. 

En este contexto, es crucial visibilizar y fortalecer la participación femenina en la 

producción artesanal, promoviendo políticas de apoyo, comercio justo y espacios 

de formación que les permitan expandir sus oportunidades y continuar 
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enriqueciendo el patrimonio cultural a través de sus creaciones. Es por eso que a 

continuación, se presenta el tema del trabajo femenino y sus principales campos de 

desarrollo. 

 

2.3.1 El trabajo femenino 

 

El tema del trabajo femenino implica retroceder en el tiempo, pues durante la 

Revolución Industrial el trabajo femenino se incrementó considerablemente con la 

incorporación de las mujeres en fábricas textiles y otras industrias. Sin embargo, 

sus condiciones laborales no eran las adecuadas; tenían jornadas extensas y 

salarios muy bajos. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, muchas mujeres se incorporaron al 

mercado laboral para reemplazar a los hombres que estaban participando en la 

guerra. Esto abrió oportunidades de trabajo femenino en diversos factores; aunado 

a esto, los movimientos feministas de las décadas de 1960 y 1970 promovieron 

leyes políticas para garantizar el acceso equitativo al empleo y la igualdad de 

derechos laborales (Domingo, 2021). 

Las mujeres estaban limitadas a ciertos sectores (educación, enfermería, servicio 

doméstico), pero hoy día han ampliado su participación en tecnología, ingeniería, 

ciencia y altos cargos empresariales y gubernamentales. Sin embargo, a nivel 

global, las mujeres continúan ganando menos que los hombres por el mismo trabajo 

y factores como la maternidad, los estereotipos de género y la segregación 

ocupacional contribuyen a esta desigualdad (Pedrero, 2018). 

Es necesario comentar que las mujeres suelen tener una mayor carga de trabajo 

doméstico, pero a pesar de la diversificación en el ámbito laboral que actualmente 

existe, algunas áreas laborales siguen altamente masculinizadas o feminizadas, 

como la enseñanza, el trabajo social y la enfermería, entre otros. Con relación a lo 

anterior, en las últimas décadas el feminismo y los organismos internacionales ha 

impulsado políticas de equidad de género en muchos países, acatados por 
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empresas y gobiernos y promoviendo medidas como la licencia de maternidad y 

paternidad, la equidad salarial y la prevención del acoso laboral. 

De acuerdo con De la Garza (2011), el trabajo puede entenderse como la 

transformación de un objeto de trabajo como resultado de la actividad humana, 

tomando en cuenta que esta actividad no es aislada, sino que implica cierta 

interacción entre los miembros de la sociedad. Es un estado de cosas caracterizada 

por variables económicas como el salario, ingresos, productividad, horas de trabajo, 

prestaciones y valores producidos, o sociodemográficas como la edad, escolaridad, 

estado civil, educación, tamaño de la familia, etc. Este autor hace una diferenciación 

entre la forma de realizar el trabajo en la sociedad, denominando el trabajo no 

clásico (2011), haciendo referencia a este como al trabajo informal, que no está 

estructurado, que es inseguro y atípico.  

Para 2017, De la Garza retoma este concepto y considera que para su estudio se 

deben considerar tres formas de trabajo no clásico, el primero será el trabajo 

interactivo, el cual se genera eventualmente por medio de la interacción misma, en 

el caso del trabajo de las mujeres, muchas de ellas se dedican al cuidado de bebés 

y niños en guarderías o como cuidadoras personales. El segundo es la producción 

de símbolos, los cuales se pueden vender por medio de artículos, en los cuales no 

hay una intervención directa del cliente, un ejemplo es cuando las mujeres venden 

artesanía, y esta lleva inmersa una serie de figuras que ha elegido para su producto, 

pero que el cliente no seleccionó con anterioridad, aunque le resulta satisfactorio. 

El último se refiere al trabajo que requiere de la participación del cliente para que 

este reciba el servicio, con la poca ayuda o nula de la persona que está como apoyo 

o guía, como cuando se va a algún servicio público o se selecciona alguna cosa de 

un menú. 

También para Durán (2012), el trabajo no remunerado es el que se refiere a los 

trabajos de cuidados, es decir a las actividades que se realizan para lograr el 

bienestar de las personas, como el cuidado de los niños, enfermos o personas de 

la tercera edad, así como las tareas domésticas que implican el cuidado del hogar. 
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Este tipo de trabajos resulta fundamental para el funcionamiento de la sociedad, 

aunque históricamente se ha invisibilizado, realizado por mujeres sin recibir una 

compensación económica o una valoración social. En este sentido, Federici (2018) 

considera que el capitalismo ha explotado el trabajo no remunerado de las mujeres, 

particularmente en el hogar, argumentando que es una forma de opresión que ha 

sostenido al sistema económico de muchas sociedades. 

En la actualidad, las mujeres han logrado una mayor representación en diversas 

áreas laborales, incluyendo la política, la ciencia, la tecnología y la dirección de 

empresas. Sin embargo, aún existen brechas salariales, dificultades para acceder 

a cargos de liderazgo y desigualdades en la conciliación entre el trabajo y la vida 

personal (Pedrero, 2018). Una de las acciones que se han establecido en las 

sociedades es la búsqueda de estrategias de sustento, las cuales permiten a la 

mujer encontrar espacios para la obtención de recursos propios, pero también de 

búsqueda de habilidades personales e intereses en común, por ello a continuación 

se presentan algunos puntos relacionados a este campo. 

 

2.3.2 Estrategias del sustento en un ámbito urbano 

 

Como se mencionó en el apartado anterior, las mujeres se han ido abriendo camino 

en el tema de las actividades laborales, creando nuevas oportunidades para la 

obtención del sustento (livelihood), y desarrollando a la par sus propias habilidades 

creativas. 

Aunque no se descarta el trabajo que realizan las mujeres en los espacios rurales, 

los intereses de esta investigación se centran en la ciudad, en donde han 

desarrollado diversas estrategias que le permiten el sustento y mejorar sus 

condiciones de vida personal y familiar. 

Para ello, se puede hacer una clasificación relacionada con las actividades que 

realizan las mujeres en la búsqueda del sustento y que está relacionada con el tema 

de investigación, en el cual la elaboración de la artesanía urbana está presente. 

Como primer punto se encuentra el emprendimiento y autoempleo que hay en las 
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ciudades, el cual consiste en crear negocios propios, desde pequeños comercios 

hasta empresas de servicios y venta de productos de elaboración propia o de 

reventa, aprovechando también el uso de la tecnología y las aplicaciones digitales 

(Durán, 2012). Otra postura al respecto es la de Valencia (2012) pues considera 

que los gobiernos lo apoyan como una forma de hacer frente a los problemas 

sociales y políticos que se han generado; uno de ellos es el desempleo y la falta de 

ingresos. 

Otro aspecto es el trabajo en el sector informal, el cual tampoco es exclusivo de lo 

urbano, en el cual un gran porcentaje de mujeres trabaja, haciendo comercio 

ambulante, servicio doméstico o el cuidado de personas, el cual, como se ha 

mencionado, las condiciones laborales son precarias y no tienen acceso a 

beneficios sociales, como seguro médico (Hernández, 2020). 

El tercer aspecto se refiere a la capacitación y educación continua que usan las 

mujeres para mejorar sus oportunidades laborales, especializándose en algunas 

áreas que les permitan acceder a mejores empleos. Relacionado con el anterior, 

también se tiene el acceso a redes de apoyo y cooperativas, lo cual permite 

compartir recursos y fortalecer la capacidad de negociación e inserción en el 

mercado (Durán, 2012). 

Uno más es el trabajo remoto y teletrabajo, donde el avance tecnológico permite 

que muchas mujeres trabajen desde sus casas, facilitando la conciliación entre el 

empleo y la vida familiar, este tipo de actividad permite que se desarrolle la 

multiactividad apoyando el acomodo de tiempos de trabajo, recreativo, social y 

personal, entre otros. Sin embargo, muchas veces no se cuenta con un espacio 

específico para desarrollar esta actividad y se tienen que acondicionar o improvisar 

espacios para ello (Pedrero,1998). 

Finalmente, hay que mencionar el acceso a microcréditos y financiamiento, pues 

muchas instituciones ofrecen esta posibilidad para mujeres emprendedoras, lo que 

facilita el desarrollo de negocios propios y la independencia económica (Durán, 

2012). Estos apoyos consisten en préstamos en efectivo de montos pequeños que 

se pueden pagar de manera semanal o quincenalmente, pero también sirven como 
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estímulos para la capacitación de creación y desarrollo de proyectos (Darvelia, 

2023) 

Tomando en cuenta los puntos anteriores, las decisiones que se toman dentro de 

una sociedad están relacionadas a los recursos monetarios con los cuales se cuenta 

y a las necesidades básicas de la población. Con relación al primer punto, se 

considera que la población no cuenta con los recursos monetarios suficientes para 

su subsistencia, por ello recurren a la inserción en trabajos extras, alternativos a los 

empleos en instituciones, aunque estos muchas veces son difíciles de emprender 

de acuerdo con la especialización (Murguía, 2018). 

En cuanto a las necesidades básicas, la población debe adaptar sus habilidades a 

sus posibilidades de sustento, inmerso en el contexto urbano. Se retoma para ello 

una de ellas, que es la generación de fuentes de trabajo por medio del autoempleo, 

el cual, mayoritariamente es implementado por las mujeres para buscar una 

actividad económica que complemente su ingreso monetario formal o que permita 

apoyar con los gastos de su familia (Hernández, 2020). 

El trabajo artesanal que ofrece la mujer depende de la sociedad y grupo social en 

el que se desarrolle. Del mismo modo, habrá variación entre la cantidad y calidad 

de los bienes y servicios que produce, teniendo la posibilidad de tener algún tiempo 

libre que pueda ocupar para ofrecer en el mercado de trabajo algún producto 

elaborado por ella, con o sin la ayuda del núcleo familiar (Pedrero, 2018). 

Resulta importante comprender que el trabajo femenino extradoméstico, de acuerdo 

con Brígida García y Orlandina de Oliveira es: 

El conjunto de actividades que permiten la obtención de recursos monetarios 
mediante la participación en la producción o comercialización de bienes y 
servicios para el mercado. Éste puede llevarse a cabo en el hogar (trabajo a 
domicilio) o fuera de la casa (asalariado de tiempo completo o parcial, 
patrones y trabajadores por cuenta propia. (1998, p. 25) 

 

También pueden ser consideradas estas actividades como una prolongación de las 

actividades desempeñadas en el hogar por las mujeres, esto en cualquier contexto 

urbano o rural. En América Latina, los estudios acerca del significado del trabajo en 
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la vida de las mujeres están enfocados generalmente a la parte económica o al 

feminismo y no a las razones por las cuales lo elaboran, al respecto hay varios 

autores que señalan que existen distintas razones por las cuales tienen el impulso 

de trabajar (García, 1998; Pedrero, 2018), una de ellas es la necesidad económica 

y la otra el gusto personal de hacerlo, estos puntos forman parte de las estrategias 

del sustento. 

Las actividades que realizan las mujeres como complemento económico toma un 

papel importante para cubrir las necesidades básicas familiares, pero también cabe 

señalar que muchas de ellas lo realizan con la intención de seguir recuperando y 

transmitiendo parte de su cultura, sus tradiciones, que éstas permitan ser una fuente 

de ingresos, un intercambio monetario por un bien simbólico cultural: 

La llegada de las artesanías a las ciudades reubicó las misiones que se le 
atribuían, que era representar tradiciones populares y nacionales, ofrecer 
productos alternativos a la homogenización industrial, en beneficio de 
funciones decorativas y prácticas. (García, 2002, p. 20) 

 

Al respecto, Pedrero (2018) considera que en los distintos sectores de la actividad 

económica coexiste la forma de producción moderna con la tradicional. La primera 

se caracteriza por mantener un comportamiento organizado que requiere una gran 

inversión tanto en el mercado de factores como en el de bienes y servicios. La forma 

tradicional se caracteriza por su baja productividad con tecnología simple, con baja 

densidad de capital y uso relativamente intensivo de mano de obra. La magnitud y 

características del mercado de trabajo en las distintas regiones de América Latina 

varía de acuerdo con diversas actividades, formas de producción y tamaños 

predominantes. 

De acuerdo con Long (2007), el sustento expresa la idea de individuos y grupos que 

se esfuerzan por ganarse la vida, intentando satisfacer necesidades de consumo y 

económicas, esto implica también considerar para el estudio los factores referidos 

en el apartado anterior y los campos de actividad, es decir, se deben tomar en 

cuenta las dimensiones normativas y culturales, así como los estilos de vida y los 

factores que la influencian. A continuación, es necesario enfatizar en el trabajo de 
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las mujeres que lo realizan, quienes se han abierto un campo laboral basado en 

esta actividad. 

 

2.3.3 Las mujeres artesanas urbanas 

 

En el ámbito urbano, las mujeres han desarrollado diversas estrategias para la 

obtención del sustento, desempeñando un papel fundamental para la economía 

familiar, y como se ha mencionado anteriormente, una de las actividades a las 

cuales se han dedicado es a la elaboración, difusión y venta de la artesanía urbana. 

En México y en Argentina esta actividad se realiza por mujeres de diversas 

condiciones socioeconómicas, en ella han encontrado formas de generar ingresos 

y mantenerse económicamente activas haciendo objetos únicos y con una 

importante carga artística identitaria. 

Entonces, la producción artesanal en las ciudades se ha convertido en una 

alternativa que combina diferentes habilidades manuales, la creatividad e incluso la 

responsabilidad ambiental. De acuerdo con Cardini (2006) y Rindone (2022) estas 

son algunas de las características del trabajo de las mujeres en la elaboración de la 

artesanía urbana: 

1.- La producción artesanal sostenible, la cual implica la creación de bienes hechos 

a mano utilizando materiales reciclados, tratando de no impactar en el medio 

ambiente y sí se recuperar técnicas tradicionales, promoviendo la interacción y el 

bienestar entre las comunidades por medio del fomento del consumo consciente. 

En el contexto urbano, la artesanía se enfrenta a desafíos, como el acceso a 

materiales sostenibles, la competencia que se genera con productos industriales y 

la necesidad de encontrar espacios adecuados para su venta y difusión (Cardini, 

2006). 

Otras características son el uso de materiales ecológicos y reciclados, como telas, 

papel, vidrio, madera y plásticos, entre otros. También hay que tomar en cuenta las 

técnicas de bajo impacto ambiental, que buscan minimizar el desperdicio y que 
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evitan el uso de sustancias o químicos tóxicos, pero a pesar de esto, la artesanía 

urbana tiene un gran futuro gracias a que cada vez son más personas que buscan 

un comercio justo (Rindone, 2022). 

2.- La venta de las artesanías urbanas en ferias y mercados locales resulta 

fundamental, pues son espacios creados y específicos, que permiten exhibir, vender 

y difundir sus creaciones. Sin embargo, estos lugares conllevan desafíos y generan 

oportunidades pues hay que saber vender y relacionarse con el cliente. Las mujeres 

que participan en las ferias se benefician también en varios puntos: a) en el acceso 

a los clientes y el hacerse visibles para un público que busca adquirir productos 

únicos y hechos a mano, logrando también tener un reconocimiento de su trabajo 

en el mercado, b) se impulsa la economía local y se evita adquirir productos 

industrializados, c) las artesanas se conocen entre sí y pueden hacer intercambios 

de conocimientos, y d) se rescatan y difunden técnicas tradicionales o se adaptan a 

contextos urbanos (Cardini, 2006).  

En este punto, es importante considerar que existen varias opciones de espacios 

para vender los productos, pueden ser a) ferias artesanales temporales, las cuales 

atraen a una gran cantidad de personas y generalmente se organizan en fechas 

específicas que son consideradas como festividades (Navidad, día de la madre o 

del padre, etc.); b) mercados locales permanentes, en los cuales se venden 

productos artesanales de manera regular, implican un permiso o una renta; c) 

mercados orgánicos y de productos sostenibles, que van dirigidos a personas que 

quieren consumir alimentos ecológicos y hechos a mano; d) ferias autogestivas y 

colectivas, las cuales son organizadas por grupos de artesanos o colectivos 

especificos buscando la reducción de costos (Rindone, 2022). Para estos espacios, 

sin embargo, existen también algunos obstáculos que hay que considerar, como el 

hecho de que los permisos para vender son costosos o difíciles de obtener o que 

algunas ferias cobran cuotas elevadas por el espacio, las mismas condiciones de 

los espacios y del clima que puede afectar la asistencia del público, también la 

competencia que se puede generar sobre un mismo producto y la falta de conciencia 

sobre el valor del trabajo artesanal. 
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3.- Uso de plataformas digitales, esto se refiere al comercio electrónico y las redes 

sociales que permiten que las mujeres vendan sus artesanías en diversos ámbitos 

(local, nacional e internacional), ampliando así su clientela y mejorando sus ingresos 

económicos (Cardini, 2006). 

En la actualidad, las plataformas digitales se han convertido en una herramienta 

clave para que las mujeres artesanas puedan vender sus productos en un área más 

grande, para ello usan redes sociales (las más utilizadas son: Instagram, Facebook, 

TikTok, Pinterest, y WhatsApp Business), tiendas virtuales y market places 

especializados. El acceso a estos espacios facilita la venta directa, pero también 

permite visibilizar las historias detrás de los productos y promover el comercio justo. 

También el uso de plataformas digitales permite la ampliación del mercado, pues 

antes la venta se limitaba a la participación en ferias, mercados locales o al 

ofrecimiento de los productos de manera personal, sin embargo, ahora con las 

redes, es posible llegar a clientes nacionales e internacionales, haciendo envíos a 

diversas partes del mundo. 

Otro punto importante que considerar es que, debido al uso de las redes sociales, 

la venta en línea permite que las artesanas trabajen desde casa y compartan 

deberes propios del hogar con esta actividad, esto también ayuda a las mujeres 

para tener marcas registradas y logotipos propios, creando así identidad propia del 

producto. Por medio de estas redes, las artesanas pueden interactuar directamente 

con los compradores satisfaciendo gustos que responden a las tendencias actuales, 

a la globalización y a la moda. 

4.- Revalorización de técnicas tradicionales, esto porque muchas artesanas urbanas 

combinan técnicas tradicionales con diseños contemporáneos, fusionado lo 

ancestral con lo moderno. Pero entonces, esto implica rescatar y preservar métodos 

de producción manual, actualizar y adaptar métodos a nuevas tendencias, 

incorporar tecnología para hacer que los productos sean más atractivos y 

funcionales, por último, educar y sensibilizar al consumidor sobre la importancia de 

la artesanía como parte del patrimonio cultural (Cardini, 2006). 
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Por otra parte, es necesario exponer que algunas materias primas tradicionales 

están en riesgo de escasez o ya no existen, por lo que tienen que ser reemplazadas 

por sus versiones industriales. Otro punto para considerar es que grandes empresas 

imitan los diseños artesanales y no reconocen el trabajo de las creadoras, lo cual 

hace difícil la competencia en los diversos mercados. No siempre se tiene presente 

el valor del trabajo artesanal, por lo que es necesario a informar al público sobre la 

importancia de pagar un precio justo por las piezas hechas a mano, además muchas 

artesanas necesitan tomar cursos sobre marketing digital y estrategias de venta 

para así posicionar sus productos (Rindone, 2022). 

Entonces resulta necesario la creación de talleres y espacios de formación que 

permitan el desarrollo de habilidades y la mejora de técnicas, aprovechar las redes 

sociales y tiendas en línea para dar a conocer el trabajo artesanal y generar 

contenido educativo sobre el valor de las técnicas y la preservación de ellas. 

5.- Participación en cooperativas, redes de apoyo y programas de emprendimiento, 

lo cual permitirá a las artesanas acceder a financiamientos y a mejores condiciones 

laborales, capacitaciones y oportunidades de financiamiento. También el acceso a 

materiales y espacios de venta pues muchas veces la falta de mercado limita su 

crecimiento, así como la producción en masa. 

Las cooperativas que se han creado en ambos países son asociaciones formales 

de artesanas que se organizan con el objetivo de producir vender y distribuir sus 

productos de manera colectiva. En ella participan de manera igualitaria, todas tienen 

voz y voto en la toma de decisiones, asegurando que las ganancias se distribuyan 

de manera equitativa (Cardini, 2006). 

Estas organizaciones son estrategias clave para mejorar las condiciones laborales 

de las mujeres artesanas urbanas, pues permite tener un acercamiento más 

cercano entre quienes forman parte, logrando que se apoyen y generen un impacto 

social en los sectores a los que pertenecen y respondiendo por medio de la 

globalización a otros sectores que no se habrían considerado, pero esto será 

discusión del siguiente apartado. 
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2.3.4 El trabajo de las mujeres frente a la globalización 

 

La globalización ha traído consigo múltiples oportunidades y desafíos para el 

desarrollo económico y social en diversos países del mundo. Uno de los sectores 

que ha experimentado importantes cambios es el del trabajo femenino, 

particularmente en el ámbito artesanal (García, 2020). Las mujeres han tenido que 

adaptarse a nuevas dinámicas de producción y comercialización, enfrentando 

barreras estructurales y económicas que han influido en su capacidad para competir 

en el mercado global. 

De acuerdo con Rindone (2022) las mujeres trabajadoras, como en este caso, las 

mujeres artesanas, han enfrentado múltiples desafíos debido a la expansión de los 

mercados globales, algunos de estos son: 

1.- Desigualdad de género en el acceso a recursos: a pesar de los avances en 

equidad de género, muchas mujeres aún tienen dificultades para acceder a 

financiamiento, capacitación y tecnología que les permita mejorar sus productos y 

ampliar sus negocios. 

2.- Competencia con la producción industrial: la globalización ha facilitado la 

expansión de productos manufacturados a bajo costo, lo que ha generado una 

competencia desigual entre la producción artesanal y la producción masiva, muchas 

veces elaborada con materiales sintéticos que imitan las artesanías tradicionales. 

3.- Comercialización: las artesanas deben enfrentarse a la dificultad de posicionar 

sus productos en mercados internacionales, ya que muchas veces carecen de redes 

de distribución adecuadas y conocimientos en marketing digital para vender sus 

productos de manera efectiva. 

4.- Condiciones laborales: En muchos países, el trabajo artesanal de las mujeres se 

da en un contexto de informalidad, sin acceso a seguridad social, salarios justos ni 

reconocimiento legal, lo que dificulta su sostenibilidad a largo plazo. 
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A pesar de estos desafíos, muchas mujeres han encontrado formas innovadoras de 

competir en el mercado artesanal y aprovechar las oportunidades que brinda la 

globalización. Primero el uso de plataformas digitales para vender la artesanía 

urbana ha sido necesario y resulta novedoso y cómodo para todos quienes 

intervienen. Segundo la revalorización del trabajo artesanal, a través de la venta y 

compra de manera consciente y ética, tercero la capacitación y empoderamiento 

para tener una mejor competitividad de las mujeres en el sector artesanal. Por 

último, el cuarto punto es el cooperativismo, lo cual ha ayudado a reducir costos y 

mejorar las condiciones comerciales. 

A manera de conclusión de este capítulo, es necesario hacer referencia a tres 

puntos que servirán de guía en esta investigación, primero al concepto de sustento, 

pues es necesario analizar las estrategias que la población ha implementado para 

cubrir sus necesidades, en las cuales, por medio de la agencia, se permitirá que se 

transformen las condiciones de vida, en la que los actores sociales podrán tomar 

las decisiones que consideren pertinentes.  

El segundo punto es que uno de los factores que están relacionados con el sustento 

y que para este estudio resulta importante, es la artesanía urbana, pues se analiza 

como medio de producción, distribución y venta, generando procesos de identidad 

entre quienes la elaboran y consumen. 

El último punto, es analizar el papel que han tenido las mujeres en la búsqueda del 

trabajo, los obstáculos con los cuales se han enfrentado, así como la labor que han 

tenido como las responsables de la búsqueda del sustento de sus familias.  

Tomando en cuenta los puntos anteriores, es necesario retomarlos y destacar la 

importancia de las posturas políticas y etapas históricas en las cuales las artesanas 

han participado, definiendo las líneas de trabajo para la búsqueda de su sustento, 

para ello se presenta a continuación el tercer capítulo. 
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Capítulo III.- Un recorrido histórico por la construcción sociopolítica de la 

artesanía en México y Argentina. 

 

La artesanía constituye una de las expresiones culturales más significativas de los 

pueblos latinoamericanos, al reflejar en sus formas, materiales y técnicas la 

memoria colectiva y la identidad de las comunidades que las producen. En el caso 

de México y Argentina, la historia de la artesanía se entrelaza profundamente con 

los procesos políticos, sociales y culturales que definieron la construcción de sus 

respectivos proyectos nacionales. Este capítulo se propone identificar los procesos 

históricos de consolidación institucional de las artesanías urbanas en la vida 

sociopolítica de ambas naciones, evidenciando el modo en que fueron 

resignificadas como símbolo de identidad, patrimonio y modernidad, para entender 

los contextos en los cuales se expresan actualmente. 

En el caso mexicano, se examina el papel que desempeñaron las artesanías desde 

finales del siglo XIX, momento en que comenzaron a adquirir relevancia dentro de 

los discursos sobre la nación y el arte popular. A través de apartados dedicados al 

vínculo entre las artesanías y el proyecto de nación, el muralismo, las exposiciones 

de arte popular y la creación de instituciones culturales, se busca comprender cómo 

estas manifestaciones pasaron de ser objetos utilitarios a emblemas de una 

identidad nacional en formación. 

Por su parte, el análisis de la artesanía en Argentina permite observar un proceso 

distinto pero complementario, en el cual las transformaciones políticas y sociales, 

desde la llamada Revolución Conservadora hasta las crisis sociopolíticas del siglo 

XX, influyeron directamente en la valoración y promoción de la producción artesanal. 

Este recorrido abarca desde su papel en los festejos del Centenario hasta su 

institucionalización a través de museos y organismos dedicados a la preservación 

del patrimonio cultural. 

En conjunto, este capítulo ofrece una mirada comparativa que permite comprender 

el papel de la artesanía como vehículo de identidad y memoria histórica en dos 
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contextos nacionales con trayectorias diversas, pero unidos por la búsqueda de una 

definición cultural propia dentro del marco latinoamericano. 

3.1 La inserción de las artesanías en la vida sociopolítica de México 

El hacer mención de la historia de las artesanías en México es hacer memoria de 

un pasado lleno de tradiciones y de diversos acontecimientos e intereses políticos, 

económicos y culturales, que en la actualidad se ven reflejados en manifestaciones 

culturales que con el paso del tiempo se han consolidado como parte de la identidad 

del país. 

Las artesanías, como se mencionó en el capítulo anterior, son objetos creados por 

un artesano y se definen como expresiones culturales y artísticas. Se componen de 

una gran colección de objetos, hechos con diversos materiales y que cumplen con 

funciones utilitarias y de decoración, o que forman parte de festividades y ritos 

religiosos (Aguilar, 2020). 

En la actualidad se puede encontrar gran parte de estas artesanías de tipo 

tradicional y de arte popular resguardadas en instituciones públicas y privadas, así 

como en las Casas de Artesanías, con las cuales cuentan algunos de los estados 

de la República Mexicana, principalmente en las ciudades capitales o en las 

comunidades con mayor acervo artesanal. 

Sin embargo, estas ciudades no contemplan la artesanía urbana como parte de su 

acervo cultural, aunque esté presente en las actividades sociales que la población 

tiene desde el México antiguo como parte del sustento. Por esta razón, es necesario 

hacer un recorrido a través de las etapas de la Historia de México, vinculándolas 

con la institucionalización, producción, difusión y comercialización de la artesanía 

en México, para así identificar los procesos históricos de consolidación de estas y 

así entender en dónde aparece este tipo de artesanías y su importancia en la 

actualidad. 

Para ello se toman como referencia en este recorrido los festejos del centenario de 

la Independencia de México a finales del siglo XIX, pues es el momento en que la 

artesanía se despega de la parte tradicional y autóctona de los pueblos y empieza 
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a ser utilizada como objeto de representatividad nacional. Además, este hecho, 

como se expondrá más adelante, se asemeja a lo realizado en el país argentino. 

 

3.1.1 La artesanía a finales del siglo XIX 

 

Para entender el origen de las artesanías en México, se tiene que mencionar que, 

en las zonas rurales e indígenas, es en donde fueron adaptando los recursos 

naturales de la región, como el barro, la plata y la lana para crear diseños únicos 

que han permitido consolidar el patrimonio cultural del país y crear una cierta 

identificación entre quienes la producen y consumen. 

Los pueblos indígenas principalmente, se han encargado de que las tradiciones y 

técnicas reflejadas en las artesanías se sigan conservando hasta nuestros días, 

mismas que han tenido que pasar por un proceso de transformación y adaptación 

para dar respuesta a las necesidades de sustento que hay en la actualidad 

(Hernández, 2011). 

Uno de los periodos de la historia de México que permitió el desarrollo de la 

artesanía en otros campos fue el Porfiriato, pues durante este, la sociedad mexicana 

de la élite naciente adoptó la moda de una cultura europea, misma que se había 

popularizado entre la clase alta, haciendo la diferencia con el resto de la población, 

que concentrada en las zonas rurales e indígenas conservaba costumbres y 

tradiciones, mismas que más tarde, en el México posrevolucionario, serían 

potencializadas como símbolos de identidad nacional. 

En septiembre de 1910, Porfirio Díaz encabezó la celebración del centenario del 

inicio de la independencia y durante este mes, se realizaron desfiles, ceremonias, 

discursos, exposiciones, bailes, reuniones con diplomáticos de diversas 

nacionalidades, inauguraciones de monumentos e instituciones, publicaciones, 

postales y la Crónica Oficial de las fiestas del primer centenario de la Independencia 

de México (Crónica Oficial de las fiestas del primer centenario de la Independencia 

de México, 1911), en la cual quedaron plasmados los momentos más relevantes de 



67 
 

este evento. Se menciona este hecho porque se ocuparon para el festejo elementos 

de la tradición oral de los pueblos originarios, pero no se hace referencia a que la 

población de la ciudad participara con aportaciones culturales. Entonces, por un 

lado, se promueve la moda europea y por el otro se valoriza el trabajo tradicional. 

Las fiestas del centenario tuvieron la finalidad de mostrar al mundo que México 

formaba parte de las “naciones civilizadas” y también de exaltar la figura del 

presidente y sirvieron para voltear a ver la riqueza nacional. Estas se aprovecharon 

para montar exposiciones (antes y después del periodo revolucionario), en 1889 en 

Francia, 1892 en Madrid, 1900 en París, 1921 en México, en 1922 en Río de Janeiro 

y en 1929 en Sevilla (Lempérière, 1995). A ellos se llevaron piezas exclusivas de 

arte popular, representativas de diversas regiones del país, en el marco de lo 

tradicional. Resalta la exposición de arte popular realizada en México y a la cual se 

hace referencia más adelante. 

De acuerdo con Lempérière, para entender la importancia de esta celebración, es 

necesario considerar cuatro elementos que permitieron que se llevaran a cabo estos 

eventos: 1) la estabilidad política patrocinada por la dictadura; 2) la protección al 

capital foráneo a costa de la población mexicana; 3) el desarrollo de las vías de 

comunicación; y 4) la unificación de la identidad nacional lograda por el impulso 

educativo y cultural (1995). El último punto es importante resaltarlo, pues es un eje 

que permite a la artesanía posicionarse en la búsqueda de esa mexicanidad, sobre 

todo porque tiempo después en las escuelas de nivel básico se introdujeron los 

talleres de manualidades y oficios. 

La proyección fue nacional, pues como consecuencia del periodo revolucionario 

(1910 a 1917), se despertó en toda la república, con especial énfasis en la capital, 

una tendencia de valorizar las manifestaciones de las artes populares, y tanto en 

las esferas oficiales como en los centros artísticos y comerciales, nació el deseo de 

sacar a la luz la producción artística local, la autóctona, la indígena (Murillo, 1922), 

lo cual se pudo apreciar en el desfile organizado el 15 de septiembre en donde se 

vio plasmado el arte popular en grandes carros alegóricos, alusivos a las diferentes 

etapas históricas. 
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Las industrias y pequeños negocios giraron la mirada hacia la cultura mexicana y 

sobre todo al patrimonio cultural, por una parte, como fuente inspiradora y, por otra, 

en esa búsqueda de lo verdaderamente mexicano (Novelo, 1993), promoviendo la 

imagen nacional hacia los países europeos principalmente. Pero, la artesanía 

urbana aún no estaba consideraba como parte de estos procesos, por lo tanto, no 

hubo apertura para desarrollarse como la industria artesanal, ésta solamente era 

creada de manera local y difundida de manera personal, su aparición será 

comentada más adelante. 

Para concluir este apartado, es necesario señalar que en el México 

posrevolucionario se creó y representó una imagen de lo mexicano, concentrándose 

en objetos como la vestimenta mexicana y las artes populares, en donde la estampa 

más poderosa fueron las fiestas, sombreros, música, sarape y la artesanía, mismas 

que se difundieron en gran parte de Europa, en donde se vivieron otros contextos. 

Se enalteció el patrimonio cultural y, con ello, un gran grupo de artistas, en sus 

obras, dejaron plasmadas la identidad mexicana en donde la artesanía, pero no la 

urbana sino la tradicional, tuvo su mayor importancia. A continuación, se mostrará 

el desarrollo social de las artesanías después de la Revolución Mexicana, etapa 

importante para la creación y representación de la cultura nacional a la que 

posteriormente se sumará la artesanía urbana. 

 

3.1.2 Las artesanías y el proyecto de nación 

 

En el México posrevolucionario (1920 a 1940), la sociedad mexicana fue parte de 

una oferta y demanda de la imagen nacional, sobre todo en el mercado cultural de 

los Estados Unidos en un primer momento, y posteriormente hacia el resto de 

Latinoamérica (Tenorio, 2009). Esta fue una de las formas en las que México se 

proyectó más allá de las fronteras geográficas. 

Como se mencionó anteriormente, a los objetos que son elaborados manualmente 

y hechos para la venta se les conoce como artesanías y a la manera de transformar 
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los materiales en bellos objetos se le conoce como arte popular. Este último sirvió, 

en el México posrevolucionario, para continuar con la búsqueda de la identidad 

mexicana, pues en esta etapa, como lo refiere Octavio Paz (2009) por medio de sus 

escritos, se hace alusión al descubrimiento de lo que es ser latinoamericano, por 

medio del regreso a los orígenes, del apego a las tradiciones y de la elaboración de 

un nuevo proyecto de nación. 

En este proyecto de reconstrucción se vuelve a discutir la definición de indio para 

especificar la identidad de los pueblos y su lugar dentro de los programas de 

desarrollo nacional. Se debe entender que un elemento cultural que se considera 

de origen indio no suele ser encasillado precisamente por quien lo usa, así como 

los productos que tienen un origen europeo no determinan al que los usa como 

blanco (Caso, 2007). 

La raíz del indigenismo en México inicia con las aportaciones de Manuel Gamio, 

que en 1916 publica su obra Forjando Patria, en la cual señala que el ideal mexicano 

sería un México mestizo, producido a través de una fusión. Gamio buscaba una 

finalidad política, en la que se diera solución al tema de la incorporación activa a la 

vida social del país a uno de los sectores de la población más numerosos de inicios 

del siglo XX, los grupos indígenas. 

Gamio consideró que se debía estudiar a la población indígena para conocer su 

percepción del mundo y así mejorar las condiciones sociales, es decir, entrar a un 

proceso de aculturación y de incorporación gradual a la cultura occidental, 

rescatando lo más representativo de su cultura. El objetivo de este proyecto fue 

proponer la consolidación de una nación mexicana, que no sería indígena ni 

europea, sino mestiza, misma que fue adoptada en parte por la política indigenista 

del Estado mexicano posrevolucionario (Gamio, 1982). 

Su labor indigenista, al igual que la de otros antropólogos como Aguirre Beltrán, 

replanteó la relación del Estado con los pueblos indígenas. La recuperación del indio 

vivo se debe en parte al rechazo de las posturas evolucionistas, en donde se piensa 

al indígena como inferior por sus condiciones sociales, pero sobre todo a su 

exclusión de la historia nacional. Los fundamentos operacionales del indigenismo 
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los formuló Beltrán en su teoría del gobierno indígena (1952) y posteriormente en el 

documento sobre la teoría de las regiones de refugio (1973). Finalmente, estos 

autores buscaban unificar las identidades en México, en un momento en el que el 

país lo necesitaba. A partir de esto, el indio, el indígena, forman parte de las 

acciones culturales, económicas y políticas. 

De acuerdo con Martínez (1981), las políticas de desarrollo y fomento que se han 

establecido desde esta época se refieren a las políticas generales del desarrollo 

económico del país. Desde la segunda década de este siglo, el aparato del Estado 

ha sido en México el impulsor del desarrollo de las fuerzas productivas. Se pone 

énfasis al aspecto cultural y a lo que las artesanías representan para las nociones 

de identidad del país, por medio de la estética de la producción artesanal y aquí 

nuevamente se hace referencia a la artesanía tradicional, con un antecedente 

histórico importante, dejando de lado a la artesanía urbana y cualquier otra 

expresión artesanal, que bien cabía en este proceso de mestizaje, pues en ella se 

estaban consolidado nuevas expresiones que compartían (y hasta la fecha lo hacen) 

esa búsqueda de integración social. 

En un primer sentido, se toma en cuenta la producción de objetos de origen indígena 

y en otro, se subrayan los aspectos de protección, preservación y difusión de las 

tradiciones autóctonas, entendidas por algunos estudiosos como arte popular 

(Martínez, 1981). Estas acciones permitieron la creación de otras alternativas de 

empleo para mejorar el nivel de ingreso y sustento, las cuales se exponen en el 

siguiente punto. 

 

3.1.3 Las artesanías y el muralismo mexicano 

 

Un personaje importante para la proyección de este tipo de manifestaciones 

artísticas en las primeras décadas del siglo XX es el pintor, que estaba ansioso por 

mostrar los dos lados de México: el pasado indio en conjunto con el mestizo que se 

abría a la modernidad de un país nuevo, renovado, posrevolucionario, un arte 

urbano finalmente. Se dejan atrás los temas religiosos y los temas históricos 
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establecidos por las enseñanzas en la academia y se incorporan temas de 

actividades nacionales como fiestas, artesanías, mercados, entre otros (Hernández, 

2011). 

Entonces, el arte mexicano se extendió como la principal manifestación de la cultura 

del pueblo, de la cultura popular, dejando atrás una cultura nacional y oficial, 

institucionalizada por el gobierno (Reyes, 1999). En este sentido, una figura 

importante es la de Gerardo Murillo (Dr. Atl), quien, con base en su experiencia y el 

contacto que tuvo con otras expresiones artísticas, se dedica a exaltar las artes 

populares, haciendo que el arte mexicano se extienda y se proyecte fuera del país. 

La intención de Murillo fue la de despertar la creación de una generación completa, 

que iba a generar el movimiento plástico más importante del siglo XX: el muralismo 

mexicano. Para 1903, cuando regresa a México, se encuentra un país bajo el 

régimen de la paz y el orden porfirianas, respaldadas por un grupo nombrado Los 

Científicos; por tanto, se dio a la tarea de crear un Centro Artístico, en el cual, junto 

a un grupo de artistas, empieza a gestionar muros de edificios públicos para pintar 

y presentar exposiciones (Sáenz, 2012). 

A la par del Dr. Atl, están las iniciativas de José Vasconcelos (primer Secretario de 

Educación Pública en México) que quería que el pueblo invadiera el espacio cultural 

del país. Por esta razón, se promovieron artistas y poetas populares por medio de 

la educación. Además, la cultura fue un tema de interés social, y fueron las 

manifestaciones populares y socialistas las que llenaron el espacio político de la 

cultura (Blanco, 1993), empezando con el muralismo, en el cual se dejan ver las 

manifestaciones artesanales del pueblo mexicano. Diego Rivera fue el primero en 

ocupar un papel central en la mitología artística mexicana (Reyes, 1999). En 1914 

pinta el retrato de Jacques Lipchitz, también conocido como “Le jeune homme au 

sweater gris”, en el que se incorpora por primera vez un elemento de arte popular 

mexicano al arte moderno de traza internacional (Hernández, 2011). 

El muralismo adquiere un gran prestigio internacional, no solo como corriente 

artística, sino por ser un movimiento sociocultural y político de resistencia, que tenía 

como objetivo la búsqueda de la identidad nacional por medio de imágenes, que 
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retratan temas como la lucha de clases, el hombre indígena, el trabajo en el campo 

y diversas manifestaciones culturales, como son las artesanías, pues se plasman a 

las mujeres con rebozos, blusas y huipiles bordados hechos en telar de cintura. 

Entre sus representantes destacan Diego Rivera, David Alfaro Siqueiros, José 

Clemente Orozco, Rufino Tamayo y Juan O’Gorman, quienes con su propio estilo 

representaron la cultura del país. 

Diego Rivera, por ejemplo, se encargó de narrar la historia social y política de 

México dentro y fuera del país, pues entre sus murales más importantes y 

reconocidos están los del Palacio Nacional, del Palacio de Cortés en Cuernavaca, 

los de Bellas Artes, así como los del Institute of Arts en Detroit y el del Rockefeller 

Center en Nueva York (Mandel, 2007). En estos murales, se ve plasmada la 

artesanía mexicana, así como el intercambio económico que esto conlleva. Sin 

embargo, la artesanía urbana no tiene presencia en ellos; no se ve al mestizo que 

habita la ciudad haciendo alguna prenda o joya para distribuirla y usarla en donde 

vive, como parte de las prácticas y manifestaciones culturales de la misma (ver 

imagen 1). 

 

Imagen 1: Mujeres artesanas (detalle) detalle de mural cultura zapoteca, arte plumario y orfebrería, 
realizado en 1942 por Diego Rivera en Palacio Nacional. 

https://biencomun.com/el-muralismo-mexicano-cumple-100-anos/ 08/09/2025 

 

https://biencomun.com/el-muralismo-mexicano-cumple-100-anos/


73 
 

Es necesario comentar que Diego Rivera tuvo el acompañamiento de su esposa 

Frida Kahlo, quien también dejó un legado para la posteridad, pues con su imagen 

y obra reflejó la cultura mexicana ante el mundo, no sólo por sus pinturas tan 

trascendentales, sino porque siempre lució y vistió el arte popular mexicano, y entre 

otras cosas, las artesanías. 

A pesar de que la artesanía urbana no formaba parte de las políticas sociales de la 

época, no se debe dejar de mencionar que el muralismo, como corriente artística 

desarrollada en las ciudades, no sólo sirvió para que la población reconociera y 

aceptara varios momentos históricos y socioculturales, sino que permitió que el arte 

popular se conociera y apreciara en el mundo, como se refiere a continuación. 

 

3.1.4. Las artesanías y la primera exposición de arte popular 

 

A la par del muralismo mexicano, el arte popular empezó a tener una gran 

importancia en el ámbito institucional y a ser tomado en cuenta en las decisiones 

políticas y económicas del gobierno del país. Pero para hacer mención de ello, es 

necesario tomar en cuenta los sexenios presidenciales que estuvieron relacionados 

con el desarrollo de las artesanías, pues a partir de este ámbito es desde donde se 

marca la diferencia en cuanto al apoyo a las actividades artesanales. 

Se puede iniciar con el gobierno del presidente Álvaro Obregón (1920 – 1924), pues 

durante su mandato se reconoce que las artes populares son aquellas que surgen 

espontáneamente del pueblo como una consecuencia inmediata de necesidades 

personales y sociales. Las que nacen bajo una influencia artística o comercial 

diferente a esas necesidades dejan de ser populares, por ejemplo, las que se 

cultivaban en las escuelas públicas y pasan a ser consideradas como artes oficiales 

(Murillo,1922). 

Cabe destacar que, de manera obligada los niños llevaron estas artes en las aulas 

y por su parte para las mujeres se les enseñó a hacer diversas manualidades como 

tejer en gancho, agujas, bordar y cocer. Se debe tener en cuenta que muchas 
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artesanas urbanas hacen referencia a que tomaron el gusto por crear algunos 

objetos o que cuando lo tuvieron que hacer recordaron lo aprendido. 

Retomando el recorrido, un momento importante en la construcción y 

representación de la artesanía en México fue en 1921, cuando se realizó la primera 

exposición de arte popular para conmemorar el Centenario de la Independencia de 

México, al cual se ha hecho referencia, a raíz del cual se reconoció oficialmente el 

ingenio de los pueblos indígenas. Gerardo Murillo fue el encargado de organizarla 

y de hacer el catálogo de la exhibición, apoyado por Roberto Montenegro y Jorge 

Enciso, coleccionistas de piezas de diversos sitios de la República Mexicana 

(algunas de estas piezas pueden observarse actualmente en el museo del juguete 

popular mexicano), el cual fue titulado Las Artes Populares en México. 

Este catálogo cobra su importancia no solo por ser el primero, sino porque se 

expuso ante la población cuáles serían los parámetros a considerar y tomar en 

cuenta para hacer arte popular. Se pudo dar a conocer cuáles eran los objetos 

considerados, resaltando sus orígenes étnicos y populares. Además, se dividió en 

varios apartados, los primeros dedicados a resaltar la importancia de las artes 

populares y su papel en la búsqueda de la identidad como nación. Después se 

encuentra la descripción, acompañada de imágenes en blanco y negro de las piezas 

más representativas del arte popular. Es importante mencionar que se destaca la 

decadencia de algunos objetos como lo son las lacas, arte plumífero, orfebrería, 

ferrería, mueblería y la pintura religiosa. Por otra parte, se hace referencia a los que 

se encuentran en prosperidad, como los tejidos, juguetería en barro cocido y 

policromado, rebocería, tejidos de tule y palma, jarciería, objetos de mimbre, otate 

y carrizo, talabartería y alfarería (Murillo, 1922). 

Asimismo, se hace la distinción entre los diferentes tipos de artesanías y los 

materiales con que están realizados, como los juguetes populares, los títeres, las 

máscaras, piñatas hechas de barro, trapo y madera. Las canastas, cestos, 

tompeates y petates de tule, carrizo, mimbre, etc. También de la extensa gama de 

piezas de indumentaria indígena, resaltando los sarapes y rebozos. De igual forma, 

se menciona la madera, con la cual se hacen las bateas, muebles, bastones y lacas. 
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También se puntualiza sobre la arquitectura típica mexicana, hecha de adobe y con 

otros elementos naturales. En cuanto a la pintura, esta es representada por los 

exvotos y, finalmente, hay que decir que se habla de la charrería (Murillo, 1922). El 

autor hace la reflexión de que lo que le faltó considerar en este catálogo es la cocina 

mexicana, pues por ser un elemento perecedero no fue considerado. 

Además, en este se revela que en las artes populares están comprendidas todas 

las manifestaciones del ingenio y de la habilidad del pueblo de México, las que 

tienen un carácter artístico e industrial. En cada pieza se puede observar el lugar de 

donde viene y se hace alusión a algunas comunidades en específico, pero nada 

más. Sin embargo, no se contemplan las individualidades. La información es general 

y no se puntualiza quién elaboró los artículos, lo cual deja a las artesanías en el 

anonimato, pues no hay historias que contar sobre las manos que las elaboraron, 

pero no por eso se le resta importancia al documento. 

Otro hecho significativo que se debe tomar en cuenta es que, a raíz de la exposición 

y publicación del catálogo, el Dr. Artl, motivó a la Sociedad de las Naciones a 

convocar al Primer Congreso Internacional de Artes Populares, el cual se llevó a 

cabo en 1928 la ciudad de Praga, a donde se montó una gran exposición de 

artesanías. 

Se puede comparar este catálogo con algunos otros que en la actualidad ofrecen 

imágenes a color y de gran calidad, como la publicación de la Revista Artes de 

México (2004), también los de la Secretaría de Cultura a través de la Dirección 

General de Culturas Populares, Indígenas y Urbanas, como la del Centro de 

Información y Documentación Alberto Beltrán (2008), el Catálogo de Artesanía 

Mexicana (2014) publicado por FONART y recientemente el Catálogo de Artesanos 

de la Ciudad de México (2024). 

Estas publicaciones se pueden relacionar con la creación de varias instituciones 

gubernamentales que se dedicaron a la comercialización, difusión y conservación 

de las artesanías tradicionales en México, mismas que se mencionarán en el 

siguiente apartado y que posteriormente se vincularán con las artesanías urbanas. 
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3.1.5. Las artesanías y la creación de las instituciones 

 

Siguiendo con el recorrido, en el gobierno del presidente Lázaro Cárdenas del Río 

(1934 – 1940) se crea por decreto presidencial del 30 de diciembre de 1935 el 

Departamento Autónomo de Asuntos Indígenas, como parte de las 

reestructuraciones vislumbradas en el Plan Sexenal. Debido a que políticos e 

intelectuales estaban preocupados por las condiciones de vida de la población 

indígena, esto motivó la creación de programas de interacción, protección e 

incorporación indígena. Después, se determina que otros departamentos pueden 

realizar estas funciones y por ello desaparece (Martínez, 1988). Poco después, el 3 

de febrero de 1939, se funda el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), 

con la única misión de investigar, conservar y difundir el patrimonio arqueológico, 

histórico y paleontológico de la nación, con el fin de fortalecer la identidad y memoria 

de la sociedad, y hasta la fecha es el pilar principal en la toma de decisiones en 

cuanto a la construcción y preservación del patrimonio cultural del país. 

Después de Cárdenas, se eligió como su sucesor al Gral. Manuel Ávila Camacho 

(1940 – 1946), quien en su periodo creó nuevas fábricas, que se establecieron en 

ciudades principales, como la Ciudad de México y Monterrey, en las cuales se 

conservaba la técnica artesanal dentro de talleres de trabajo, realizado por un 

número pequeño de obreros, a los cuales no se les puede llamar artesanos urbanos. 

Posteriormente en 1948, durante el mandato de Miguel Alemán Valdés (1946 – 

1952) se funda el Instituto Nacional Indigenista (INI), teniendo como misión principal 

impulsar una nueva relación entre el Estado mexicano y los pueblos indígenas, para 

hacer valer los derechos humanos, por medio del estudio de los problemas en los 

núcleos indígenas y fungir como cuerpo consultivo2, favoreciendo nuevamente a un 

sólo sector urbano en el que el artesano no estuvo incluido. 

 

                                                
2 Cabe aclarar que esta información se refiere a la nueva Ley publicada en el Diario Oficial de la 
Federación el 4 de diciembre de 1948, que crea el Instituto Nacional Indigenista, en la actualidad 
denominado Instituto Nacional de los Pueblos Indígenas. 
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La nueva política indigenista fue formulada alrededor del concepto de aculturación 

y años después, como consecuencia de ésta y de un convenio entre el INAH y el 

INI, se funda, en 1951 el Patronato de las Artes e Industrias Populares, el cual se 

encargaba de proteger y fomentar la cultura, así como de realizar diversas 

investigaciones, crear museos y promover la venta de artesanías (Escamilla, 2020), 

solo de aquellas que entran dentro de la connotación de tradicionales. 

Durante los tres sexenios siguientes (Adolfo Ruiz Cortines (1952-1958), Adolfo 

López Mateos (1958-1964), y Gustavo Díaz Ordaz (1964-1970)), las instituciones 

creadas se mantuvieron al margen de los sucesos y movimientos sociales que 

surgieron en el país, solo en 1969 se realizó en la Ciudad de México el Primer 

Congreso Nacional de Artesanía, con el objetivo de apoyar a los artesanos 

tradicionales y fortalecerlos, se buscaba hacer un análisis de la situación del 

momento e identificar los retos y oportunidades que podían enfrentar, así como la 

implementación de algunas estrategias, entre las cuales se tuvo como resultado la 

creación del Consejo Nacional para las Artesanías que cubría lo antes mencionado. 

En el gobierno de Luis Echeverría Álvarez (1970 – 1976) se retomaron en gran 

medida la difusión y conservación de las artesanías. Primero, porque su esposa, la 

señora María Esther Zuno Arce, era hija de un reconocido artista de la época, José 

Guadalupe Zuno Hernández, y le interesaba que México fuera reconocido a nivel 

mundial por la gran riqueza cultural con la que contaba; también porque quería que 

las artesanías no se perdieran y que siguieran formando parte del patrimonio 

cultural; de hecho, ella fue una gran coleccionista. Razón por la cual, en 1970, se 

creó la Dirección General de Arte Popular, la cual cumplió la función de apoyo a la 

producción y comercialización de la artesanía nacional. 

También, en 1974, se crea el Fondo Nacional para el Fomento de las Artesanías 

(FONART) para avivar la actividad artesanal en el país y poder contribuir a la mejora 

de los ingresos de las personas que viven en situación de pobreza y sin apoyo para 

desarrollar proyectos. El FONART es el encargado de diseñar y ejecutar políticas 

de desarrollo, difusión y comercialización de las artesanías, con la finalidad de 

apoyar a los artesanos. 
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También es importante mencionar que FONART tiene programas o vertientes con 

los cuales se contribuye al bienestar de comunidades y familias artesanas del país, 

mediante proyectos específicos que van encaminados a la capacitación, compra y 

venta de artesanías tradicionales y de arte popular. De acuerdo con la página de 

internet de esta institución, las vertientes son: acopio de artesanías, corredores 

artesanales, concurso de arte popular, capacitación integral, proyectos artesanales 

estratégicos, salud ocupacional, promoción artesanal en ferias e impulso de la 

producción. Sin embargo, estos programas van enfocados a los artesanos que, 

desde sus lugares de origen indígena, tienen como misión rescatar y preservar las 

artesanías tradicionales en México. 

Con José López Portillo (1976 – 1982) se creó la Dirección General de Culturas 

Populares, en donde se formó el Departamento de Artesanías, y a partir de la 

década de los setenta, se realzó la importancia de las artesanías en México desde 

las instituciones ya formadas. Un dato interesante es que a partir de este momento 

se empezaron a llevar a cabo ferias artesanales en las poblaciones y, por tanto, a 

sumarse a ellas distintos tipos de artesanos. 

A pesar de la crisis económica que se vivió durante el gobierno de Miguel de la 

Madrid (1982 – 1988), se logró consolidar una parte importante del apoyo a las 

artesanías, pues la modificación que se hizo al artículo 44 de la Ley de Premios, 

Estímulos y Recompensas Civiles incluyó el campo del arte y de las tradiciones 

populares. Además, se erigió en 1982 el Museo Nacional de Culturas Populares 

(Martínez, 1988); desde entonces se les ha dado un valor e importancia al arte 

popular y a las artesanías mexicanas, desde una postura institucional. 

Posteriormente, con Carlos Salinas de Gortari (1988 – 1994), el 26 de enero de 

1988 se publicó en el Diario Oficial de la Federación, la Ley Federal para el Fomento 

de la Microindustria y la Actividad Artesana y ese mismo año se crea el Consejo 

Nacional para la Cultura y las Artes (CONACULTA) que estaba a cargo del Instituto 

Nacional de Antropología e Historia (INAH), Instituto Nacional de Bellas Artes 

(INBA), Instituto Mexicano de Cinematografía (IMC), Fondo de Cultura Económica 

(FCE), de Radio Educación, de FONART, de Educal y del Festival Internacional 
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Cervantino, estas se suman a las demás instituciones que ya existían y que 

buscaban resaltar la cultura nacional. 

El CONACULTA se establece como un órgano desconcentrado de la SEP y se 

encargó de coordinar todas las unidades administrativas e instituciones públicas 

cuya labor es promover y difundir la cultura y las artes. En ese momento, era el 

encargado de preservar de forma integral el patrimonio cultural de la Nación, 

tomando en cuenta sus diversas manifestaciones artísticas y culturales, así como 

de estimular la participación en programas orientados al desarrollo y esparcimiento 

de éstas (funcionó de esta manera durante los sexenios siguientes (Ernesto Zedillo 

1994-2000, Vicente Fox 2000-2006, Felipe Calderón 2006-2012). 

Estas instituciones impactaron en las artesanías elaboradas en distintos puntos de 

la República Mexicana, pues los artesanos obtuvieron un mercado destinado a la 

venta, gracias a los espacios que se abrieron para la venta de sus productos y a 

que se han creado apoyos económicos para la organización de cooperativas. 

Las políticas de desarrollo y fomento de las artesanías que se establecieron desde 

los años setenta se refieren a las políticas generales del desarrollo económico del 

país. Desde esta época, el aparato del Estado es el impulsor del desarrollo de las 

fuerzas productivas (Martínez, 1988). Se pone énfasis al aspecto cultural, lo que las 

artesanías representan para las nociones de identidad del país y las individuales, 

principalmente por medio de la estética de la producción artesanal. 

Se puede considerar que estas acciones permitieron la creación de otras 

alternativas de empleo, para mejorar el nivel de ingresos de la población indígena, 

utilizando algunos elementos de su vida cotidiana. A la par, la migración a las 

ciudades en búsqueda de nuevas oportunidades de empleo también permitió que 

se buscara en la artesanía una forma de empleo y obtención de recursos 

económicos para la subsistencia. 

En 2015, por decreto presidencial (Enrique Peña Nieto, 2012-2018) se crea la 

Secretaría de Cultura, la cual ha absorbido gran parte de las instituciones existentes 

en sexenios pasados (incluyendo al CONACULTA). Actualmente, esta secretaría es 

la institución encargada de la promoción y difusión de las expresiones artísticas y 
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culturales de México, así como de la proyección de la presencia del país en el 

extranjero. Impulsa la educación y la investigación artística y cultural, trabaja en 

favor de la preservación, promoción, difusión del patrimonio y la diversidad cultural. 

Otro punto es que apoya la producción artística y el desarrollo de las industrias 

creativas para reforzar la generación y el acceso a bienes y servicios culturales; 

además, promueve el acceso universal a la cultura aprovechando los recursos que 

ofrece la tecnología digital. En este punto, se podría considerar la inserción en el 

plano gubernamental de las artesanías urbanas, pues los programas de 

emprendimiento que ha generado el gobierno pueden ser aprovechados por los 

ciudadanos que se interesen por desarrollar sus capacidades artísticas, así como 

por generar espacios de venta. 

Dentro de esta Secretaría, actualmente se encuentra el Instituto Nacional de los 

Pueblos Indígenas (INPI), la cual surgió en el sexenio del presidente Andrés Manuel 

López Obrador (2018 – 2024), es la instancia del Gobierno de México que tiene 

como misión impulsar una nueva relación entre el Estado mexicano y los pueblos 

indígenas y afromexicano, basada en el reconocimiento, el respeto y el ejercicio 

efectivo de sus derechos fundamentales como sujetos de derecho público. 

Aunado a esto, el 17 de enero de 2022 se publicó en el Diario Oficial de la 

Federación la Ley Federal de Protección del Patrimonio Cultural de los Pueblos y 

Comunidades Indígenas y Afromexicanas. Esta ley tiene como objeto reconocer y 

garantizar la protección del patrimonio cultural de los pueblos y comunidades 

indígenas y afromexicanas. Reconoce la titularidad de derechos que tienen los 

pueblos y comunidades indígenas sobre los bienes materiales e inmateriales que 

tienen las culturas y sanciona la utilización y aprovechamiento de terceros. 

La inserción de las artesanías en México ha tenido un amplio recorrido, el cual, 

desde el Porfiriato, empezó a tomar su importancia entre la clase trabajadora, entre 

el pueblo. La aparición de programas gubernamentales e instituciones impulsó su 

desarrollo en gran medida, permitiendo que en la actualidad exista un gran 

reconocimiento mundial por los colores, las texturas, los diseños, que los hacen 

únicos y que proyectan la gran riqueza cultural de México ante el mundo. 
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A manera de conclusión, se debe mencionar que este recorrido por la inserción de 

las artesanías en la vida sociopolítica de la población mexicana, por medio de la 

creación de diversas instituciones, permite comprender la importancia que se le ha 

dado a la búsqueda de la identidad nacional a través del tiempo, por medio del 

reconocimiento de objetos artesanales que se elaboran en las diferentes regiones 

de la República Mexicana. Dejando a un lado la artesanía urbana que se realiza a 

la par y que hasta la fecha no tiene una institución que la respalde como tal, a no 

ser que se consideren algunos programas de emprendimiento que algunos 

gobiernos, como el del Estado de México, están impulsando en la actualidad y que 

se abordará más adelante. 

Ahora, resulta necesario conocer cuál ha sido el recorrido histórico y los elementos 

particulares de la artesanía en Argentina, para determinar su importancia en la vida 

social y cultural de aquel país, así como la integración de las artesanías urbanas en 

la actualidad. 

 

3.2 La artesanía argentina como reflejo de su historia sociopolítica 

Argentina, al igual que México, posee una gran tradición en artesanías, pues los 

antiguos habitantes tuvieron la habilidad de confeccionar utensilios cotidianos, así 

como herramientas, textiles y adornos personales, los cuales actualmente se 

pueden apreciar en museos, exposiciones y bazares. Además, en los concursos 

que cada año se convocan, en los cuales participan artesanas de todas las regiones 

del país, se une modernidad con pasado, buscando crear nuevas identidades. 

Desde antes de la llegada de los españoles ya se tenían tradiciones que se han 

conservado hasta la actualidad, y que atesoran el conocimiento de siglos de cultura 

y producción artesanal, enriquecido con el aporte de los colonos europeos y 

posteriormente con las oleadas migratorias de otras culturas. Con la llegada de los 

inmigrantes, las técnicas y los resultados estéticos se fueron transformando y, en 

algunos casos, quedaron amalgamadas las culturas en objetos que representan la 

identidad argentina (Romero, 2010). Esto hay que tenerlo como antecedente directo 

de la artesanía urbana del país. 
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Los procesos históricos en Argentina, por los cuales ha atravesado la artesanía, no 

es del todo ajena a lo relatado en el apartado anterior, pues la Argentina actual 

también es resultado de un proceso de aculturación, de mestizaje entre el reinado 

español y los nativos de diversas zonas y llanuras. 

Para empezar a describir la artesanía que se produce en Argentina, es necesario 

aclarar que en este país el patrimonio cultural está constituido por artesanías 

tradicionales (indígenas y criollas) y urbanas (contemporáneas), representativas de 

diferentes especialidades, técnicas y materiales (Bialogorski, 2021). Esto revela que 

hay dos procesos de desarrollo de los objetos artesanales que se deben tomar en 

cuenta en su historia, marcando una diferencia con respecto al caso de México, 

pues en Argentina la artesanía urbana ha tenido aportaciones socioculturales 

importantes que se pueden observar desde el inicio de su historia. 

Resulta necesario hacer un recorrido por la historia de Argentina, destacando los 

momentos en los cuales la artesanía ha tenido un impulso institucional por parte del 

gobierno, y a pesar de los constantes cambios de poder, se pueden destacar los 

momentos en los cuales la cultura y las artes formaron parte importante de la 

identidad nacional. 

 

3.2.1 La artesanía en la Revolución Conservadora 

 

El recorrido histórico de Argentina se inicia en la llamada Revolución Conservadora 

(1880 – 1916), momento en el que las inversiones provenientes de todo el país e 

inclusive del Reino Unido (con quien tenía lazos económicos y, por tanto, deuda 

económica) y de otras partes de Europa fueron destinadas a áreas como el 

desarrollo ferroviario y los puertos. Gran parte de las actividades económicas se 

alejó del interior del país, impulsando la concentración del desarrollo y las riquezas 

en la Ciudad de Buenos Aires, la cual se convertiría en una ciudad próspera, 

moderna y cosmopolita (Botana, 2005). 
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A la par de esto, la transformación demográfica del país respondía a los intensos 

cambios económicos que se habían producido desde que empezaron a refinarse 

los ganados vacunos y ovinos y a extenderse las áreas de cultivo de cereales y de 

la vid en la zona de Mendoza, lugar que se retomará más adelante. Debido al 

crecimiento económico se produjo también un aumento de la población, pues 

llegaron junto con las inversiones, una gran cantidad de extranjeros europeos. 

Cabe señalar que, a esta época, también se le ha identificado como el “gobierno de 

la Generación del 80”. Se le dio este nombre para referirse a un grupo de escritores 

e intelectuales de Argentina que se destacaron en las últimas décadas del siglo XIX 

y principios del XX, y que formaron parte de la élite gobernante de aquel país (Floria, 

1992). 

El primero de ellos fue el presidente Julio A. Roca (1880 – 1886 y 1898–1904), 

quien, en su intento de apoyar a las clases tradicionales, enfrentó una crisis 

económica importante, la cual consistió en una considerable inflación, sumada a un 

mal manejo de los créditos bancarios y al creciente desarrollo de los valores de la 

tierra (Romero, 2004). Los siguientes gobiernos de Juárez Celman (1886-1890), 

Carlos Pellegrini (1890-1892), Luis Sáenz Peña (1892-1895), José Evaristo Uriburu 

(1895-1898) Manuel Quintana (1904-1906), Figueroa Alcorta (1906-1910), Roque 

Sáenz Peña (1910-1913), cumplieron con sus encomiendas, respaldando a su 

partido y enfrentando revueltas e intentos de golpes de estado, los cuales no 

impactaron los festejos del centenario, como se abordará más adelante. 

Durante esta generación, se manifestaron las corrientes literarias y artísticas 

provenientes de Europa, y a pesar de que su expansión fue considerable, no 

desarrolló una expresión cultural específica de Argentina. Sin embargo, el arte 

popular sí tuvo un gran crecimiento al desarrollarse y expenderse la cultura 

gauchesca3, y sobre todo el tango. 

                                                
3 La cultura gauchesca es un conjunto de artes, herramientas, gastronomía, tradiciones y costumbres 
que tienen como referente al hombre y mujer gaucho, que geográficamente se ubica en Sudamérica 
(Argentina, Uruguay y Brasil) 
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El Estado impulsó la alfabetización, por medio de la creación y modernización de 

escuelas públicas, reduciendo el analfabetismo y dando la oportunidad a los 

sectores marginados de conseguir nuevos empleos y de la obtención del sustento, 

buscando también homogenizar a la población y de construir una nacionalidad 

argentina, la cual no se consolidó hasta tiempo después (Floria, 1992). Aquí se tiene 

otro punto importante a considerar para el impulso y desarrollo de la artesanía 

urbana. 

Durante estos años, las ciudades crecieron y en ellas se concentraron las nuevas 

masas de trabajadores urbanos, que tuvieron un papel importante en el nuevo 

escenario social, político y cultural del país. Sin embargo, las artesanías aún no 

estaban consideradas dentro del ámbito institucional; estas se concentraban en las 

pequeñas poblaciones en donde se realizaban y vendían. 

Cabe mencionar que este periodo se vio señalado por dos hechos relevantes que 

permitirán comprender el contexto histórico del país y en los apartados siguientes 

se expondrá la situación política y económica en donde se abre campo a las 

artesanías. El primero es sobre la acción política, pues se tomó el control de las 

elecciones por medio del fraude electoral, y el segundo fue que el Estado carecía 

de moneda propia, por lo que se creó la Ley de Moneda Nacional (Floria, 1992), la 

cual unificó el sistema monetario y permitió la emisión del papel moneda. 

Con este panorama llega la nación argentina al festejo del Centenario, para 

posteriormente tener una Reforma Electoral en 1912, conocida como la “Ley Sáenz 

Peña”, que permitió el triunfo del radicalismo en 1916 (Botana, 2005), dando por 

terminada esta etapa, pero abriendo la puerta a la artesanía tradicional y urbana 

como parte de las manifestaciones culturales del país, como se explica a 

continuación. 
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3.2.2 La artesanía y los festejos del Centenario 

 

En 1910, se cumplían 100 años de la Revolución de Mayo (hecho que llevó a la 

Independencia de Argentina); al mando del gobierno estaba José Figueroa Alcorta 

(1906 – 1910), quien decidió organizar las festividades del Centenario, 

acontecimiento internacional al que asistieron personalidades de todo el mundo; 

ejemplo de ello es Rubén Darío, poeta nicaragüense. Cabe señalar que tuvieron 

presencia los mandatarios de países como Chile y Perú, y a pesar de que se le hizo 

la invitación, Porfirio Díaz no asistió a los festejos. 

La Revolución de Mayo fue una serie de acontecimientos revolucionarios ocurridos 

en la ciudad de Buenos Aires, capital del Virreinato del Río de la Plata, dependiente 

del rey de España, que sucedieron durante el transcurso de la llamada Semana de 

Mayo, entre el 18 de mayo de 1810, fecha de la confirmación oficial de la caída de 

la Junta Suprema Central, y el 25 de mayo, fecha en que se destituyó al virrey 

Baltasar Hidalgo de Cisneros y se le reemplazó por la Primera Junta de gobierno. 

La celebración principal se realizó en la ciudad de Buenos Aires, en donde se 

llevaron a cabo diversas ceremonias organizadas por el gobierno. En estas se tuvo 

la visita de la infanta Isabel de Borbón, quien acompañó al presidente Figueroa a 

varias actividades y pudo observar distintas manifestaciones culturales e incluso 

participar en la inauguración de espacios culturales, como el Teatro Colón. 

Otro lugar que también tuvo gran importancia en los festejos fue el Museo Histórico 

Nacional (MNH), pues a partir de las iniciativas de su fundador y director, Adolfo P. 

Carranza, se consolidó como un lugar de impacto en la creación de lugares de 

memoria (este se fundó en 1889). También en este país, para resguardar los 

acontecimientos del evento, se realizó el Álbum del Centenario, el cual contiene 

documentación fotográfica de la época en la que se refleja la influencia europea en 

aspectos sociales, políticos y económicos (publicación editada en 1910 por Cabral, 

Font y Cía.). Aunque con otro objetivo, este también puede compararse con el 

elaborado por Murillo en el contexto mexicano. Sin embargo, en este documento no 

se manifiesta la actividad artesanal de ningún tipo. 
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El arte público, las bellas artes, los museos como el Museo Nacional de Bellas Artes 

(MNBA) y Museo Histórico Nacional (MHN) y sus colecciones, conformadas por 

retratos, cuadros históricos, miniaturas, esculturas y otra gran variedad de arte, arte 

considerado como popular, así como artesanías tradicionales y urbanas, fueron 

temas ampliamente debatidos en los años previos al Centenario en términos 

nacionalistas aunque en los festejos no todos fueron proyectados como parte de la 

identidad argentina. 

Esta celebración fue también un momento emblemático de la revaloración del 

pasado hispánico y la reanudación de un vínculo con la antigua metrópoli colonial, 

en contraste con el cosmopolitismo moderno, en el que aspectos de la identidad del 

pueblo argentino salían a la luz, como el hecho de que los nacionales buscaban que 

las cosas u objetos a su alrededor estuvieran hechos por sus mismos compatriotas 

(Malosetti, 2010). Se realizaron medallas conmemorativas y postales alusivas a tan 

digno evento. 

Al respecto, Carlos Zuberbühler (quien fue director del MNBA) sostenía que sólo un 

argentino podría expresar el alma argentina: 

…ningún monumento o retrato, por más artística que resulte su ejecución, 

por bien que interprete los sentimientos inspiradores, podrá ser considerado 

una legítima demostración de índole nacional, si no son argentinos todos sus 

elementos determinantes: el alma que sienta la forma, el cerebro que la 

defina y el brazo que la ejecute… (Malosetti, 2012, p.15). 

Esta celebración marcó la oportunidad de exponer los progresos artísticos de la 

nación. En la ciudad de Mendoza, por ejemplo, ocurrió la excepción, pues no tuvo 

un despunte importante en materia artística, como obras o creadores. Más bien, 

Mendoza se sumó a la celebración mediante numerosos festejos (columnas cívicas, 

misas, discursos, himnos, salvas de artillería y embanderamiento de edificios), los 

cuales a lo largo de esa semana mostraron su gratitud ante sus héroes 

independentistas. Después de 1910, surgen diversas iniciativas que dieron paso a 

la conformación del campo; estas son: la Academia de Dibujo, Pintura y Modelado 
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y el Primer Salón de Bellas Artes (Favre, 2010), los cuales fueron aprovechados por 

la clase alta de la ciudad y artistas de otras poblaciones. 

En ese entonces, la burguesía estaba atenta a las novedades de moda de París y 

Londres, con el fin de imitar su estilo de vida. Pero para esta clase, el festejo del 

centenario significó una demostración de poder y grandeza que perduraría a través 

de los años. Pero para las clases bajas el acto del centenario fue un evento 

excluyente (Botana, 2005). Cabe señalar que las artesanías no fueron consideradas 

como objetos importantes para enaltecer el patrimonio cultural y la identidad de la 

población argentina (esto sucedería más adelante); solo formaron parte de los 

regalos que se obsequiaron a los mandatarios participantes. 

Más adelante, las artesanías tanto tradicionales como urbanas tuvieron que 

enfrentar los cambios constantes de fuerzas políticas en el gobierno argentino y 

tratar de ser incluidas en el proceso de la construcción de nación, el cual siguió 

consolidándose durante las siguientes décadas, como se mencionará en el 

siguiente apartado. 

 

3.2.3 La artesanía ante la crisis sociopolítica 

Años después, durante el gobierno de Hipólito Yrigoyen (1916 – 1922), en 1918, se 

inició en la provincia de Córdoba una gran rebelión estudiantil conocida como la 

Reforma Universitaria, que tenía como finalidad democratizar la universidad. A la 

par, en el mundo se desataba la Primera Guerra Mundial, la cual afectó 

económicamente a Argentina debido a las restricciones del mercado mundial. 

A pesar de estas situaciones, las industrias textil y petrolera, con la creación de 

Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF), empiezan a tener un lugar importante en 

la sociedad argentina, además de que se privilegió a algunos sectores marginados 

de la población por los gobiernos conservadores (Del Mazo, 1984), los cuales se 

refugiaron en las artes y en la producción artística y artesanal. 
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Para Del Mazo (1984), la crisis mundial de 1929, llamada también la Gran 

Depresión, afectó la economía del país porque el modelo agroexportador dependía 

de la venta de materias primas y los ingresos fiscales provenían del comercio 

exterior. El radicalismo estaba dividido y no había diálogo con la oposición, que era 

muy crítica con el Gobierno, por tanto, la crisis creó una situación de tensión social, 

con bajas de sueldos y aumento del desempleo. La población tuvo que empezar a 

abrir nuevos espacios para generar su sustento, uno de ellos a través de la 

elaboración de artesanías, de la vinculación con las artes y de la creación de 

espacios públicos para llevar a cabo estas actividades, hecho que se repite en la 

actualidad. 

La situación política de Argentina estuvo ligada constantemente a disputas por el 

poder y cambios de gobierno, lo cual trajo como consecuencia (además de la crisis 

mencionada) un desequilibrio con relación a la conformación de Argentina como 

nación. La identidad cultural de los habitantes se puso en un posicionamiento 

reflexivo y constante, que solo a través del tiempo y de la integración de los 

diferentes sectores sociales y culturales se ha podido liberar. 

Un punto importante que se debe mencionar es que, en 1938, el consejo deliberante 

de la Ciudad de Buenos Aires dispone que se cree un Museo de Motivos Argentinos 

y del Museo y Biblioteca del Folklore Argentino, dejando a cargo de una asociación 

privada, llamada Asociación Folklórica Argentina, la cual tenía como misión la 

creación de un museo y una biblioteca, nombrando director honorario al Dr. Santo 

S. Faré. Para 1943, se habilita una casa para ser utilizada para reuniones sociales 

de la Asociación. El patrimonio con el cual contaba el museo parecía consistir en 

los objetos personales del donante de la casa. 

Ese mismo año se da un movimiento revolucionario en Argentina, iniciando con un 

golpe de Estado cívico militar que termina la llamada Década Infame (1930 – 1943), 

en este varios sectores y personajes intervinieron, uno de ellos fue el que estaba 

liderado por Juan Domingo Perón (1946 – 1955), quien en una primera etapa ocupó 

cargos menores, como ministro de Guerra, titular del Departamento Nacional de 
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Trabajo y después como secretario de estado y vicepresidente, pero después fue 

electo presidente, gracias a que encabezó una política de alianza con el movimiento 

sindical. 

Una de las acciones de Juan Domingo Perón fue dictar una nueva Constitución que 

estaba acorde con el constitucionalismo social y el peronismo. Entre las acciones 

estipuladas están el decreto de la igualdad jurídica de hombres y mujeres, los 

derechos de los trabajadores, los derechos de ancianidad, la autonomía 

universitaria y una más que permitía la reelección presidencial (Cicalese, 2018). Sin 

embargo, las artes y las manifestaciones populares no estuvieron presentes durante 

su mandato, aunque se puede decir que la artesanía toma símbolos de su tiempo y 

los presenta. Es necesario mencionar que, aunque Eva Perón no impulsó la parte 

cultural o artesanal, en la actualidad una parte de la artesanía y creación artística 

lleva su rostro y se le reconoce como una mujer trascendental para el país y su 

identidad. 

A pesar de que esta época no impulsó las artesanías de manera formal, se sientan 

las bases para que por medio de algunas instituciones se abran espacios en donde 

se expongan y conserven piezas que permitan consolidar el arte y la cultura del 

pueblo argentino, los cuales serán mencionados a continuación. 

3.2.4 La artesanía y la aparición de los museos 

En 1944 inicia la consolidación de los Museos, cuando se traslada la sede del 

Museo Nacional de Bellas Artes, Artes Aplicadas y Anexo de Artes Compradas, que, 

en conjunto, recibe el nombre de Museo de Motivos Argentinos y Biblioteca del 

Folklore Argentino “José Hernández”, a una casona de Buenos Aires. 

Para 1947, mientras que en la vida política se promulga la ley de sufragio femenino 

haciendo valer el derecho de las mujeres a votar, por otra parte, se considera 

importante reformular el perfil que deberían tener los Museos de la Municipalidad 

de Buenos Aires y para esto hay dos propuestas. La primera consiste en formar un 
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museo criollo; la segunda, en crear un museo de arte popular argentino; ambas 

propuestas se pusieron en marcha y en ambas la artesanía urbana estuvo presente. 

Para el segundo museo sobre arte popular se consideraron las siguientes líneas 

para su apertura: 1) Arte indígena, fuentes tradicionales del arte pre y 

protocolombino, 2) Arte Popular de la Colonia, en uso hasta la independencia, 3) 

Arte Popular Argentino, trabajos con diversos materiales como la plata y otros 

metales, y 4) Motivos Argentinos, expresiones diversas de una época acogida entre 

el pueblo dentro de las ciudades. 

En 1948, la municipalidad de Buenos Aires adquiere una colección privada 

importante del Museo Familiar Gauchesco de Carlos Draw, la cual consistió en 

piezas de plata criolla de producción urbana y de textiles, en los que se representa 

la cotidianidad. 

Por su parte, la primera dama crea la Fundación Eva Perón, la cual tenía el objetivo 

de proporcionar ayuda social y apoyar en la construcción de obras en beneficio de 

los sectores más necesitados. Sin embargo, sus intereses no estaban del todo 

encaminados hacia el impulso de las artes o las artesanías; este llegaría tiempo 

después, como se expondrá en el siguiente apartado. 

En 1949, aún en el mandato de Perón, se crea formalmente el Museo de Arte 

Popular “José Hernández” (MAP), el cual, en la actualidad, es un museo que 

colecciona, investiga y promueve el arte popular argentino en sus diversas 

variantes. Posee piezas de diversas especialidades y oficios tradicionales y 

contemporáneos, como la platería, los textiles, el cuero y la madera. 

El MAP se focaliza en las artesanías, pero también en las artesanas y los artesanos 

como actores fundamentales de los procesos de patrimonialización, así como en los 

cambios que experimenta el campo artesanal según los lugares y momentos 

históricos. Su acervo cuenta con piezas de los siglos XIX, XX y XXI, de origen 

urbano y rural, con distintos tipos de uso: utilitario, ceremonial y simbólico. Además, 

se debe destacar que las manos que la elaboran han sido artesanas indígenas, 
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mestizas y criollas, e incluso inmigrantes españolas, italianas y francesas. También 

cuenta con una biblioteca que alberga una de las colecciones especializadas más 

importantes del país, con temas de antropología, artesanías, arte popular, literatura 

gauchesca y nativista, folklore y patrimonio, según lo estipulado en la página del 

museo. 

Bialogorski (2021) comenta que los procesos por los cuales ha pasado el MAP 

permiten darse cuenta de los cambios que viene experimentando el campo 

artesanal en el país, poniendo a discusión categorías del tema artesanal y, por otro 

lado, el surgimiento de nuevas configuraciones. 

En este sentido, una figura importante del país en esos momentos era Eva Perón, 

pues se había convertido en un icono identitario para la sociedad argentina, por lo 

que su fallecimiento en 1952 consternó al país y dejó un vacío en la lucha por los 

apoyos y reconocimientos de los sectores más vulnerables de la sociedad. Aunado 

a esto, tres años después, Perón sería derrocado por otro golpe de Estado. 

Finalmente, para cerrar este recorrido se debe hacer mención de la artesanía 

urbana y sus implicaciones sociales y políticas, además de cómo se continúa 

impulsando y, gracias a esto, ha logrado tener un lugar en la vida social, económica 

y cultural del país actual. 

 

3.2.5 La artesanía y la creación de las instituciones 

Para 1958, gana las elecciones Arturo Frondizi (1958 – 1962) apoyado por la Unión 

Cívica Radical Intransigente y por el peronismo ilegalizado. Su periodo de gobierno 

se caracterizó por adoptar la llamada teoría de la dependencia desarrollada a partir 

de los años 1950. Esta política permitió que creciera la industria automotriz, la 

siderúrgica y la petroquímica, pero no se potenció la producción artesanal como 

parte del proyecto gubernamental. 

Con relación a esto, fue el Ministerio de Cultura de la Nación, con sede en la ciudad 

de Buenos Aires, quien se ocupó de generar un apoyo económico para fomentar las 
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actividades artísticas, literarias y culturales del país por medio de la creación del 

Fondo Nacional de las Artes en 1958 (FNA). 

Este Fondo se encargaba de administrar medios y recursos de forma equitativa, 

para la promoción, desarrollo y en su caso, premiación de actividades, vinculadas a 

la producción cultural de autores argentinos y su difusión en el extranjero, para que 

se lograra un enriquecimiento del patrimonio cultural argentino. 

El propósito del Fondo es contribuir a que tengan mejor calidad los bienes culturales 

argentinos, promover la creatividad y fomentar nuevas fuentes de empleo cultural, 

y que se reconozca de esta forma su valor social. 

Otra de sus funciones fue conceder préstamos para desarrollar actividades 

artísticas a las personas que estén vinculadas con la realización de certámenes, 

exposiciones y muestras, así como favorecer a las bibliotecas, museos, archivos e 

instituciones oficiales de la rama artística, entre otros. Además de conceder becas, 

otorgar premios y distinciones a personalidades de la cultura, sus beneficios 

incluyen todas las disciplinas artísticas, en donde están incluidas las artesanías 

urbanas. 

Relacionado con el FNA, en 1963, durante el golpe de Estado de José María Guido 

(1962 – 1963), con el fin de reconocer anualmente las aportaciones de aquellos que 

den mérito a su creación intelectual y artística, el Ministerio de Cultura de la Nación 

crea el Gran Premio FNA, siendo el primero en obtenerlo el escritor Jorge Luis 

Borges. 

Es importante señalar que, a principios del siglo XXI, comenzaron las gestiones para 

incluir a las artesanías urbanas como patrimonio cultural de la Ciudad de Buenos 

Aires de manera oficial, pues como ya se mencionó, estas han estado presentes en 

la vida social del país. En esta iniciativa intervinieron la Comisión para la 

Preservación del Patrimonio Histórico y Cultural de la ciudad (CPPHC) y el MAP. El 

resultado fue que en 2003 se fundó el Programa de Artesanías Urbanas cuyos 

objetivos fueron la creación de una colección de artesanías contemporáneas, 
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organizar el concurso de la Bienal de Artesanías, el cual sigue llevándose a cabo 

en la actualidad, además de realizar relevamiento de artesanos de la ciudad, así 

como de diversos agentes vinculados a la actividad artesanal, haciendo que el 

público sea sensible, capaz de valorar las artesanías y asesorar a los artesanos y 

autoridades de organizaciones públicas y privadas que apoyan esta actividad 

(Bialogorski, 2021). 

La CPPHC se encarga actualmente de coordinar la preservación, promoción, 

divulgación y difusión de bienes tangibles e intangibles que constituyen el 

Patrimonio Histórico Cultural de la ciudad de Buenos Aires, esto mediante acciones 

de rescate, investigación, conservación y restauración. Este organismo tiene 

representatividad en los organismos de: Comisión de Protección y Promoción de los 

Cafés, Bares, Billares y Confiterías Notables de la ciudad, Consejo Asesor de 

Asuntos Patrimoniales y Comisión Asesora del Archivo Histórico de la Legislatura 

de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires (se asemejaría al INAH de México). 

Por su parte, el Programa de Artesanías Urbanas del 2003 surge como resultado 

de los talleres coordinados por la Lic. Ana María Cousillas y la Dra. Mirta Bialogorki, 

en el marco de las I Jornadas “Artesanía Urbana como Patrimonio Cultural”, se 

centraron tanto en conocer el campo artesanal urbano como en establecer 

parámetros de jerarquización de la artesanía urbana en la ciudad de Buenos Aires 

como patrimonio cultural. 

De acuerdo con la página Buenos Aires Ciudad (https://buenosaires.gob.ar/), la 

Bienal de Artesanías es un concurso de artesanías que se realiza cada dos años y 

pueden participar los artesanos que comercializan sus piezas en la ciudad. El jurado 

de este concurso se renueva cada convocatoria y tiene la facultad de otorgar 

premios y hacer menciones especiales. Los artesanos que participan forman parte 

de un catálogo y los premiados pasan a formar parte de la Colección de Artesanías 

Urbanas del Museo. Los rubros que están contemplados son alfarería, cerámica, 

cuero, madera, metal, textiles, vidrio y otros materiales, es un evento muy esperado 

cada año por la población argentina involucrada en este oficio. Además de este 
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evento, existen otros más que se organizan de manera regional o local, de manera 

temporal o permanente. 

Para finalizar este capítulo y a manera de conclusión, es necesario resaltar algunos 

aspectos. Este capítulo tiene una base historiográfica en la que se identifican los 

procesos históricos de consolidación institucional de las artesanías urbanas en 

México y Argentina, lo cual ha permitido entender cuáles son los contextos en los 

cuales esta artesanía se desenvuelve actualmente, atendiendo uno de los objetivos 

particulares planteados al inicio de la investigación. 

Específicamente, el recorrido histórico de este capítulo permite observar que, en 

ambos países, la artesanía fue incorporándose gradualmente a las actividades 

nacionales de reconocimiento por medio de procesos políticos, los cuales fueron 

impulsados por el mismo Estado desde las celebraciones del Centenario. En ambos 

casos, las artesanías fueron valorizadas como expresiones tradicionales y 

representativas de la identidad nacional, convirtiéndose incluso en símbolos 

culturales que permitieron la consolidación de proyectos de nación en varios 

momentos de la historia. 

El análisis de ambos países también deja evidencia de las diferencias que existen, 

pues en México predominó una visión institucional centrada en la preservación del 

arte popular indígena y tradicional como parte del nacionalismo posrevolucionario y 

en Argentina, la artesanía urbana logró incorporarse dentro de las políticas 

patrimoniales y culturales, sobre todo a finales del siglo XX y principios del XXI. Esta 

razón refiere las distintas formas que tenemos para comprender la construcción de 

la cultura artesanal y los procesos de construcción de la identidad nacional. 

Se identifica también que las artesanías urbanas no solo son objetos materiales con 

fines decorativos o de uso personal, como las piezas de joyería, cerámica o tejidos 

que serán descritos en los siguientes capítulos, sino como prácticas que se vinculan 

con la recuperación de la memoria, el sustento y la apropiación cultural, frente a los 

procesos de modernización. Por otro lado, las instituciones creadas, enunciadas y 

descritas en este capítulo contribuyeron a preservar determinadas expresiones 
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artesanales, delimitando que prácticas eran reconocidas y cuales quedaban fuera 

de los discursos nacionales. 

En este sentido, la artesanía urbana aparece en proceso de construcción y 

consolidación en México, en donde enfrenta dificultades para ser reconocida como 

una forma de expresión particular de las ciudades al margen de la otra artesanía 

tradicional que si forma de la identidad nacional. Sin embargo, su presencia y 

expansión en los espacios urbanos contemporáneos de Metepec demuestran que 

es capaz de adaptarse y hasta cierto punto lograr una resignificación frente a las 

necesidades sociales y económicas actuales. Respecto a estos espacios para la 

venta y comercialización de la artesanía en las ciudades, se analizarán con detalle 

en los siguientes capítulos. 

Finalmente, hay que considerar que en este capítulo se ha centrado el análisis en 

las artesanías urbanas, como objetos que forman parte, a su manera particular, de 

la cultura nacional de ambos países; por ello, en los siguientes capítulos la atención 

se centrará en las protagonistas de éstas, las mujeres artesanas. 
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Capitulo IV.- Una mirada a la cultura de Metepec y la presencia de las 

artesanas urbanas 

 

En este capítulo se pretende tener un acercamiento con la ciudad de Metepec, por 

medio de la descripción breve de aspectos particulares que la identifican y 

reconocen por su labor artesanal alfarera, destacando el papel de las artesanas que 

realizan, difunden y venden las artesanías urbanas como parte de su sustento. Para 

ello, primero es importante conocer su localización, colindancias y características 

físicas en el Estado de México, que le han permitido ser un referente para sus 

alrededores por las tradiciones culturales que posee, como la elaboración de objetos 

de barro, actividad que se mencionará brevemente, pero que es un referente para 

la población. También se establecen los principales acontecimientos históricos, 

desde su formación y establecimiento hasta su consolidación como un Pueblo 

Mágico, nombramiento que busca la llegada del turismo y el incremento en la venta 

de artesanías. 

Asimismo, se pretende analizar la participación de las artesanas en los bazares 

artesanales, lugares donde se vende la artesanía y los medios que se generan para 

su difusión y venta. Se exponen las dinámicas de estos, consolidados en la 

población y alrededores, así como los grupos de mujeres que los organizan, 

información que ha sido posible obtener por medio de trabajo de campo, entrevistas 

y observación directa en los eventos en Metepec de 2023 a 2025. Para finalizar, se 

presentan tres de las entrevistas que se realizaron en 2025 a artesanas urbanas de 

esta población; estas se llevaron a cabo entre una y dos sesiones, en el caso de 

dos de ellas, en sus lugares de trabajo cotidianos y con la tercera en su casa 

particular. Sus vivencias nos permiten conocer diversas realidades en la búsqueda 

del sustento familiar y personal por medio de su trabajo artesanal. 
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4.1 Metepec, corazón alfarero del Valle de Toluca 

Hoy en día, Metepec es un municipio que combina la riqueza de sus tradiciones con 

el dinamismo de una ciudad moderna. Su cabecera, que lleva el mismo nombre, se 

ha convertido en un punto de encuentro para el comercio, la cultura y el turismo. 

Sus calles aún conservan el encanto de los barrios antiguos y talleres artesanales 

donde se elaboran piezas de alfarería, al mismo tiempo que conviven con plazas 

comerciales y zonas residenciales. También destaca por ser una ciudad con una 

gran vida cultural, conformada por ferias, festivales y espacios que promueven tanto 

la artesanía como las expresiones artísticas contemporáneas urbanas. A 

continuación, se darán a conocer algunos datos importantes del lugar. 

México está integrado por 32 entidades federativas, que a lo largo de su extenso 

territorio presentan una gran diversidad natural y cultural. Para este trabajo es 

necesario conocer solo una de ellas; localizado en el centro está el Estado de 

México (ver mapa 1). 

 

Mapa 1: localización de Metepec 

Fuente: elaboración propia 2025 
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En el Estado de México, se ubica el municipio de Metepec (ver mapa 1), el cual 

tiene una extensión territorial de 70.53 km cuadrados y limita con varios municipios 

que tienen también sus particularidades y atracciones culturales, al oriente se 

encuentra San Mateo Atenco y Santiago Tianguistenco, al poniente y al norte la 

ciudad de Toluca, con la cual comparte una gran parte de actividades, al sur con 

Chapultepec, Mexicaltzingo y Calimaya (ver mapa 2). De acuerdo con el Censo de 

Población y Vivienda 2020, tiene una población de 242,307 habitantes, de la cual el 

47.9% son hombres y el 52.1% son mujeres (según datos de 

www.economia.gob.mx). 

 

Mapa 2: Límites de Metepec y municipios colindantes 

Fuente: INEGI https://www.inegi.org.mx/temas/topografia/ 2025 

 

Metepec es uno de los 15 municipios que conforman el Valle de Toluca, 

(antiguamente llamado Matlatzinco), el cual está integrado también por pueblos de 

origen otomí, con los cuales comparte rasgos históricos, lingüísticos, geográficos y 

culturales. Se cuenta con dos situaciones que han llamado la atención de esta 

investigación, primero, que es una zona reconocida por la elaboración de alfarería, 

http://www.economia.gob.mx/
https://www.inegi.org.mx/temas/topografia/
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y segundo, por ser donde elaboran y comercializan las artesanías urbanas las 

mujeres que nos ocupan en este trabajo y que se desarrollarán en este capítulo. 

En cuanto a sus características físicas, Metepec tiene un clima templado 

subhúmedo con variaciones durante las estaciones del año, por ejemplo, en 

primavera es templado, en verano es templado con lluvias, en otoño semi -frío y 

finalmente en el invierno es frio, alcanzando temperaturas de -5º C. La vegetación 

de sus alrededores se integra por bosques de sauces, pinos, encinos y oyameles y 

diversas plantas silvestres como el tule, entre otras. Los suelos son fértiles y se 

utilizan principalmente para la agricultura, cultivando maíz, frijol y diversas 

hortalizas, así como plantas ornamentales (Reynoso, 2018). Esta información es 

importante porque nos permite conocer de manera general las características que 

tiene la población de estudio y comprender la relación que tienen las mujeres 

artesanas con su entorno. 

 

La ciudad de Metepec se caracteriza por variedades en el relieve, pues en el centro 

está el Cerro del Calvario, la elevación más destacada de la zona y desde la cual 

se visualiza la ciudad y sus alrededores (y en la cual se desarrollan bazares de 

artesanías) (ver croquis 1). 
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Croquis 1: Cerro de Metepec y sus alrededores 

Fuente: Google Earth, septiembre 2025 

 

En México, en 2001, se creó un programa denominado Pueblos Mágicos, el cual 

consiste en reconocer ante la Secretaría de Turismo (SECTUR) a los poblados del 

país que por su riqueza cultural, histórica y social sobresalen. Este programa busca 

promover el turismo, ofreciendo alternativas culturales a los visitantes y nativos, 

contribuyendo a la conservación de la identidad y a las tradiciones que se 

desarrollan en las distintas regiones del territorio mexicano. 

Los Pueblos Mágicos se distinguen porque poseen algunos atributos, como son: 

patrimonio cultural y natural, accesibilidad, participación comunitaria, diversidad de 

atractivos y equipamiento urbano y turístico. Este programa también ofrece 

alternativas de encuentro a los visitantes nacionales e internacionales, con 

experiencias basadas en la historia, la cultura, la gastronomía, la naturaleza y, por 

supuesto, en las artesanías. 

El 14 de septiembre de 2012, Metepec recibió el reconocimiento de Pueblo Mágico, 

esto debido a que posee un gran patrimonio histórico en cuanto a la alfarería, es 
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considerado como la capital internacional del barro, por una gran cantidad de 

alfareros y talleres que producen importantes creaciones, entre las que destacan 

los árboles de la vida (véase foto 1) 

 

 

Foto 1: árbol de la vida en Metepec 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero, 2024 

 

Una parte de la población de Metepec se dedica a la preservación de esta tradición 

ancestral, la alfarería, la cual representa una importante fuente de ingresos para los 

habitantes de Metepec. Tan solo en el Mercado de Artesanías se cuenta con 89 

locatarios registrados (57 varones y 32 mujeres), que venden ahí lo que producen 

en sus talleres familiares (Vizcaino, 2017). También es posible encontrar talleres 

artesanales en los diferentes barrios y se puede conocer más de esta actividad en 

el Museo del Barro, ubicado a unas cuadras del centro. 

 

Desde que habitaban los matlazincas esta zona, hace ya más de cinco mil años, se 

trabaja la alfarería. La materia prima es la arcilla, que se obtiene de las minas 

ubicadas principalmente en San Bartolomé Tlaltelulco y que se combina con la 

plumilla, una fibra vegetal extraída de la flor del tule, planta que crece en los 
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alrededores del río Lerma y zonas aledañas a Metepec. Con ella, los artesanos 

forman el barro añadiendo agua y lo conservan en lugares frescos para poder 

trabajarlo. Van moldeando la pieza con las manos, dándole la forma deseada, 

alisando y resolviendo los toques especiales. En ocasiones se apoyan en moldes 

específicos, especialmente para hacer flores y hojas pequeñas. Terminada la pieza, 

se pone a secar al sol y a la sombra, teniendo precauciones contra el viento y la 

lluvia, pues podrían arruinar el trabajo. Una vez que están secos, se lija suavemente 

(asentado), posteriormente se pintan y se adornan con pintura vinílica acrílica, para 

poderlos hornear (Óscar, 2018). 

 

Entonces, la alfarería, por ser una actividad con una gran tradición familiar, se 

fomenta y promueve en el municipio; hay obras de barro que han alcanzado 

reconocimiento nacional e internacional, lo cual atrae a visitantes interesados en 

conocer y adquirir estas artesanías. Inclusive, varias de las piezas que aparecen en 

el catálogo de Gerardo Murillo (1922),, al cual se ha hecho referencia en el capítulo 

anterior, fueron elaboradas en Metepec. Sin embargo, no es únicamente esta 

actividad artesanal la que se desarrolla en este sitio, pues, como se desarrolla más 

adelante, la artesanía urbana también tiene participación social. 

 

Visitar Metepec es acceder también a un ambiente artesanal, en el cual no sólo se 

dedica a la alfarería, sino que se puede encontrar la talabartería y la creación de 

otras piezas de arte como los vitrales, jabones, tejidos, joyería, entre otras, que 

buscan abrirse espacios en los diferentes sitios de interés de la población en 

búsqueda del sustento. Pero también es entender que el uso del espacio ha ido 

cambiando, que se han incorporado grandes cadenas y empresas, compitiendo con 

lo tradicional y enfocadas a una sociedad que se ha ido integrando dentro de la urbe 

y que vive principalmente en grandes colonias tipo residenciales, en donde las 

dinámicas de convivencia e identidad comunitaria son distintas. 

 

El centro de la población conserva una gran tradición alfarera, pues las casas aún 

tienen rasgos de la herencia indígena y tradicional, el adobe, las fachadas, la pintura 
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y la presencia de piezas de barro forman parte de este legado.  En las principales 

calles se puede encontrar venta de objetos de barro, en donde se observan piezas 

hechas con estas técnicas antes descritas y que podrían considerarse tradicionales, 

como son los árboles de la vida, las cazuelas, macetas y vajillas, entre otros. Pero 

también se encuentran nuevas piezas, que han sido adaptadas a necesidades y 

gustos modernos, destinadas a otro tipo de consumidor, al cual, además de buscar 

piezas tradicionales, también le gustan macetas, esculturas, tazas y tazones, 

adornos de pared, entre otros, los cuales contienen nuevas propuestas de técnicas, 

materiales e incluso temáticas y personajes de la actualidad. 

 

4.2 Orígenes históricos y configuración urbana de Metepec 

El nombre de Metepec proviene del náhuatl Metepetl, que significa En el cerro de 

los magueyes, sitio sagrado para los primeros pobladores que provenían de 

diversos grupos originarios, principalmente matlazincas, razón por la cual se le 

conoce como el Valle del Matlatzinco, además de la presencia de otomíes y 

mexicas. 

En 1477, el tlatoani azteca Axayacatl conquistó la zona y, con la llegada de los 

españoles, se convirtió en un pueblo de encomienda (pueblo de indígenas que era 

concedido por la corona española a cambio de tributo). Pero esto no fue sencillo, 

pues como refiere Ma. Teresa Jarquín (1990), gracias a los elementos naturales y 

físicos antes descritos, Metepec logró ser un pueblo representativo de la conquista 

espiritual y cultural que mantuvo fuertes rasgos indígenas a la vez que recibió la 

influencia española. 

Para 1561, la corona española optó por establecer un pueblo de indios, haciendo 

una separación entre la población española y los esclavos africanos; esto con la 

finalidad de tener mayor control en la producción de la región y facilitar la doctrina 

católica. La población fue sometida a trabajos agrícolas, pues desde la llegada de 

los españoles fue considerada como una zona en donde se podía experimentar con 

los productos traídos de España (Jarquín, 1990), también al proceso de 

evangelización, para el cual los frailes franciscanos construyeron el Convento 
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Franciscano y la iglesia de San Juan Bautista (véase foto 2). Metepec, en 1569, fue 

designado por el virrey don Luis de Velasco como cabecera de doctrina, respetando 

los antiguos calpullis indígenas y asignándoles un santo patrono (Reynoso, 2018). 

 

Foto 2: Metepec 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero, 2025 

 

La fundación de Metepec se establece en 1593 y, aunque en el proceso histórico 

nacional no fue escenario de batallas en la Independencia ni participó en otros 

eventos posteriores, los acontecimientos permitieron que se potencializara como 

una comunidad agrícola con productos como maíz, frijol, trigo, entre otros, además 

de variedades de flores y, por supuesto, como una población alfarera. 

Metepec se establece como municipio del Estado de México en 1821 y desde 

entonces es considerado como un lugar de origen matlazinca, con herencia 

indígena viva, conservando un centro histórico colonial con templos importantes y 

que representa un equilibrio entre historia, tradición y modernidad (Reynoso, 2018). 
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Actualmente, la ciudad está dividida en seis barrios, Coaxustenco, San Mateo, 

Santa Cruz, Espíritu Santo, San Miguel y Santiaguito, y cuenta con 22 localidades 

reconocidas, las cuales se distribuyen entre el área urbana y las zonas rurales que 

conforman el territorio municipal. Entre los más poblados están: San Salvador 

Tizatlalli, Metepec, San Jerónimo Chicahualco y San Francisco Coaxusco (ver mapa 

3). 

  

Mapa 3: Metepec, sus barrios y localidades 

Fuente: https://es.m.wikipedia.org/wiki/Archivo:Localidades_de_Metepec.svg 

 

Esta ciudad ha experimentado en las últimas décadas una transformación notable 

que la ha llevado de ser un pintoresco pueblo artesanal para convertirse en una 

ciudad contemporánea y dinámica. Antiguamente, Metepec era reconocido 

principalmente por su ambiente tranquilo, sus calles empedradas, sus casas de 

adobe con techos de teja roja y, sobre todo, por la alfarería (Gómez, 2016). 

Durante las décadas de 1980 y 1990, Metepec aún conservaba el aspecto de una 

localidad tradicional. Sus calles empedradas, sus casas de adobe y sus talleres 

artesanales eran parte esencial de la vida cotidiana, centrada en el comercio local 

y en las tradiciones religiosas y comunitarias (Gómez, 2016). Pero a partir del 2000, 

https://es.m.wikipedia.org/wiki/Archivo:Localidades_de_Metepec.svg
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comenzó una etapa de crecimiento urbano acelerado. La expansión de Toluca y la 

mejora de las vías de comunicación atrajeron a nuevas familias y empresas, 

transformando a Metepec en un importante punto residencial y comercial. 

Hoy, Metepec es un reflejo del desarrollo urbano contemporáneo. La expansión 

comercial, el crecimiento inmobiliario y la modernización de la infraestructura han 

transformado su paisaje. En lugar de los antiguos talleres familiares, ahora se 

levantan plazas comerciales, corporativas y residenciales. Las vialidades se han 

ampliado, la conectividad con la ciudad de Toluca y con la Ciudad de México es más 

fluida, y los servicios públicos se han modernizado, ofreciendo mayor comodidad a 

sus habitantes (Gómez, 2016). 

Con relación a la vivienda, Metepec cuenta con fraccionamientos residenciales de 

lujo como La Providencia, San Carlos, Foresta, Punta del Parque y Rancho San 

Lucas, entre otros. Estos desarrollos ofrecen seguridad privada, amplias áreas 

verdes, clubes deportivos y amenidades exclusivas que reflejan los intereses y 

estilos de vida actuales. 

Además, el crecimiento urbano ha estado acompañado de mejoras significativas en 

la infraestructura y los servicios públicos. Las avenidas principales, como Las 

Torres, Comonfort y Tecnológico, se han modernizado para mejorar la movilidad, 

mientras que la oferta educativa, médica y cultural ha crecido con la instalación de 

universidades, hospitales de especialidad y espacios culturales contemporáneos. 

Se distingue por combinar la comodidad y el dinamismo de una ciudad 

contemporánea con la tradición, pues el centro histórico sigue siendo el corazón 

cultural del municipio, conservando una parte esencial de su identidad. Su desarrollo 

urbano, su oferta de servicios y su calidad de vida la posicionan como una de las 

zonas más atractivas para vivir, invertir y disfrutar en el Valle de Toluca (Gómez, 

2016). Esta convivencia entre lo antiguo y lo actual permite que en diferentes 

espacios se desarrollen actividades culturales particulares, como la venta de las 

artesanías urbanas que comparten el uso de estos espacios, tema que se desarrolla 

a continuación. 
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4.3 Los Bazares en Metepec 

La ciudad de Metepec contempla, como una de sus actividades recurrentes, la 

presencia de bazares, en los cuales mujeres de este lugar y sus alrededores 

participan vendiendo sus productos. Estos se han consolidado como espacios de 

encuentro entre la tradición y la vida cotidiana, pero también como un medio para la 

obtención del sustento de quienes participan en ellos. 

Los bazares reúnen a mujeres artesanas con creatividad y destreza, que ofrecen 

una amplia variedad de productos elaborados a mano, reflejo de la identidad y el 

patrimonio cultural que traen consigo, así como las necesidades de expresión y de 

satisfacción personal y económica. Cabe señalar que, de igual forma, se pueden 

encontrar mujeres con venta de productos no artesanales; sin embargo, para este 

trabajo no serán abordadas. 

Pero los bazares no solo son espacios de compra y venta, sino también de 

intercambio cultural. En ellos se preservan técnicas y saberes transmitidos de 

generación en generación y se fomenta el reconocimiento del trabajo artesanal 

como motor económico y social. Además, estos lugares permiten a visitantes y 

habitantes apreciar la diversidad de propuestas creativas que se ofrecen y que 

forman parte de la búsqueda del sustento de muchas familias. 

Las artesanas entrevistadas, que participan en diversos bazares, primero vendían 

en línea, por medio de las redes sociales (Facebook e Instagram), después se 

dieron cuenta de que participando en estos podían darse a conocer y tener contacto 

directo con la gente, conociendo a otras mujeres e inclusive compartiendo 

estrategias de difusión y venta. Al respecto, la artesana Marce comenta que: 

“Los bazares son una ventana para mostrar lo que hago como mujer y 
artesana. Más que un espacio de venta es también un lugar de encuentro, de 
comunidad, para compartir con otros creadores y con el público que valora lo 
hecho a mano” (RHP.MARCE.07.2025). 

 

Marce reconoce que lo más valioso de participar en estos eventos es que las 

personas conozcan su trabajo y lo recomienden, así como la obtención de ingresos 

económicos por medio de generar ventas. Los clientes se acercan y preguntan 
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cómo se hacen las piezas, en dónde se consiguen los materiales; hay un 

intercambio, se establece contacto con otras mujeres y se aprenden unas de otras. 

Uno de los retos que se tienen en los bazares es cubrir los costos, es decir, que sea 

redituable el pago de la mesa y que haya buenas ganancias, pues en ocasiones los 

precios de las mesas para poder vender superan los 2,000 pesos y no se alcanza a 

recuperar lo invertido. Al respecto, otra artesana llamada Nela refiere que para ella 

el participar en los bazares “…ya no es redituable, pues en la actualidad ya no hay 

tanta ayuda como lo había antes, cuando no había tanto interés personal” 

(RHP.NELA.08.2025). 

Nela refiere que, además de la mesa o media mesa que se deben pagar a los 

organizadores del bazar, se debe considerar la materia prima que se está 

empleando, el transporte para llegar al lugar y llevar los productos, los 

complementos que van relacionados con la promoción del producto (tarjetas, 

stickers con la marca), el cómo se le entregará al cliente (bolsas, cajas), y el trabajo 

artesanal que se le imprime a cada pieza, entre otras. 

Otro factor importante que las entrevistadas consideraron es la competencia, 

porque en el mercado hay muchas propuestas que pudieran resultar iguales o 

similares, para ello, Marce considera que: 

“Es necesario hacer un buen trabajo, con piezas originales, de calidad y bonitas, para 

que sean aceptadas por el público y que así les tengan preferencia. Lo hecho 

artesanalmente beneficia la venta de estos productos, pues se venden como trabajos 

únicos. Lo artesanal es atractivo” (RHP.MARCE.07.2025). 

En cuanto al apoyo que se tiene para las mujeres que participan en los bazares, nos 

comentan que se requiere ayuda para el reconocimiento de este trabajo. Pues a 

pesar de que existen becas económicas del gobierno del Estado de México para 

emprendimiento como las que promueve el Instituto mexiquense del emprendedor 

(https://ime.edomex.gob.mx/), a veces no se cumple con los requisitos marcados en 

las convocatorias, como pertenecer a una etnia, ser hablante de una lengua 

indígena o ser reconocida en la comunidad como mujer artesana tradicional, 

razones por las cuales, como artesanas urbanas no están contempladas en algunos 

https://ime.edomex.gob.mx/
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programas de apoyo estatal y los bazares en los cuales participan tienen un 

organizador particular que recibe también una ganancia por la renta de espacios.  

Aunado a esto, se deben considerar otras iniciativas gubernamentales en las cuales 

quedan excluidas, como el catálogo de artesanías mexiquenses publicado por el 

Instituto de Investigación y Fomento Artesanal, para dar a conocer y proyectar al 

exterior del país algunos productos seleccionados.  

Es importante señalar que los bazares tratan de cubrir estas necesidades de 

difusión y venta de productos artesanales y otros diversos, pues no segregan ni 

enaltecen actividades, procedencia o clases sociales. Es decir que el trato y las 

condiciones para participar son iguales para todas las que así lo deseen y cubran 

con lo estipulado en la convocatoria respectiva. 

En Metepec, hay varios tipos de bazares y ferias artesanales, algunos organizados 

por las instituciones estatales en donde artesanas urbanas han podido participar, 

como en el festival Quimera, que se realiza cada año desde 1991 en el mes de 

octubre y que busca celebrar la cultura en todas sus expresiones por medio de 

diversos eventos, contando con invitados nacionales e internacionales. En el marco 

de este evento, se venden en diferentes puntos como la Plaza Juárez y en la 

explanada del cerro del Calvario diferentes objetos. 

Otros bazares son organizados por grupos de mujeres que, por medio del 

Facebook, han podido interactuar y que los realizan para apoyarse entre ellas; son 

los llamados grupos de ventas, en los cuales el principal requisito es ser mujer. En 

ellos se venden todo tipo de productos nacionales e importados, alimentos, bebidas, 

juguetes, ropa, zapatos, artesanía, entre otros (ver foto 3). 
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Foto 3: Bazares en Metepec 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero, 2024 

 

Lo bazares, se realizan en diversos puntos y sitios de Metepec y sus alrededores, 

en plazas comerciales como Plaza Las Américas, Galerías Metepec y Town Square, 

también en estacionamientos y parques acondicionados con lonas y carpas, en 

agencias automotrices y en Toluca en el Centro de Convenciones de Toluca y 

Centro Tolzu (ver croquis 2). Esto implica que el crecimiento urbano que ha tenido 

la ciudad de Metepec en los últimos cuarenta años, ha experimentado una 

transformación profunda, que lo ha llevado de ser un pequeño pueblo con esencia 

artesanal a convertirse en una ciudad en constante crecimiento. Este proceso ha 

implicado cambios significativos en su estructura urbana, su economía, su población 

y su forma de vida. 
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Croquis 2: Metepec, sitios de interés, bazares 

Fuente: https://www.google.com/maps, 2025 

 

Un bazar para que sea exitoso debe reunir una serie de características que lo hagan 

atractivo, tanto para las mujeres que participan vendiendo sus productos como para 

el público que asiste. Al respecto Nela comenta que: 

 
En primer lugar, es necesario que el espacio en donde se realiza o donde 
esté ubicado sea un lugar accesible y con buena afluencia de personas, como 
plazas comerciales, parques o centros culturales, pues la visibilidad garantiza 
mayores oportunidades de venta. Además, debe ofrecer una buena 
organización que promocione antes y durante el evento, en las redes 
sociales, en los grupos de venta, por todos lados. Por último, yo creo que 
también la variedad de productos que se ofrezcan te da garantía de que sean 
novedosos, únicos y a la moda… (RHP.NELA.08.2025) 

 

Los bazares en las ciudades pueden ser exitosos si se combinan el lugar o la 

visibilidad, la organización, la diversidad de productos, el trato justo a los 

participantes y la difusión que se les invierta, generando así un espacio de 

encuentro, de intercambio y, sobre todo, de oportunidades de obtener el sustento, 

en el cual se combinan las ventas con el gozo y disfrute de hacer artesanías. 

 

https://www.google.com/maps
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De esta forma, la participación en un bazar no solo representa para la mujer 

artesana la posibilidad de generar ingresos, sino también la oportunidad de 

consolidar su identidad como creadora, acercando al público urbano a la riqueza de 

lo hecho a mano. A continuación, se presentan algunos de los casos de las mujeres 

que hacen artesanía urbana en Metepec. 

 

4.4 Las artesanas urbanas de Metepec 

En Metepec, como ya se mencionó, conviven diferentes expresiones artesanales y 

existen en los diversos grupos de venta mujeres que se dedican a la producción, 

difusión y venta de sus artesanías. 

Las mujeres que se presentan a continuación tienen un concepto artesanal 

desarrollado desde hace varios años, comparten el gusto por la labor y recurren a 

esta como actividad principal en sus vidas4. Algunas de ellas han aprovechado los 

lugares de venta que el gobierno ha abierto para dar a conocer sus productos y 

otras buscan nuevos espacios que les impliquen nuevos retos para su creación e 

inspiración. Cabe mencionar que, a pesar de que se realizaron varias entrevistas 

más, se decidió presentar tres de ellas por las características de vida que tienen y 

aportaciones en la búsqueda del sustento que tienen. 

 

4.4.1 Piezas de tela creadas por Paty5 

Formación 

La primera artesana que se incluye en este trabajo es Paty, de 48 años y oriunda 

de Cuanajo, Michoacán, quien vive en Metepec y que lleva 16 años dedicándose a 

la elaboración de accesorios textiles, al hogar y a realizar terapias alternativas. 

Estudió contaduría y hasta el momento no ejerce esta profesión, la cual dejó cuando 

                                                
4 Para esta investigación se les cambiará su nombre por un pseudónimo para proteger sus datos 
personales y seguridad de las familias. 
5 Entrevista a Paty, RHP.PATY.04.2025 
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nació su hijo hace 13 años y junto con su esposo trabaja para cubrir sus 

necesidades. 

Paty comenta que no está muy relacionada con el término específico de artesanía 

urbana, no lo había escuchado como tal, pero considera que esta se refiere a los 

productos elaborados en su mayoría a mano o de forma artesanal, pero con la 

innovación de las tendencias actuales, como las que ella utiliza. Al respecto, refiere 

lo siguiente:  

Creo que no me puedo considerar al 100% artesana, ya que me ayudo de 
herramientas como la máquina de coser, aunque mi trabajo si lleva detalles 
que solo se puede realizar con las manos en un 70% (RHP.PATY.04.2025). 

 

Paty inició haciendo la joyería textil en 2016 por gusto propio y como una forma de 

distraerse y mantenerse ocupada, para eso tomó un curso de emprendedores en la 

CANACO (Cámara Nacional de Comercio, Servicios y Turismo) y en colaboración 

con una artesana que trabajaba la plata empezó a contribuirle con piezas de tela y 

a venderlas en conjunto, luego siguió por su cuenta en los grupos de ventas de 

mujeres. 

Después aprendió a hacer distintas piezas viendo videos en internet y de ahí fue 

desarrollando ideas, las cuales fue plasmando al momento de ir cortando la tela y 

cociéndola, esto debido a que desde chica le gusto trabajar con telas, inclusive 

refiere que le hubiera gustado estudiar diseño de modas.  

Los objetos que realiza son collares, pulseras y aretes, usando técnicas de unión o 

trenzado y en algunos inclusive pone relleno para darle volumen. En algunas de 

ellas coloca bisutería de metal, acero y madera. En su mayoría están hechas de 

telas, cortadas a mano y cocidas en máquina de coser (ver foto 4). 
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Foto 4: elaboración de collares 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero, 2025 

 

A partir de 2020, derivado de la pandemia por COVID-19, inició con otros productos, 

primero haciendo cubrebocas de tela, con diseños variados y novedosos, y después 

con los ositos llamados Memory bears, los cuales son elaborados con ropa de 

personas que han fallecido, o también con prendas guardadas de los hijos cuando 

eran bebes y que generalmente se conservan como recuerdo. Para ello, en 

septiembre de ese año tomó un curso para aprender a elaborar los ositos llamado 

Creación de Memory Bears por línea, de esta manera consiguió el patrón para hacer 

los cortes y poder seguir el modelo 

Inspiración artesanal 

Los collares y accesorios, los desarrolla de acuerdo con las texturas de las telas 

que adquiere y con las ideas que van surgiendo de la combinación de colores. Hay 

piezas que realiza por pedido del cliente tomando en cuenta sus sugerencias, las 

cuales se basan en las tendencias, en la moda.  

Paty hace énfasis en que procura hacer piezas atemporales, es decir, que se 

pueden utilizar en cualquier fecha del año. Para su elaboración, el tiempo depende 
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de la complejidad del diseño, pueden ser mínimo 4 horas para terminarla, esto sin 

contar el tiempo que invierte en la adquisición de los materiales. 

Los ositos, son hechos de acuerdo con las características de las prendas y detalles 

que le comparten los clientes, para así crear un detalle de acuerdo con las 

personalidades. Sin embargo, en estos objetos si toma en cuenta las temporadas, 

por ejemplo, las graduaciones, así como los gustos del cliente por algún tema, 

personaje o artista. El tiempo de su realización es variada, influye su tamaño, así 

como las características y detalles que llevará, la ropita, las frases bordadas, entre 

otras, en estos se puede tardar hasta ocho días en hacerlo (ver foto 5). 

 

Foto 5: ositos Memory Bears 

Fuente: foto tomada de la página de Facebook de la artesana 2025 

 

Los materiales que utiliza son principalmente telas, de diferentes texturas y colores, 

los cuales los consigue en tiendas locales de Metepec y Toluca, como la Parisina, 

y Modatelas, pero para los ositos ocupa las prendas que le dan los clientes. 

Los artículos que elabora los vende por internet, principalmente en las páginas de 

ventas de Facebook de las cuales ya se hizo mención anteriormente, ahí la 

contactan y se ha hecho ya de clientas y amigas. Además, realiza distribución local 

de manera personal en puntos de reunión, y aplica un pequeño porcentaje de envío 

a nivel nacional (Guadalajara, Michoacán, Querétaro, Veracruz y la Ciudad de 

México) por medio de paquetería. 
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El sustento 

En 2020, el esposo de Paty se quedó sin trabajo, por lo que tuvieron que pensar en 

otras alternativas para mejorar la economía familiar. Así que tomaron cursos en 

línea para poder hacer aplicación de terapias de par biomagnético como terapias 

alternativas, las cuales consisten en el uso de imanes de polo negativo y positivo 

colocados en puntos específicos del cuerpo, para buscar un equilibrio 

electromagnético causando un efecto curativo o de alivio para diversas afecciones, 

desde el dolor muscular hasta problemas de circulación o inflamación. 

Posteriormente, su esposo consiguió entrar a trabajar a un despacho contable, con 

un sueldo menor al que tenía anteriormente y por eso, ella continuó con las terapias 

por necesidad, porque en la actualidad no le es redituable el sólo dedicarse a la 

elaboración de prendas textiles y de los ositos para mantenerse a ella y su familia, 

y al respecto comenta lo siguiente: 

No, en la actualidad no me es posible, cuando inicie con esta actividad era 
un aporte en la economía familiar, en pandemia el tema de los ositos si fue 
muy rentable pero hoy día ya no lo es porque surgieron muchísimas personas 
haciendo lo mismo a un costo más bajo y todo ello ya no me permitió tener 
las mismas ventas, además lo de los ositos fue un producto de temporalidad 
(RHP.PATY.04.2025). 

 

Cabe señalar que el dinero que recibe de la venta de sus productos artesanales los 

destina al gasto de la casa, en la compra de su materia prima y de la escuela de su 

hijo, pues a pesar de los tropiezos que tuvo la familia, lo tiene inscrito en una escuela 

secundaria privada. 

Para la identificación de sus productos no tiene una marca registrada, pero si se 

identifica con un apodo y un logo, el cual es una modificación de su nombre, por eso 

decidió usarla y que sus clientas la reconocieran. También para lograr una diferencia 

con las demás mujeres que hacen artesanía, aunque como la de ella no, pues la 

considera única (ver foto 6). 
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Foto 6: conjuntos de collares, pulseras y aretes 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero, 2025 

 

Finalmente, Paty considera que lo que más le gusta de la actividad que realiza y de 

sus creaciones es poder explotar su creatividad y poder plasmar las ideas que tiene 

en su mente, apoyando así a la economía y sustento de su familia. Además, le da 

gusto que muchas de sus clientas le son fieles y la recomiendan. 

 

4.4.2 La cultura mexicana en las joyas de Susi6 

 

Formación 

Ahora se presenta a Susi, joyera de 38 años, originaria de Toluca y actualmente 

vive con su esposo y sus dos hijas de 1 y 5 años en Metepec. Estudió la Licenciatura 

en Arqueología en el Centro Universitario de Tenancingo de la UAEMéx, y dos 

Maestrías, una en Historia y otra en Tecnología Digital para la Educación, y además 

de que trabaja como docente en dicha Universidad, elabora piezas de joyería 

inspiradas en la cultura mexicana. 

                                                
6 Entrevista a Susi, RHP.SUS.05.2025 
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Para Susi la artesanía urbana es la producción de objetos que surgen dentro de un 

entorno actual urbano, en una ciudad, cuyos conocimientos de alguna forma se 

derivan de otras tradiciones, pero que en el presente han sido modificadas, 

adaptadas y reinterpretadas, por esa razón refiere que si se considera una mujer 

artesana urbana: 

Si, porque yo no aprendí la joyería de forma tradicional, es decir yo no crecí 

con mi familia que anteriormente hacía joyería y que lo hicieran desde tiempo, 

pues muy antiguo, sino que yo aprendí a hacer joyería en tiempos recientes, 

con maestros que ya han incorporado a la práctica nuevas técnicas. Que si 

bien uno de ellos, tradicionalmente nos contaba que, él en San Felipe del 

Progreso fue uno de los que comenzó a capacitar a los joyeros de San Felipe, 

por ahí de los ochentas, pues ya las técnicas que yo estoy adquiriendo ya 

tienen muchos materiales modernos y también herramientas nuevas, así es 

que ya es una reinterpretación de esa tradición y pues uno mismo la va 

modificando, e incluso transformando con el uso, pues de nuevos materiales, 

de nuevos diseños que no son tan tradicionales en la joyería 

(RHP.SUS.05.2025). 

 

Susi ingresó en 2022 a un Diplomado de Diseño de fabricación de joyería en la 

Facultad de Arquitectura de la UAEMéx, el cual duró un año y en ese tiempo le 

enseñaron diferentes técnicas, desde lo más básico hasta la propia 

comercialización de los productos, pues estaba enfocado también al 

emprendimiento. Además de este, también participó en los talleres del CEAC 

(Centro de Actividades Culturales de la UAEMéx), desde entonces sigue elaborando 

piezas y perfeccionando sus técnicas. 

Los objetos que elabora son de plata, y enfatiza que en México lo tradicional es usar 

plata 925, debido a que tiene una aleación de cobre, lo que la hace maleable, pero 

al mismo tiempo permite que no se oxide tanto una pieza. Además, usa plata 950, 

pues esta es más pura y tiene menos cobre. Elabora dijes, aretes y anillos 

principalmente y le gusta trabajar con minerales naturales y con resinas como el 

ámbar (ver foto 7). 
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Foto 7: Artesana trabajando una pieza 

Fuente: foto tomada de la página de Instagram de la artesana 2025 

  

Inspiración artesanal 

Para la realización de sus piezas, se inspira en motivos de la cultura mexicana pues 

le gusta la variedad de elementos tradicionales como los textiles, y sus elementos 

iconográficos, así como la fauna y la flora de diversos lugares del país. Por esta 

razón, las piezas que elabora están relacionadas con símbolos de la naturaleza y 

culturales. Desarrolló una colección con plantas suculentas y otras variedades (ver 

foto 8), aunque refiere que en algunas ocasiones es difícil determinar la procedencia 

de algunas plantas, también considera a los animales, tomando en cuenta los que 

están en peligro de extinción. 
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Foto 8: pieza de joyería de la colección suculentas 

Fuente: foto tomada de la página de Instagram de la artesana 2025 

 

El tiempo de realización de sus piezas es muy variado, pues al no ser una actividad 

que desarrolle de tiempo completo, los horarios para trabajar dependen del tiempo 

que le pueda dedicar, al respecto comenta que: 

…una pieza la puedo desarrollar en el lapso de una semana, a veces puedo 
tardar unas dos semanas y no siempre estoy elaborando solo una pieza, sino 
que tengo piezas a manera de colección y puedo estar al mismo tiempo 
trabajando unas tres piezas y estas las desarrollo o las termino en 
aproximadamente una o dos semanas (RHP.SUS.05.2025). 

 

Para la realización de las piezas, además de lo antes referido, Susi utiliza minerales 

naturales dependiendo de los pedidos que vaya teniendo. Entre estos está la 

amatista, piedra luna, turquesa y jade, entre otros, aunque refiere que no siempre 

tiene acceso a ellos pues en ocasiones son difíciles de conseguir en los puntos de 

venta. En lo personal refiere que le gusta trabajar con el ámbar y combinarlo con 

diversos minerales.  

Respecto a la obtención de los materiales, estos los consigue en varias partes, por 

ejemplo, en la ciudad de Toluca consigue algunos, pero no los suficientes para las 
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creaciones que ha pensado realizar, por lo que viaja a la Ciudad de México para 

conseguir la materia prima, las resinas, la plata y las herramientas que le permita 

hacer su artesanía. Principalmente visita el centro histórico pues hay una calle 

especializada a la venta de utensilios de joyero y relojero. Pero también refiere que 

utiliza otras herramientas que se adaptan al trabajo, puesto que la artesanía urbana 

no es tan tradicional o tan apegada a las técnicas usadas comúnmente, por ejemplo 

incorpora resinas de dentista o de técnicos dentales que permiten sacar el negativo 

de cualquier objeto y hacer un vaciado en cera para crear piezas únicas, como la 

colección de suculentas, las cuales las realiza muy pequeñas para que den el 

tamaño de una joya que pueda colgarse, al igual que aretes, dijes o anillos. 

Otras herramientas las obtiene también en Amazon y Mercado Libre, aunque 

también hay páginas en Instagram de personas que venden minerales y que por 

medio de videos en vivo ofertan y subastan ciertos materiales difíciles de conseguir 

y de esta manera los ha conseguido. 

Susi inició sus ventas primero vendiendo entre sus conocidos, pues en un principio 

no era esa su finalidad, pues las joyas que realizó en un inicio fueron para uso 

personal y para desarrollar su gusto por la joyería. Conforme las iba haciendo y 

usando, algunas personas que las veían le pedían que se las vendiera y después 

de tomar el diplomado antes referido, este mismo la llevó a generar un 

emprendimiento. Al respecto nos comenta que: 

Comencé a vender a personas cercanas, posteriormente me animé a vender 

en bazares. Abrí una página en Instagram donde también subía mis piezas y 

mandaba publicidad, para que, pues, promocionar que podían comprar por 

medio de la página y sus piezas podían ser enviadas. Algo que también eh 

pues promocionaba, era que podía yo personalizar piezas y eso funcionó 

mucho… el hecho de que la gente pudiera ponerles algunas iniciales o 

fechas, o que escogieran su propia piedra, o escogieran su propio diseño en 

torno a lo que yo hago, pues ayudó mucho también a que se interesaran por 

mis piezas, entonces en bazares de persona a persona y en medios en 

Internet (RHP.SUS.05.2025). 
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El sustento 

La motivación para realizar sus piezas comenzó, porque le gustaba hacer joyería, 

de hecho, narra que desde que era estudiante en la Universidad vendía pulseras y 

collares tejidos. Otro punto al que hizo referencia es que además de ver joyería y 

comprarla, le gustaba ir a exposiciones en museos donde exponían piezas de 

autores.  

De lo anterior refiere que lo que la motivó fue el hecho de que tenía gusto por la 

joyería y sabía hacerla, y vio que era un producto que podía vender. Para ello 

necesitó la creación de su taller, el cual está en su casa y al respecto comenta lo 

siguiente: 

Me parece importante mencionar que el formar yo mi taller, que aquí está en 

casa pues no fue sencillo, porque algunas de las herramientas pues tienen 

bajos costos, pensemos una segueta para cortar plata tiene un costo 

aproximado de 400 ó 500 pesos, pero luego uno pues necesita el soplete 

para fundir la plata y este ya tiene un costo de aproximadamente 2,000 pesos 

y luego uno necesita una laminadora para hacer que la plata sea más delgada 

y ya son máquinas que superan los 4,000, 5,000 pesos, así es que no fue 

fácil (RHP.SUS.05.2025). 

Susi hace referencia a esta parte, porque parte de su motivación fue que su esposo 

la incitó a hacerlo y la apoyó económicamente para formar este taller, hecho que 

considera importante por el apoyo que recibió, porque “a veces uno quiere hacer las 

cosas, pero no hay el recurso o la inversión para hacerlo”, y comenta que gracias a 

esto pudo crear muchas de sus piezas, (las cuales ya podía hacer gracias al taller 

del diplomado, pues ahí tenían todas las herramientas necesarias), así que el hecho 

de formar un taller, le permitió crear y experimentar, incluso con otros materiales y 

procesos que fue modificando (véase foto 9). 
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Foto 9: aretes de plata con Aretes de Prehnita y Amatista 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero, 2025 

 

Sin embargo, su actividad principal no es ser artesana, pues Susi trabaja como 

docente desde hace 11 años. Pero tuvo que dejar algunas clases que tenía en 

Tenancingo que era donde mayormente laboraba cuando nació su primera hija hace 

cinco años, y hace un año nació su segunda hija, por lo que refiere que decidió 

alejarse de esta actividad porque los tiempos ya no le permitían viajar. Actualmente 

tiene una sola clase en la Universidad y una parte de su día apoya en el negocio de 

su esposo quien tiene una comercializadora. 

Con respecto al sustento, comenta que esta actividad no le permite mantenerse o 

apoyar en gran medida al gasto familiar, esto debido a la forma en la que está 

haciendo la artesanía, pues la producción y venta que tiene no es de tiempo 

completo por las labores que se mencionaron con anterioridad a las cuales se 

dedica, además del cuidado de sus hijas. Considera que es un trabajo de tiempo 

reducido y las ventas no las realiza constantemente pues primero prepara una 

colección, o una serie de piezas, las cuales las lleva a bazares cuando tiene 

oportunidad de participar en ellos y en fechas estratégicas, como el 10 de mayo, 14 

de febrero o navidad, pues si intentara vender sus piezas cada ocho o quince días 

tendría grandes pérdidas, pues los espacios de estos eventos suelen ser costosos 

y se necesita tener buenas ganancias para que valga la pena invertir en ellos.  
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Además, agrega que no las puede ofertar constantemente porque su producción es 

baja, no tiene gran cantidad de piezas para hacer exhibiciones de venta, por lo que 

se vuelve una actividad de temporada, aunque le gustaría poder incrementar sus 

colecciones con diseños e ideas que tiene pensadas. Inclusive tiene una marca que 

la identifica, la cual fue diseñada con el nombre de su hija, y ahora que tuvo la 

segunda piensa modificarla para que ambas sean incluidas. 

Finalmente, es necesario comentar que, para Susi, al principio le emocionaba 

mucho que le dijeran que sus piezas eran bonitas, pero que lo que le agrada más 

es el hecho de ver a las personas portando sus creaciones, “pues cada quien usa 

lo que le va bien, lo que lo va a hacer sentir bien y tiene ese significado, que se 

sienten bien con lo que están portando y eso me da mucho gusto”, comenta. 

 

4.4.3 El horno de cerámica que usa Fer7 

 

Formación 

Siguiendo con este recorrido de las mujeres artesanas urbanas de Metepec, está 

Fer, quien es originaria de esta localidad, tiene 34 años y de profesión estudió la 

Licenciada en Diseño Industrial en la Universidad del Valle de México y elabora 

productos con cerámica de alta temperatura desde 2016, los cuales, vale la pena 

aclarar que no están influenciados directamente con las artesanías de barro de 

Metepec. 

Fer se considera emprendedora, pero también una mujer artesana urbana porque 

realiza productos de cerámica, apoyándose de la elaboración manual y 

herramientas para cortar, pulir y pintar las piezas. Inició haciendo joyería: collares, 

aretes y dijes, pero después agregó la elaboración de macetas, vajillas, licoreras y 

alcancías, entre otros. Pero ¿Dónde aprendió a hacerlo?, Fer narra lo siguiente:  

Yo estudié diseño industrial y dentro de la carrera tomé una materia que se 
llamaba cerámica y vidrio, ahí aprendí la técnica de trabajar con cerámica, 

                                                
7 Entrevista a Fer, RHP.FER.06.2025 
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después aprendí en otros dos talleres diferentes técnicas dentro de la 
cerámica (RHP.FER.06.2025). 

 

Fer refiere que ha tomado varios cursos de cerámica en alta temperatura, tanto 

presenciales como en línea, los cuales le permitieron realizar sus piezas de acuerdo 

con el estilo, tamaño y forma que deseaba, realizando dibujos y bosquejos en papel, 

del diseño que llevará su creación y jugando con combinaciones de colores cálidos 

principalmente (ver foto 10). 

 

Foto 10: dije de tela bordada con marco de cerámica 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero, 2025 

 

Inspiración 

Las piezas de Fer se realizan por colecciones, algunas de ellas inspiradas en 

pueblos originarios, como los huicholes, tenangos otomíes, además de herencias 

mexicanas, espíritu de cristal, entre otras, logrando con esto contribuir a la difusión 

de la cultura y aportando a la identidad interna del país. Se inspira en estos grupos 

porque considera que en México la artesanía es lo que “nos representa”. 

Sobre su realización, comenta que primero hay que tomar en cuenta el diseño, luego 

se trabaja con la cerámica y se deja secar, se deja en una “quema” (cocción) de 

doce horas y se deja enfriar en el horno otras doce horas, después es el proceso de 
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esmaltado en el cual se pintan las piezas y se vuelven a meter al horno otras doce 

horas. Además, señala lo siguiente:  

Pues el proceso de quema es tardado, tarda 48 horas, y entre lo que es el 
diseño y hacer las piezas manualmente, pues más o menos tardan como 
quince días o algo así, porque hay que hacer bastante producción para poder 
llenarlas, llenar el horno, y como son piezas muy chiquitas y se trabajan con 
óxidos, pues también es tardado el montaje del horno y después viene el 
montaje de lo adicional. En el caso de los aretes o collares, pues ponerles la 
cadena y las argollas, es otro proceso (RHP.FER.06.2025). 

 

En cuanto a los materiales, Fer utiliza pasta cerámica, vidrio y esmaltes de óxidos 

para pintar las piezas, los cuales consigue en diversas tiendas en la Ciudad de 

México porque son más baratas y tienen variedad. También en los talleres consigue 

la pasta cerámica que elaboran otros artesanos, esta es una mezcla que contiene 

arcilla, desgrasante y fundente. La segunda, también se conoce como aplástico, y 

esta hace que se aligere la plasticidad natural de la arcilla y que sea más fácil su 

manejo, pues reduce la formación de excesos y grietas en el momento que se están 

secando las piezas, antes de que sean metidas al horno. Por su parte, el fundente 

permite que el acabado sea más brilloso, lo mismo que los esmaltes con fórmulas 

químicas, como se muestra en las piezas de la foto 11. 

 

 

Foto 11: piezas de cerámica para hacer joyería 

Fuente: foto tomada de la página de Facebook de la artesana 2025 
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Al principio, inició vendiendo sus piezas en bazares de diseño y museos en la 

Ciudad de México. Además, también ha participado en el evento principal para el 

arte y diseño en México llamado Abierto Arte Mexicano de Diseño (el cual es una 

celebración del diseño mexicano, que permite mostrar el valor del diseño mexicano 

y crear un diálogo con la escena global) y en otros bazares de la ciudad como en la 

Colonia Roma, y en otras como Taxco, Querétaro, Toluca y Metepec. Actualmente, 

Fer vende principalmente en tiendas de diseño en Toluca y en la Ciudad de México 

y desde hace dos años no participa en bazares por la carga laboral que tenía y por 

el nacimiento de su hija. 

Sustento 

Además de dedicarse a la elaboración de cerámica, Fer es funcionaria pública en el 

gobierno del Estado de México, lo cual le implica tener un horario que cumplir día a 

día y hace un año nació su hija volviéndose madre soltera, por lo cual ha dejado de 

producir piezas como lo hacía años atrás y sólo toma pedidos para ocasiones 

especiales como bautizos, confirmaciones e incluso bodas. 

Para Fer, el hacer esta actividad responde a su pasión, pues desde que tomó la 

materia de cerámica le gustó mucho y así lo refiere: “Es mi pasión, …actualmente 

me encanta saber que en cada pieza que elaboro, es por manos mexicanas, donde 

expreso lo orgullosa que estoy de nuestra cultura” (RHP.FER.06.2025). 

A pesar de que ya no puede dedicarle el mayor tiempo a esta actividad, Fer 

considera que puede completar los gastos para mantener a su hija, pues le ha sido 

muy redituable, sobre todo con los pedidos especiales para eventos, pero hace 

énfasis en que “si se necesita dedicarle tiempo” para que funcione y sean buenas 

ganancias para ella y para la manutención de su hija, pues a pesar de que vive con 

su mamá y no paga renta, realiza aportaciones monetarias a la casa, pues 

contribuye con despensa y pagos de luz. 

Esta es una de las razones por las cuales empezó a hacer piezas más grandes, 

como vajillas, macetas y velas con cuarzos, esto lo hace con el apoyo de un taller 

en el municipio de Temascalcingo con el cual está asociada y es ahí donde se 
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producen las piezas, es decir que, Fer participa en el diseño de las vajillas y en el 

taller las elaboran, (véase foto 12). También ha trabajado con otros artesanos 

huicholes y mazahuas y con personas dedicadas a cuestiones holísticas, en el caso 

de los cuarzos. 

 

 

Foto 12: otras piezas de cerámica: maceta, alhajeros y velas 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero, 2025 

 

Finalmente, Fer comenta que una de las mayores satisfacciones que ha tenido al 

realizar esta actividad es el haber participado en concursos a nivel nacional, también 

el haber estado en eventos como el abierto mexicano del diseño. Refiere que el 

mayor logro que ha tenido es que al mercado le guste su trabajo y se identifique con 

la intención de cada producto. 

 

4.4.4 Las mariposas de Munz8 

 

Formación 

                                                
8 Entrevista a Munz, RHP.MUNZ.09.2026 
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Una artesana considerada también para esta investigación es Munz, quien es 

originaria de la Ciudad de México y tiene 51 años, pero tiene 23 años que vive en 

Metepec. Su abuelo paterno era originario de Toluca y la mayor parte de su familia 

vive en el municipio de Almoloya de Juárez, salvo su madre que reside en el 

municipio de Xonacatlán. Junto con su esposo y sus hijos cambiaron de residencia 

debido a la situación económica que enfrentaban, pues su esposo se quedó sin 

trabajo por el 2001. Llegaron a Metepec en busca de una casa propia, un espacio 

para desarrollarse y más seguridad.  

Munz no tiene una carrera profesional, pues después de la secundaria ya no hizo la 

preparatoria, estudió una carrera comercial de secretariado pues su mamá le 

aconsejó estudiara “algo rápido”, para que puedas empezar a tener dinero y pudiera 

apoyar en casa. Después, con el tiempo ya no le llamó la atención el estudiar una 

profesión, aunque refiere que le hubiera gustado estudiar psicología, sin embargo, 

ha tomado varios cursos sobre cuestiones holísticas y cada mes participa en 

seminarios y talleres sobre esta temática pues con ello complementa lo que hace. 

Inclusive, asiste a una expo llamada Mujer Holística, la cual se realiza tres veces al 

año en Toluca y Metepec. 

Empezó a hacer joyería hace 15 años aproximadamente, pues al llegar a Metepec 

dejó su empleo de secretaria en una oficina pues no había quien cuidara de sus 

hijos, que en ese entonces estaban pequeños. Su interés surge después de que su 

esposo pudo poner una escuela de Karate, pues necesitaba hacer algo que no le 

implicara dejar sus actividades de cuidados, al respecto refiere que: 

Yo trabajo desde los 16 años, entonces tenía que hacer algo, entonces 
empecé, mi mamá fue la que me dijo que, porque no me ponía a hacer 
pulseras, que, porque no me ponía a ensartar, y me llevó a comprar el 
material. Empezamos originalmente porque mi hijo estaba chiquito y quería 
dinero, entonces se puso a engarzar y yo le ayudé a vender, pero pues como 
niño al final vendió 15 o 20 piezas y lo dejó, ahí dije yo pues le sigo, y así 
empecé a crear mis piezas, a comprar más material y a hacer la parte del 
armado (RHP.MUNZ.09.2026). 
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Por lo anterior, ella entiende que la artesanía urbana es como lo que ella hace, que 

no es artesanía local, la que comúnmente se ubica en lugares culturales o turísticos, 

sino la que además de realizarse con las manos se le pone un poco del toque 

personal y que va de acuerdo con el contexto de la misma ciudad donde se realiza. 

Cabe señalar que Munz comenta que nunca ha tomado cursos para realizar esta 

labor, todo lo hace por medio de su imaginación, eso sí, revisa imágenes de piezas 

tomando ideas de formas y colores, pero nunca le quedan iguales, pues a cada una 

le pone “su toque”, le pone su esencia. Imagina las piezas, saca su material y 

empieza a crearlas, se pone a trabajar y pues las ideas empiezan a salir (véase foto 

13). 

 

Foto 13: pulseras de diversos diseños 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero, 2026 

 

Después de que ella puso su escuela de karate hizo una pausa en la actividad 

artesanal, para enfocarse en el negocio y sacarlo adelante. Pero en el 2020, por la 
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pandemia, vio la necesidad de volverlo a retomar, pues a pesar de que daba clases 

en línea tenía la posibilidad de hacerlo de nuevo y tenía material guardado. Solo fue 

cuestión de revisar que tenía, hacer limpieza de la plata y armar piezas, luego las 

publicó en las páginas de ventas teniendo muy buena aceptación, pues las vendió 

todas.                                                                                                                                                                                                      

Inspiración 

Considera que los objetos que realiza son diferentes de lo que hacen otras 

artesanas, no tiene una temática o línea a seguir específica, refiere que 

simplemente empieza a hacerlo y las ideas le llegan una tras otra, razón por la cual 

realiza varias piezas de una sola hechura, pero nunca iguales. Hubo un tiempo en 

el que se inclinó por los temas holísticos, porque trabaja con ojos turcos, la imagen 

de San Benito, las manitas de Fátima, pero con “su toque”, de una manera 

“elegante”, pues menciona que luego no les gusta a las clientas que se vea “burdo”, 

por eso ha tratado de que se vea “elegante”. 

Munz piensa que las piezas que realiza están diseñadas para diferentes gustos, 

para alguien que vista ropa casual o alguien que vaya a trabajar a una oficina, que 

lleve ese toque del que se mencionó anteriormente y que no se vea como el tipo de 

joyería chino que tanto ha invadido el mercado actualmente, al respecto, señala 

que: 

Yo dejé de hacer mis piezas un tiempo, aparte porque puse la escuela, pero 
lo dejé porque empezaron a entrar muchas cosas chinas y las clientas me 
decían que las pulseras les costaban 10 pesos en lo chino y conmigo entre 
100 y 200 pesos. Ya les tenía que decir que, pues era mi trabajo, mis ojos, y 
en parte por eso lo dejé descansar, pero luego vi que se empezó a poner de 
moda otra vez y lo retomé haciendo uso siempre de mi imaginación, que es 
la que me ha ayudado (RHP.MUNZ.09.2026). 

 

El tiempo que tarda en hacer una pieza es variado y depende de que es lo que haga, 

si es un collar que va a armar por primera vez, se puede tardar hasta tres horas, 

esto porque lo desarma y arma varias veces, le quita y le pone piezas hasta que le 

gusta, una pulsera entre una hora y hora y media aproximadamente, aunque cuando 
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ya tiene el diseño, el armado resulta más rápido y le gusta hacer réplicas de sus 

modelos en dos o tres colores, con excepción de los collares, pues esos si los 

maneja como únicos sin réplicas, tal vez similares.  

También realiza pedidos especiales haciendo combinación de varios modelos, de 

hecho, de estas mezclas refiere que así salió la creación de una de las pulseras que 

más vende, sobre todo en épocas decembrinas, ella le llama su “pulsera plus” 

(véase foto 14). 

 

Foto 14: pulsera plus con diversos dijes de protección 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero, 2026 

 

Los materiales que utiliza los consigue en su mayoría en tiendas de Toluca y 

Metepec, aunque hay algunos muy específicos que los trae de la Ciudad de México. 

Utiliza piedra sagrada, piedra luna, ojo turco de vidrio, madre perla, cuarzo, entre 

otros. Le gusta combinar colores y texturas, aunque trabaja casi con pura plata y 

sobre todo con cristal swarovski, el cual es reconocido por su calidad y 

transparencia, siendo un lujo en la joyería pues estos refractan la luz creando un 

espectro de arcoíris. 
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Sustento 

Junto con su esposo y sus hijos, como se ha mencionado, tiene como negocio 

escuelas de karate, ubicadas en el Valle de Toluca, su esposo abrió la suya hace 

21 años, ella abrió la suya hace 12 años, su hijo mayor la abrió hace 6 y su hija 

además de su escuela, trabaja dando clases de Karate en los gimnasios y centros 

de formación que tiene la UAEMéx. 

Esta actividad artesanal viene a ser un complemento de las clases de karate, pero 

considera que siempre le va bien en sus ventas cuando lo promociona en los grupos 

de las redes sociales, además de que cuenta con clientas que la buscan para 

hacerle pedidos para regalos: 

El karate lo amo, pero hacer esto de la joyería es mi rato en el que saco todo 
mi estrés, y económicamente, pues la verdad es que, si me va muy bien, o 
sea, he tenido muy buenas temporadas, pero depende mucho de la 
publicidad que yo le haga y de que esté en constante comunicación con la 
gente, publicando en grupos de Facebook (RHP.MUNZ.09.2026). 

 

Considera que la joyería forma parte de su sustento diario, pues cada día se le 

ocurren nuevos diseños de pulseras y collares. También tiene piezas de talavera 

con las cuales complementa sus diseños, estas las trae de Puebla, se las compra a 

una artesana que trabaja este material (de hecho, traen el nombre de la artesana), 

y luego las ensambla con otras más, con esto considera que además de lo suyo 

está apoyando a alguien más, a otra familia que se ve beneficiada con lo que ella 

hace (véase foto 15). 
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Foto 15: piezas de talavera y otras piedras 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero, 2026 

 

En cuanto a la marca con la cual se distingue, se inspiró en su apellido y le colocó 

una mariposa, la cual para ella simboliza la transformación. Primero porque hace 

tiempo hizo una transformación de su cuerpo y mente, por varias cosas que le 

sucedieron y que era necesario hacer cambios. Segundo porque considera que 

cuando se sienta a hacer sus piezas pues “se transforma, es otra persona” y se 

mete de lleno en lo que está diseñando. 

Finalmente refiere que la mayor satisfacción que ha tenido al realizar esta actividad 

es el reconocimiento de la gente, independientemente si la compra, pues las 

personas se acercan a ver sus piezas y le dicen que están bonitas y les parecen de 

buen gusto. 

 

4.4.5 Las flores encapsuladas de Lu9 

 

Formación 

                                                
9 Entrevista a Lu, RHP.LU.10.2026 
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Finalmente, en este recorrido de encuentros con artesanas, es importante 

considerar el trabajo de Lu, mexicana de 26 años, que vive actualmente en 

Ocoyoacac pero que trabaja y comercializa sus artesanías en Toluca y Metepec. 

Lu entró a estudiar la Licenciatura en Historia en el 2017, motivada por su familia, 

pero sobre todo porque desde pequeña estuvo muy relacionada con fiestas y 

tradiciones de diversos lugares, y veía en Metepec un espacio de cultura y eso le 

llamaba mucho la atención, así que cuando llegó el momento no dudo en entrar a 

algo que sabía le gustaría y proyectaría. 

Actualmente es docente y artesana, pues realiza accesorios como aretes, collares, 

pulseras y otros adornos de uso personal o de decoración como espejos, libretas, 

entre otros (véase foto 16). Empezó a realizarlos junto con su hermana menor en 

2020, porque desde pequeñas les gustaba crear cosas y tener materiales con los 

cuales trabajar, para experimentar con técnicas y hacer cosas que se puedan usar 

de varias formas y que estéticamente se vean bonitos. 

 

Foto 16: espejo de luna con flores 

Fuente: foto tomada de la página de Instagram de la artesana 2026 
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Aprendió a realizar su artesanía por medio de videos de youtube, pues la lejanía del 

lugar donde vive y el poco transporte que hay, no le permiten participar en cursos o 

talleres presenciales, por lo que ha tenido que aprender por medio del uso de la 

tecnología y de la experimentación en casa. 

Para Lu, la artesanía urbana es un término que como tal no había escuchado, pero 

considera que: 

Son estos productos y diseños que surgen justo de innovar ciertas técnicas 
artesanales, elaboradas en las ciudades, yo sí me consideraría artesana pero 
no sé si urbana pues no todo lo hago en la ciudad, más bien en el campo, en 
el bosque (RHP.LU.10.2026) 

 

En este sentido, cabe señalar que a pesar de que Lu no se considere como tal una 

artesana urbana, por no vivir propiamente en una, su trabajo de difusión y venta si 

se realiza en la urbe, además de su trabajo como docente en Metepec y su 

participación en bazares la han involucrado con esta ciudad.  

Inspiración 

En cuanto a la inspiración, refiere que, junto con su hermana, se basan mucho en 

la naturaleza, pues les gusta mucho la botánica, las hojas y las flores, aunque 

también los astros, es decir el sol, la luna, las estrellas, entre otros. 

Considera importante trabajar con la figura o forma de las flores, pero también el 

sentido que le da energía, por ejemplo, el sol reflejándose en las flores, la naturaleza 

como parte del entorno y cotidianidad. Al respecto comenta que: 

Bueno, a mí sí me absorbió bastante el pensamiento científico, lógico, y de 
repente, es más por cómo se ve, me gusta físicamente la forma de un sol o 
de la luna, inclusive utilizamos también piedritas naturales y la gente siempre 
pregunta, pero ¿qué significa? o ¿cómo la puedo cargar? o ¿qué intención 
tiene? Y la verdad es que ni siquiera la hay, ahí sin modo, ni siquiera sabemos 
(RHP.LU.10.2026). 

En este sentido, la intención que tiene con sus piezas es simplemente el reflejar el 

elemento por lo que es, “un sol es un sol, una luna una luna”, enfatizando en la 

forma porque estéticamente se ve bonito, más allá del significado que se le puede 
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poner (véase foto 17). En cuanto a los materiales que utiliza, le gusta experimentar, 

inició con resinas y flores naturales, luego pasó a la porcelana fría o pasta flexible 

para seguir creando flores y piedras naturales como cuarzos y otros cristales (véase 

foto 18). 

 

      

Foto 17 y 18: aretes con resina y de pasta flexible 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero, 2026 

 

Estos materiales los consigue en su mayoría en la Ciudad de México, 

específicamente en el centro histórico y en ocasiones va hasta dos veces al mes 

para conseguirlos, sobre todo cuando tiene mayor producción. Refiere que al inicio 

utilizaba resina epóxica 10 , pero, además de que implicaba más tiempo de 

elaboración, considera que es un material peligroso, puesto que es tóxico al 

momento de hacer la mezcla y se necesita hacerlo con guantes y una máscara 

especial, la cual es muy difícil de conseguir en México, razón por la cual decidió no 

usarla, para no exponerse y por eso exploró más técnicas y materiales. 

                                                
10 La resina epóxica es un polímero termoestable que se endurece formando un material rígido, 
transparente, brillante y resistente a la corrosión y humedad. 
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Para realizar la joyería, tiene un cuarto en la casa en el que tiene su material, lo 

guarda en un escritorio y ahí trabaja. Anteriormente, lo realizaba en el comedor o 

en la sala. 

Generalmente sus productos los promociona en redes sociales, principalmente en 

Instagram, aunque últimamente ha participado en bazares, sobre todo en algunos 

que no cobren tan caro. 

 

Sustento 

Como se mencionó anteriormente, Lu trabaja también en la docencia, pues da 

clases en línea en una Universidad y considera la artesanía como un complemento, 

un ingreso extra, pues con este se apoya en sus gastos personales, para comprar 

cosas, a veces con otros artesanos y otras que no son de primera necesidad. Esto 

porque junto con su hermana siguen viviendo en la casa de sus padres y de acuerdo 

con lo que comenta no aporta económicamente con gastos, lo que gana es para su 

día a día, al respecto menciona que: 

El dinero que gano es para mí, a comprarme cosas… ya no le tengo que pedir 
a mi mamá dinero, yo me pago el transporte, comida cuando salgo a trabajar 
y otras cositas, como vestimenta y algunos viajes que he hecho 
(RHP.LU.10.2026). 

 

Se considera afortunada porque sabe que hay personas que tienen una actividad 

secundaria y que depende de ella, de las ventas que tengan para atender a su 

familia, a sus hijos, las rentas y demás gastos que son necesarios, pero ella puede 

hacer lo que le gusta, su artesanía. 

En cuanto a esto, refiere que está contenta con su marca, aunque no la ha registrado 

formalmente, refleja lo que le gusta crear, el lugar en donde vive, la naturaleza, 

específicamente el bosque con sus formas, colores y olores, lugar de donde 

obtienen la materia prima (véase foto 19). 
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Foto 19: flor suculenta de pasta flexible 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero, 2026 

 

Finalmente, para ella, la mayor satisfacción que ha tenido haciendo esta actividad 

es que apareció su “niña creativa”, así que sus clientes e inclusive otros artesanos 

le dicen que sus piezas son originales, que nunca habían visto trabajo así, lo cual le 

ha ayudado a conocer muchas personas en los bazares a los que asiste, uno de 

ellos, por cierto, es el que se pone como Mercado Emprendedor en la Facultad de 

Humanidades de la UAEMéx y esto le ha permitido conectar dos elementos de su 

vida, la Historia y la artesanía. 

A manera de conclusión, este capítulo permite tener un acercamiento con la ciudad 

de Metepec y con las artesanas urbanas seleccionadas para esta investigación, 

reconociendo en primer término a la ciudad como un espacio histórico y cultural 

donde convergen la tradición artesanal y nuevas dinámicas de urbanización 

contemporánea como respuesta a la modernidad y a la misma globalización.  

Su historia como Pueblo Mágico permite que sea un referente de la importancia 

histórica de la alfarería, pero más allá de la producción tradicional del barro, el 

trabajo de campo realizado permitió conocer la existencia de otras expresiones 

artesanales que forman parte de la vida cotidiana de la ciudad, además de destacar 

el papel de las mujeres artesanas que realizan, difunden y venden sus artesanías 

como parte de su sustento, analizando también la participación de estas mujeres en 

bazares, lo cual fue considerado como un objetivo específico de esta investigación.  
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En este sentido, se presenta la artesanía urbana como una forma de expresión en 

la búsqueda y la construcción del sustento. Detrás de cada pieza artesanal hay una 

historia personal narrada por las mismas autoras, demostrando que la artesanía 

urbana puede adaptarse a las dinámicas de la ciudad, a los cambios sociales y a 

las nuevas formas de consumo. 

Estas prácticas contemporáneas no se limitan a la preservación de técnicas 

heredadas, puesto que incorporan procesos de innovación, adaptación y 

resignificación cultural que responden a las dinámicas urbanas actuales, en donde 

los bazares aparecen como espacios fundamentales dentro de este proceso pues 

representan lugares de encuentro e intercambio, incluso la construcción de apoyo y 

fortalecimiento de identidades colectivas, el cual es un campo que podría 

desarrollarse en otra investigación posterior. 

En cuanto a las cinco mujeres artesanas urbanas que viven en Metepec, han 

aprovechado las características culturales de esta localidad para participar en 

distintos bazares, para vender y difundir sus artesanías por medio de páginas de 

internet y que, además de lograr una remuneración económica para complementar 

el sustento de su familia, elaboran sus piezas por gusto y por crear diseños únicos 

que a otras mujeres les guste y recomienden. 

Por medio del acercamiento a los casos de Paty, Susi, Fer, Munz y Lu, se pudo 

reconocer el tipo de artesanas urbanas de Metepec y como construyen sus 

trayectorias desde experiencias personales, familiares y laborales, coincidiendo en 

usar la artesanía como una forma de expresión y desarrollo de la creatividad en la 

búsqueda del sustento. Ninguna de ellas proviene directamente de linajes 

artesanales tradicionales, por lo cual han desarrollado conocimientos mediante 

cursos, talleres, internet, experimentación o aprendizaje autodidacta reflejando que 

este tipo de artesanía involucra procesos contemporáneos.  

Otro elemento en común es la relación entre la artesanía y las responsabilidades de 

género. En la mayoría de los casos, la actividad artesanal surgió o se fortaleció en 

momentos vinculados con la maternidad, el cuidado familiar o las necesidades 

económicas del hogar. Paty y Munz comenzaron a producir artesanías cuando 
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debieron reorganizar su vida laboral para cuidar a sus hijos; Susi y Fer ajustaron su 

producción artesanal a los tiempos de crianza y trabajo profesional; mientras que 

Lu encontró en la artesanía un espacio de independencia económica y desarrollo 

personal. Esto evidencia que la artesanía urbana funciona también como una 

estrategia flexible que permite a las mujeres combinar el trabajo productivo con otras 

actividades cotidianas. Estas reflexiones serán ampliadas y retomadas en el último 

capítulo, pero antes de eso, a continuación, se presentan las características 

específicas de Mendoza, Argentina y sus artesanas urbanas.  
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Capítulo V.- Artesanas urbanas en Mendoza: territorio, historia y prácticas 

contemporáneas 

 

Este capítulo se centra en destacar el papel de las artesanas urbanas de Mendoza, 

Argentina, que realizan, difunden y venden sus productos, por medio de un recorrido 

que combina enfoques geográficos, históricos y sociales. En primer lugar, se 

presentan las características geográficas de la ciudad y sus alrededores que 

enmarcan y condicionan el desarrollo de la vida urbana y, por tanto, la actividad 

artesanal. A continuación, se abordan los antecedentes históricos que permiten 

comprender el desarrollo y modernización de la ciudad, así como los procesos por 

los que ha pasado para ser considerada en la actualidad un referente en aspectos 

artesanales. 

Posteriormente se analiza la participación de las artesanas en las ferias artesanales, 

como espacios clave para el intercambio, la difusión y la venta de la artesanía 

urbana, esto con base en información obtenida en trabajo de campo mediante la 

observación directa y con el apoyo de hemerografía y páginas de internet también. 

Finalmente, el capítulo culmina con una serie de entrevistas a artesanas 

mendocinas, cuyas voces ofrecen una mirada íntima y directa sobre sus 

trayectorias, motivaciones y desafíos cotidianos para la búsqueda del sustento para 

ellas y sus familias en el contexto urbano contemporáneo. 

 

5.1 Entre montañas nevadas y frutos para hacer vino 

En Argentina, al oeste de su territorio se encuentra una de las cordilleras naturales 

más grandes del mundo, la cordillera de los Andes, y es en esta región en donde se 

localiza la ciudad de Mendoza, capital de la provincia con el mismo nombre y una 

de las más importantes del país debido a su ubicación estratégica y su producción 

de vino. Esta ciudad argentina es de donde son oriundas y/o realizan la artesanía 

urbana las mujeres artesanas elegidas para esta investigación. 



143 
 

De acuerdo con el Censo del 2022, la provincia de Mendoza tiene una población de 

2,042.540 habitantes. Cuenta con una superficie de 150.839 km² y se encuentra 

entre los paralelos 32° y 37° 33’ de latitud sur y los meridianos 66° 30’ y 70° 36' de 

longitud oeste. Limita al norte con la Provincia de San Juan, al este con la Provincia 

de San Luis, al sureste con la Provincia de La Pampa y al sur con la de Neuquén, 

finalmente, al oeste con Chile (ver mapa 4). 

 

Mapa 4: Localización de la ciudad de Mendoza,  

Fuente: https://www.socialhizo.com/geografia/mapas/mapa-de-argentina-division-politica  

 

Su clima es árido y templado, con escasas precipitaciones a lo largo del año, con 

inviernos fríos y secos; esto se debe a que está ubicada a más de 1000 km del 

océano Atlántico y a tan sólo 200 km del Pacífico, teniendo como barrera natural a 

los Andes, por lo cual las temperaturas oscilan entre los 12 °C y los 18 °C, aunque 

en invierno descienden a los 8 °C. Mendoza ha desarrollado un sistema de riego 

heredado de los pueblos originarios huarpes (pueblo indígena de la región de Cuyo, 

los cuales vivían en los valles del pie de la Cordillera de los Andes, principalmente 

en las actuales provincias de Mendoza, San Juan y San Luis), el cual permite la 
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existencia de extensos espacios verdes, permitiendo el desarrollo de la agricultura, 

en especial la vitivinícola. 

En cuanto al relieve, tiene tres regiones marcadas: montañas al oeste, planicies al 

centro y al este, mesetas y volcanes al sur. La más importante de ellas es la primera, 

pues está integrada por la cordillera de los Andes, compartida con Chile, y por la 

cual la población circula en auto constantemente a ciudades chilenas como 

Santiago y Viña del Mar, entre otras. Se menciona la cercanía porque varias de las 

artesanas que se entrevistaron tienen una amplia relación con estos lugares, lo cual 

será descrito más adelante. 

El ambiente montañoso que se desarrolla al oeste está integrado por varias 

formaciones que disminuyen su altura hacia el este: la cordillera de Los Andes con 

sus dos unidades estructurales (Cordillera Principal al oeste y Cordillera Frontal al 

este), y en transición a la llanura, la Precordillera y el Bloque de San Rafael. En la 

cordillera principal se forma un encadenamiento uniforme de gran altura. Allí se 

encuentra la montaña Aconcagua, la más alta del continente americano. En cuanto 

a la hidrografía, es importante mencionar que existen cuatro ríos principales, los 

cuales nacen en la montaña y se alimentan del deshielo en primavera y verano, lo 

cual es aprovechado para riego, estos son: río Mendoza, río Tunuyán, río Diamante 

y río Atuel. 

También es necesario referir que la ciudad está dividida y organizada en 18 

departamentos, los cuales son: ciudad de Mendoza, Guaymallén, Las Heras, Godoy 

Cruz, Luján de Cuyo, Maipú (estas primeras integran el Área Metropolitana de 

Mendoza (AMM), concentrando el 60% de la población provincial), Lavalle, General 

Alvear, Junín, La Paz Malargüe, Rivadavia, San Carlos, San Martín, San Rafael, 

Santa Rosa, Tunayán y Tupungato (véase mapa 5). 
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Mapa 5: Ciudad de Mendoza y sus departamentos 

Fuente: Infraestructura de Datos Espaciales de la República Argentina (IDERA) 
http://mapa.idera.gob.ar/ 

 

Mendoza es reconocida a nivel internacional por ser uno de los centros productores 

de vino más importantes del hemisferio sur. En particular, destaca por su producción 

de Malbec, una variedad que ha ganado prestigio mundial11. Esta actividad resulta 

de gran interés para el turismo nacional e internacional pues se realizan visitas a los 

viñedos y degustaciones de vino, razón por la cual es denominada capital mundial 

del vino y de la cual se han aprovechado las artesanas para promover sus piezas 

en diversos espacios culturales, los cuales se revisarán más adelante, pero primero 

se conocerán algunos datos históricos de la ciudad para conocer las características 

del lugar en el cual se desarrolla la artesanía urbana. 

 

 

 

                                                
11 La ciudad de Mendoza fue nombrada el 30 de octubre de 1987 como la Capital Internacional del 

Vino por la OIV, designada 8ª Capital Mundial del Vino y elegida como una de las 21 ciudades más 

maravillosas del mundo en el concurso “New 7 Wonders Cities”.  
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5.2 Algunos antecedentes de la ciudad de Mendoza  

La ciudad de Mendoza es una de las más importantes de la República Argentina y 

tiene un amplio vínculo con Chile. En esta ciudad, las artesanas realizan sus 

artesanías manteniendo una amplia relación con su medio y teniendo presente su 

pasado histórico, por lo que es sustancial conocer también algunos puntos y 

sucesos que a lo largo del tiempo han permitido el desarrollo del espacio urbano 

donde viven y conviven diariamente. 

En este territorio, cerca del año 500 d.C., dos grupos poblaron la provincia: los 

Huarpes en los valles de Güentota y de Uco (hoy ciudad de Mendoza y Luján de 

Cuyo), y los Puelches y Pehuenches al sur del río Diamante (hoy San Carlos, 

Tunuyán y Tupungato) (véase mapa 6). Los primeros desarrollaron sistemas de 

riego, la rotación de cultivos, el cultivo en terrazas, la cosecha de agua, entre otros. 

 

Mapa 6: Pueblos originarios de la provincia de Mendoza 

Fuente: https://www.timetoast.com/timelines/mendoza-0ba6ddcc-77f2-4781-999f- 

cbb9d6a0637a 

 

En 1551 llegaron a esta tierra los españoles y la relación que tenían con su medio 

ambiente cambió; los indígenas fueron esclavizados y las tierras fueron repartidas 

por los conquistadores. Como era de esperarse, hubo cambios en el sistema 

agrícola; se introdujeron cultivos de trigo, alfalfa y vid, entre otros, y la naturaleza 
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fue vista como una fuente de recursos que utilizaban para la construcción de sus 

viviendas y para la obtención de alimento, sobre todo por la construcción de 

acequias (zanjas) para la distribución del agua, aprovechando las fallas geológicas 

(Fucili, 2013). 

La ciudad fue fundada el 2 de marzo de 1561 por Pedro del Castillo, con el nombre 

de Mendoza del Nuevo Valle de Rioja, en honor al gobernador chileno García 

Hurtado de Mendoza, pues en ese momento estaba bajo jurisdicción de la Capitanía 

General de Chile y se buscaba la unión entre ambos lugares. Para proveer de agua 

a esta ciudad, retomaron los canales elaborados por las indígenas huarpes, que 

corrían por el lugar de manera irregular y que servían para regar los campos 

cultivados, hacer funcionar los molinos y para proveer de agua potable a la ciudad, 

definiendo su carácter en lo agrícola y comercial, lo cual permitió que estuviera por 

un tiempo alejada de los centros de civilización, sobreviviendo como un espacio 

iberoamericano gracias al hecho de ser una ruta importante de comercio y de tráfico 

de esclavos entre Buenos Aires, Santiago de Chile y Lima, Perú (Ponte, 2008). 

Mendoza perteneció durante más de dos siglos como Corregimiento de Cuyo a la 

Capitanía, de 1561 hasta 1776, fecha en la que se incorporó al virreinato del Río de 

la Plata, de la actual Argentina. La ciudad creció en todos los aspectos, sobre todo 

al sur, condicionada por la disponibilidad de agua, y siempre alerta por dos factores 

naturales que ponían en riesgo a la población: los aluviones y los sismos. Con 

relación al segundo, el 20 de marzo de 1861 ocurrió el mayor sismo registrado en 

la historia de la ciudad (7,2 grados en la escala de Richter), la cual sufrió una gran 

destrucción; hubo fuego en varias zonas y el desborde de aguas también causó 

daño (Fucili, 2013). 

La ciudad hasta el momento del sismo era comúnmente conocida como “ciudad de 

barro”, esto debido a que las casas estaban construidas con adobe de tierra 

humedecida y paja, blanqueadas con cal, lo que le daba un aspecto muy colonial y 

la ligaba de esta forma al pasado español. Contaba con 8,000 habitantes 

aproximadamente, especialmente en el núcleo fundacional y en los alrededores. 

Después del terremoto, la estructura de la ciudad se modificó, pues esta 



148 
 

prácticamente se destruyó por completo. Por tanto, las autoridades comenzaron a 

deliberar sobre un nuevo sitio para reconstruir la ciudad, el cual fue asignado a la 

llamada hacienda “San Nicolás”, ubicada a un kilómetro al sudoeste del área 

afectada (Fucili, 2013). 

En ese entonces, en el país argentino se había instaurado el liberalismo de mano 

del presidente Mitre, cuya ideología sostenía la ruptura cultural con el pasado 

colonial y español, apoyando una tendencia hacia el progreso económico, el orden 

social de la nación, la influencia cultural de Francia e Inglaterra, el libre comercio y 

la explotación económica de los lugares productores de materias primas. En la 

ciudad de Mendoza, el proceso de transformación política e ideológica de la nación 

se dio en forma paralela con la reconstrucción de la nueva ciudad, la cual estuvo a 

cargo del francés Julio Ballofett, quien diseñó paseos y bulevares típicamente 

europeos y la nominación inicial de las nuevas plazas con los nombres de 

Independencia, Orden, Progreso y Libertad, entre otros (Portillo, 2018). 

Este acontecimiento dio la oportunidad de replantear nuevos espacios, por lo que 

cuando se consideró la fundación de una nueva ciudad, se proyectó bajo los 

conceptos de orden, higiene, eficiencia y regularidad (Fucili, 2013). Pero lo más 

importante es que se incorporaron espacios abiertos como parques en el lado este 

y, en el lado oeste, el Parque General San Martín, así como la Quinta Agronómica, 

el cerro de la Gloria, la creación del Parque Zoológico, el teatro al aire libre Frank 

Romero Day y el Teatro Pulgarcito, con el fin de incorporar también calidad 

ambiental. Considero que esto benefició a muchas personas que empezaron a 

realizar diversas actividades en estos nuevos espacios, una de ellas, la venta de 

artesanías y otros productos. 

Entonces, esta nueva versión de la ciudad después del sismo dio la oportunidad de 

crear otros espacios públicos que anteriormente no existían, como parques y calles 

peatonales, los cuales permitieron que la artesanía urbana se desarrollara mucho 

más, pues se crearon ferias que con el tiempo se convirtieron en espacios de 

atracción turística y en puntos de encuentro y paseo para los mendocinos. Resulta 
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necesario ahora conocer cuáles son estos lugares, en donde se ubican y cuáles son 

sus principales características. 

5.3 Los espacios de las ferias artesanales en la ciudad de Mendoza 

La fundación de la nueva ciudad de Mendoza, pos terremoto, la consolidó como 

moderna en la primera mitad del siglo XIX, aunque se componía de un cuadrado de 

ocho manzanas con una gran plaza en el centro, la actual Plaza Independencia, 

donde se ubicó la Casa de Gobierno, la Catedral y la Legislatura. 

A mediados del siglo XX, entre los años 1941 y 1970, se dio una época de transición, 

pues se pasó del Estado de bienestar a una crisis económica en el país en general. 

Esta afectó directamente a la agricultura, pues gran parte de la población que estaba 

asentada en pequeñas poblaciones rurales migró hacia la ciudad capital, la cual se 

vio forzada a tener una centralización de servicios y se recargó la función del área 

central, apareciendo las grandes infraestructuras de accesos a la ciudad, trayendo 

como consecuencia la urbanización y produciendo uno de los mayores crecimientos 

en superficie del área metropolitana (Portillo, 2018). 

A partir de esto, la vida de los mendocinos cambió, dando paso a la aparición de 

grandes infraestructuras de acceso a la ciudad y la urbanización. Los viñedos se 

extendieron hacia el este y sur de la provincia, se dio un gran crecimiento en la 

superficie del área metropolitana, trayendo consigo la aparición de barrios privados 

para la clase media y alta, grandes hoteles de cinco estrellas, hoteles boutique, 

edificios de oficinas y residenciales. 

Pero para la ciudad, la construcción de espacios destinados a la recreación, 

convivencia con la naturaleza y desarrollo de la cultura fue fundamental, pues los 

mendocinos pudieron empezar a desarrollar en ellos diversas actividades e 

impulsarlas por toda la ciudad y sus alrededores (Dalla, 2021). Una de ellas es la 

creación de ferias y exposiciones fijas y ambulantes. 

En lo cultural, Mendoza se convirtió en una ciudad dinámica y diversa, con una 

intensa vida artística que se manifiesta en teatros, centros culturales, museos, y 
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eventos como la Fiesta Nacional de la Vendimia12, una de las celebraciones más 

representativas del país, donde se fusionan la música, la danza, el folclore, las 

artesanías y el reconocimiento al trabajo agrícola. 

Tomando en cuenta la información referida hasta el momento sobre la ciudad, es 

necesario mencionar los espacios públicos que sirven como puntos de venta y 

difusión de las artesanías urbanas, los cuales han sido ocupados por diversas 

artesanas y artesanos. A pesar de que en la ciudad existen varios lugares en donde 

se pueden encontrar artesanías, para efectos de este trabajo de investigación se 

tomarán tres de ellos, que, además de ser los más grandes, son los más 

representativos de la ciudad. 

 

Mercado Artesanal Mendocino 

El Mercado Artesanal Mendocino (MAM) tiene su origen en 1972 en la población de 

Malargüe, perteneciente a la provincia de Mendoza. Su primer nombre fue el de 

“Cabaña Experimental” y su objetivo era el de generar ingresos para los artesanos 

rurales haciendo uso de técnicas tradicionales, pero también haciendo uso de la 

tecnología con nuevos materiales. 

Es un espacio cultural que pertenece a un programa institucional de la ciudad de 

Mendoza, perteneciente a la Dirección de Economía Social del Ministerio de 

Gobierno, Infraestructura y Desarrollo Territorial, dedicado al fomento y la 

comercialización de artesanías locales tradicionales, cumpliendo un papel 

fundamental en la preservación de la cultura local y el fortalecimiento de la 

economía familiar. En la actualidad, su ubicación está en la Avenida San Martín, a 

tres cuadras del parque central de la ciudad de Mendoza (véase croquis 3). 

                                                
12 Esta es una festividad tradicional de la ciudad de Mendoza desde 1936, en la que se celebra que 
la uva sea transformada en vino. Se realizan espectáculos de danza, teatro y música en los cuales 
se recrea la historia de la vendimia, además, se hacen otras actividades como la bendición de los 
frutos y el desfile de carros alegóricos. 
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Croquis 3. Centro de la ciudad de Mendoza. Mercado Artesanal Mendocino 

Fuente: https://www.google.com/maps/@-32.8894285,-
68.8419137,16z?entry=ttu&g_ep=EgoyMDI1MDUxMy4xIKXMDSoASAFQAw%3D%3D 

 

Este espacio no solo funciona como un mercado en donde los artesanos 

comercializan sus productos, sino que también da acceso a la exhibición de estos 

como si fuera un museo, lo cual permite que la población los visualice y valore como 

piezas de arte, reconociendo técnicas y materiales (véase foto 20). Para tener 

acceso a este espacio, se debe hacer un registro en línea presentando la 

documentación solicitada, que se basa en demostrar que las piezas son auténticas, 

hechas a mano y con materiales no peligrosos o dañinos al medio ambiente. De 

esta manera, se ve la disposición del espacio y se asigna. Para mantenerlo, hay 

que ser constante, responsable y pagar a tiempo la cuota. 
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Foto 20: Distribución al interior del MAM 

Fuente: https://www.mendoza.gov.ar/catalogoeconomiasocial/mercado-artesanal-mendocino/ 

 

El MAM cuenta con un registro de aproximadamente 800 artesanos, aunque 

actualmente trabaja directamente con unos 120, provenientes de diversas regiones 

de la provincia, como Lavalle, Malargüe, San Rafael y Uspallata. Desempeña un 

papel crucial en la preservación de técnicas ancestrales de producción artesanal, 

como el trenzado en cuero crudo, la cestería en junquillo y el tejido al telar. Estas 

técnicas son transmitidas de generación en generación y reflejan la identidad 

cultural de las comunidades originarias de Mendoza. Además, el mercado 

promueve la economía social al ofrecer a los artesanos un canal de venta justo y 

sustentable, donde reciben el 70% del valor de cada pieza vendida. Las ganancias 

se reinvierten en nuevas compras, lo que permite mantener una modalidad 

presupuestaria autosustentable. Es un atractivo turístico que permite a los visitantes 

conocer y adquirir piezas únicas con certificado de autenticidad, que incluyen el 

nombre del artesano y su lugar de origen. 

En el mercado se pueden encontrar productos como pulseras, aretes y joyería en 

general en donde predomina el uso de la rodocrosita (piedra nacional de Argentina), 

diversos lienzos tejidos y bordados, mates, canastos, fajas, cinturones, llaveros, 

vajillas de diversos materiales, entre otros. También ofrece talleres de diferentes 
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técnicas y herramientas, como el trenzado en cuero, la cestería y el tejido en telar, 

contribuyendo a la preservación de la cultura. 

En este espacio, exhiben y venden artesanías urbanas, interesadas no sólo en 

contribuir al sustento de sus familias, sino también en transmitir a nuevas 

generaciones de mujeres sus aprendizajes y compartir experiencias. Más adelante 

se conocerá a una de ellas. 

 

El Paseo de la Fuente de Emprendedores 

Un espacio que fue considerado para la nueva ciudad es el parque que lleva el 

nombre del “Libertador de América”, el general San Martín. Es un área verde 

extensa de aproximadamente 300 hectáreas y, además, incluye el cerro de la Gloria, 

desde donde se puede ver toda la ciudad y sus alrededores. 

Es un lugar emblemático para la ciudad en donde se pueden hacer diversas 

actividades deportivas, políticas y culturales y la feria a la que se hace referencia en 

este apartado se ubica enfrente de la Fuente de los Continentes, en la intersección 

de las calles Camino del Medio y Los Plátanos (véase croquis 4). Este paseo 

funciona como feria los viernes, sábados, domingos y días feriados, y para tener 

derecho a vender los productos hay que hacer un registro y pagar una cuota 

específica. No hay mayores restricciones en cuanto al tipo de producto que se 

presente, siempre y cuando no sea ilegal. 
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Croquis 4: Parque General San Martin, ciudad de Mendoza 

Fuente: https://www.google.com/maps/@-32.8905997,-

68.8669333,15z?entry=ttu&g_ep=EgoyMDI1MDUxMy4xIKXMDSoASAFQAw%3D%3D 

 

Surgió como una iniciativa de la Dirección de Economía Social del Gobierno de 

Mendoza, con la finalidad de promover el comercio local a precios justos y 

accesibles. Al principio, la idea fue que sirviera como un espacio de ventas 

esporádico o eventual, pero debido al éxito y a la cantidad de personas que lo 

visitaban, recurriendo a él para realizar compras para regalos, se transformó en una 

actividad permanente en los días antes mencionados y actualmente forma parte de 

la Ruta de los Artesanos y Emprendedores de Mendoza, el cual es un proyecto  que 

conecta distintos espacios donde se exhiben y venden productos de economía 

social, artesanías y emprendimientos, con el objetivo de promover la economía local 

y la inclusión socioeconómica. Se trata de una iniciativa del gobierno de Mendoza 

que busca facilitar el acceso a productos genuinos y distintivos que reflejan el 

espíritu de la provincia. Son ferias organizadas en espacios públicos como plazas y 

paseos de los distintos departamentos de la Provincia (y eventualmente en otras 

provincias), en diferentes fechas, donde artesanos y emprendedores de la 
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economía social exponen sus productos para la comercialización a través de la 

venta directa al público (véase foto 21). 

 

 

Foto 21: Feria artesanal del Paseo de la Fuente en Mendoza 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero, 2024 

 

El Paseo de la Fuente alberga a más de 100 emprendedores y unidades productivas 

de la economía social (Dalla, 2021), quienes ofrecen una amplia variedad de 

productos artesanales como son objetos de madera tallada y cerámica como 

esculturas y utensilios de cocina, tejidos en crochet y otras técnicas, amigurumis, 

gran variedad de productos textiles y joyería en plata y con incrustaciones de 

piedras preciosas, objetos con materiales reciclados y propuestas innovadoras 

como velas aromáticas, cosméticos naturales y cuadernos cocidos. Además de 

otros no artesanales necesariamente como sublimados, indumentaria y disfraces 

infantiles, accesorios para mascotas, cactus, suculentas y demás plantas de ornato, 

pinturas decorativas sobre tela, vidrio y madera, alimentos, bebidas, conservas, 

entre otros. Una de las artesanas entrevistadas en este trabajo cuenta con un 

espacio en este lugar para la venta de sus artesanías de cerámica. 
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Este espacio ha permitido el fomento al autoempleo y el acceso a programas de 

emprendimiento de los habitantes de Mendoza, fortaleciendo lazos entre los 

locatarios y las personas que lo visitan. Contribuye también a la riqueza cultural de 

la Ciudad, pues promueve valores de equidad, sostenibilidad y desarrollo 

comunitario, pues se integra a eventos especiales como el Día de la Niñez, Carnaval 

y Pascuas, por mencionar algunos. 

Paseo Plaza de las Artes 

Este espacio surge también como respuesta a la necesidad de artesanos 

mendocinos de tener un lugar fijo y permanente para promover, difundir y desarrollar 

sus oficios y artesanías. Se creó en la década de los 80 por iniciativa de los mismos 

artesanos y con el apoyo de la Secretaría de Extensión Cultural de la Universidad 

Nacional de Cuyo y la colaboración de la Subsecretaría de Cultura de la 

Municipalidad de Mendoza. 

Inicialmente empezaron a concentrarse en espacios públicos como la avenida San 

Martín, Plazoleta Carlos Pellegrini y Plaza España. A partir del 25 de mayo de 1989, 

la Feria empieza a sesionar y funcionar en la Plaza Independencia, en donde hoy 

en día abre los fines de semana y feriados. Ubicada entre las calles de Chile, 

Rivadavia, Patricias Mendocinas y Espejo, se convirtió en un centro cultural al aire 

libre (véase croquis 5). 
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Croquis 5: Plaza Independencia, ciudad de Mendoza 

Fuente: https://www.google.com/maps/@-32.8897827,-

68.8466329,16z?entry=ttu&g_ep=EgoyMDI1MDUxNS4xIKXMDSoASAFQAw%3D%3D 

 

En 1995, con la participación de los artesanos, se elaboró un reglamento de 

participación en la Plaza y en 1999 se aprobó la Ordenanza Municipal en la que el 

programa es reconocido como interés cultural provincial, contando con 150 stands 

que ofrecen gran variedad de objetos artesanales con diseños originales (Dalla, 

2021). Cabe señalar que esta es gestionada por los propios artesanos, quienes se 

encargan del mantenimiento y la organización del espacio. 

En la Plaza de las Artes no sólo comercializan artesanos de Mendoza, sino de otras 

regiones del país, ofreciendo productos de cerámica, lana, cuero, madera, plata, 

etc. Este espacio no solo constituye un punto de encuentro cultural y comercial, sino 

que también permite el intercambio directo entre creadores y visitantes. Para 

conseguir un lugar ahí se debe hacer un registro en línea y también seguir las 

indicaciones antes descritas en el MAM (trabajo de campo 2024). 
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Lo que distingue a esta feria es el carácter auténtico y artesanal de las obras, que 

se presentan con gran variedad de materiales, estilos y técnicas. Es un espacio que 

pone en valor el trabajo manual y creativo, promoviendo el comercio justo y el 

contacto directo entre el productor y el comprador. 

Entre los productos más destacados que se pueden encontrar, están las artesanías 

en cuero, como carteras, cinturones, billeteras y sandalias. También abundan los 

objetos de cerámica, papel, repujado y alfarería, decorados con motivos andinos o 

modernos, así como piezas de orfebrería en plata y joyería artesanal con piedras 

semipreciosas. Además, tejidos en lana (gorros, bufandas, ponchos) y productos 

elaborados en telar también ocupan un lugar importante, sobre todo durante los 

meses fríos (véanse fotos 22 y 23). 

  

Fotos 22 y 23: Artesanías urbanas en Plaza de las Artes, Mendoza 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero, 2024 

 

Otro aspecto que se resalta de este espacio es que se organizan eventos, cursos y 

talleres, en los cuales se reúne a artesanos de todo el país para compartir técnicas 

y promover el intercambio cultural, como el Encuentro Nacional de Artesanías que 

se organiza en el mes de noviembre de cada año, reuniendo artesanos que, además 

de la venta, comparten sus experiencias. 
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Los tres espacios antes referidos son los más relevantes para la venta de artesanías 

en la ciudad de Mendoza; no son los únicos que existen, pues en los alrededores 

también existen otras ferias, como la de la Plaza Departamental Luján de Cuyo, que 

abre todos los sábados, la del Paseo Artesanal Chacras de Coria, que se desarrolla 

todos los domingos en la Plaza Gral. Espejo y la Feria Manos del Monte ubicadas 

en Potrerillos. 

En resumen, las ferias artesanales en la ciudad de Mendoza han abierto espacios 

para que se venda y se difunda la artesanía urbana; si bien no todos los productos 

que se comercializan forman parte de este tipo de artesanía, la mayoría sí 

pertenecen. Es ahí en donde diversas mujeres que se dedican a la artesanía buscan 

el sustento para ellas y sus familias, exponiendo sus creaciones, buscando que 

sean del agrado de los visitantes y que tengan muchas ventas. El apartado siguiente 

se centrará en conocer a algunas de estas mujeres dedicadas a diversos intereses, 

ya sean económicos, culturales o por gustos propios, a la artesanía urbana. 

5.4 Las artesanas urbanas de Mendoza 

En la ciudad de Mendoza, como se mencionó anteriormente, existen diversos 

espacios culturales que fueron construidos con propósitos culturales y de desarrollo 

ambiental, los cuales han sido aprovechados por mujeres artesanas que buscaron 

en la artesanía urbana la respuesta a necesidades económicas y de crecimiento 

personal. 

Las mujeres que se presentan a continuación tienen un concepto artesanal 

desarrollado desde hace varios años, comparten el gusto por la labor y recurren a 

esta como actividad principal en sus vidas13. Algunas de ellas han aprovechado los 

lugares de venta que el gobierno ha abierto para dar a conocer sus productos y 

otras buscan nuevos espacios que les impliquen nuevos retos para su creación e 

inspiración. 

                                                
13 Para esta investigación se les cambiará su nombre por un pseudónimo para proteger sus datos 
personales y seguridad de las familias.  
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5.4.1 Los Tejidos de Bea14 

 

Formación 

La primera artesana a la que se hará referencia es Bea, de 69 años y originaria de 

Mendoza. Ella tiene estudios terciarios 15  en Diseño Gráfico en la Escuela 

Panamericana de Arte y desde 2019 se dedica a hacer tejidos en diferentes técnicas 

en telar como actividad principal, tomando los conocimientos adquiridos de su 

profesión, como el dibujo y la pintura combinándolos con el arte textil. Actualmente 

vende sus artesanías en el Patio del Cabildo en la ciudad de Buenos Aires (BA). 

Bea se considera una artesana urbana porque su actividad manual cumple con las 

pautas que implica el concepto de artesanía: transformación del material, diseño 

original y la principal que es la elaboración manual, además de tener claro que la 

artesanía urbana es una labor propia que se ha ido construyendo con el tiempo en 

las ciudades junto con las mujeres que la elaboran, y que tiene además una 

proyección nacional e internacional. Además, refiere que: 

“Dado que he vivido siempre en distintas locaciones de las ciudades de 
Mendoza y Buenos Aires, también en lo que llamamos aquí el conurbano 
(aclara que son los alrededores de la ciudad), es el tipo de artesanía que se 
identifica con mi vida cotidiana” (RHP.BEA.01.2024) 

 

Aprendió a tejer en telares tomando varios cursos, entre los que destacan clases de 

tapiz con Delfa Deriu, quien fuera reconocida artista en este arte y ganadora en 

1974 del premio mención en la Bienal Tapiz y Susana Prieto también maestra 

tapicera. Tejido en telar de lisa fija y telar de contramarcha con Norma Medina y 

Joan Wall, además talleres de cestería y macramé en diversas instituciones en la 

ciudad de Buenos Aires. También considera que son importantes los aportes que le 

                                                
14 Entrevista a Bea RHP.BEA.01.2024 

15 En Argentina, los estudios terciarios, o educación superior no universitaria, son aquellos que se 
cursan en institutos superiores no universitarios. Estos estudios ofrecen títulos de formación técnica-
profesional a través de tecnicaturas superiores o títulos equivalentes, así como formación docente 
para todos los niveles y modalidades de enseñanza. 
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dieron las clases y talleres de pintura y dibujo que tomó durante varios años (véase 

foto 24). 

 

Foto 24: Artesana Bea en su telar 

Fuente: Vilma Truncellito, https://beatelar.blogspot.com/ 

 

Inspiración artesanal  

Para Bea su inspiración al momento de realizar una pieza depende de los materiales 

con los que cuente al momento, considera los colores, los posibles ligamentos que 

puede usar, los agregados que podría hacerle a la pieza para que sea más atractiva, 

más original y de modo que tenga un sello propio. 

Cada pieza que realiza demanda distintos tiempos, según el tamaño y si su 

terminación y armado llevará muchas horas. Esto es porque hay piezas que implican 

tres horas y otras que le llevan varios días de trabajo. Además, se le suma el tiempo 

de adquisición del material, que pueden ser incluso varios días para conseguirlo, 

sobre todo si es algún encargo especial. Estos materiales los consigue en locales 

especializados de hilados que hay en la ciudad y son lana de oveja, pelo de llama, 

algodón, acrílico artesanal, lana mezcla con acrílico, algodón mezcla con acrílico, 

vizcosa y mohair. 

Una vez conseguido el material, viene la preparación, el tiempo de suavizado y 

planchado de la tela, luego el tiempo de la realización completa y finalmente el 
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armado de la pieza. Algunas de las piezas que teje son prendas de invierno y verano 

como chales, bufandas, capas, ponchos, ruanas, chalecos, vinchas, etc. Tejidos 

decorativos como manteles individuales, caminos de mesa, etc (véase foto 25). 

 

Foto 25: Puesto de la Señora Bea en la Feria del Patio del Cabildo 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero, 2024 

 

El sustento 

Cuando empezó a tejer y vender sus piezas consiguió gracias al apoyo de una 

amiga que conocía al organizador, un espacio en el MAM en Mendoza, pero 

después de su divorcio se fue a vivir a la capital y actualmente, como se ha referido, 

la señora Bea vende sus artesanías en la Feria del Patio del Cabildo, lugar que 

consiguió a partir de su vinculación con el Ayuntamiento de la capital y que está 

ubicada en el centro de la urbe y dentro del edificio del Cabildo. Además, difunde 

su artesanía por medio de las redes sociales por medio de su marca. A pesar de 

que esta actividad la comparte con su familia y la apoyan, no cuenta con ayuda para 
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la elaboración o venta de la misma y cuando no puede asistir a la Feria, no le pesa 

porque lo pasa con su familia.  

En cuanto al sustento, ella refiere que se siente contenta y motivada de tener su 

espacio en esta Feria: 

“Trabajar con un puesto de artesanía permite mostrar mis trabajos de una 

forma libre y personal. Es un ámbito que fomenta la creatividad y facilita el 

contacto directo con el posible cliente. Por otra parte, disfruto mucho tejer y 

también diseñar cada proyecto” (RHP.BEA.01.2024). 

Al estar jubilada como monotributista y dedicarse a esta actividad de lleno, le ha 

permitido apoyarse económicamente pues menciona que, durante muchos años fue 

casi su único sustento después de divorciarse del padre de sus dos hijos. 

Finalmente considera que la mayor satisfacción que ha tenido realizando esta 

actividad es el reconocimiento afectuoso de las personas que adquieren su trabajo 

(véase foto 26). 

  

Foto 26: Pieza elaborada en telar 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero, 2024 
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En este sentido, se ve que el sustento, como se mencionó en el primer capítulo, no 

se refiere necesariamente a la cuestión económica, sino que es una parte 

solamente. Para Bea el dedicarse a tejer le ha permitido conocer muchas personas 

nacionales y extranjeras que le han enriquecido su bagaje cultural dándole grandes 

satisfacciones. Tiene ya clientes “fijos”, los cuales en su mayoría son personas de 

su misma edad aproximadamente y que trabajan en departamentos 

gubernamentales y que pasan a saludarla constantemente para hacer encargos 

especiales de tejidos, colores y diseños.  

A la artesanía urbana le dedica gran parte de su día, pues aprovecha sus salidas a 

hacer pagos al centro o comer con amigas, para realizar las compras de la materia 

prima, esto por lo menos una vez a la semana, el resto de los días los pasa en casa 

trabajando, tomando algún curso o taller y buscando creaciones, para el fin de 

semana estar en la Feria vendiendo y difundiendo sus piezas. Bea refiere que al 

sentarse en su telar a crear una nueva pieza es su mayor aporte y satisfacción. 

 

5.4.2 La Cerámica de Ali16  

 

Formación 

La segunda artesana a la que se hará mención es Ali mujer artesana de 57 años y 

nacida en Mendoza. Como estudios terciarios tiene varios: periodismo, fotografía, 

reportera gráfica, técnica en citología, técnica en cerámica artística y en cuanto a 

estudios universitarios (no concluidos) llegó al cuarto año de Biología y al segundo 

en Artes Combinadas en la Universidad de Buenos Aires. 

Ali se considera una artesana urbana porque trabaja procesos cerámicos manuales 

en donde desarrolla su creatividad y elabora piezas únicas usando materiales 

primarios, en acorde con la naturaleza. Considera de suma importancia la artesanía 

urbana porque: 

“Es la artesanía que desarrollamos en las ciudades, que no siempre tiene la 

impronta de las raíces folclóricas..., y estamos influenciados por los 

                                                
16 Entrevista a Ali, RHP.ALI.02.2024 



165 
 

desarrollos de músicas, pinturas, fotos, arte de muchos lugares lejanos que 

nos resuenan” (RHP.ALI.02.2024) 

 

Ali aprendió esta actividad por gusto propio asistiendo a un taller cerca de su casa 

y le pareció muy atractivo, por lo que decidió inscribirse a una escuela de cerámica 

en donde se perfeccionó con ceramistas reconocidos y de los cuales admira su 

trabajo. 

Menciona que además de sus estudios ha tomado muchos cursos que le han 

permitido conocer los procesos cerámicos que existen, todos ellos de alta 

temperatura, además de que por cuenta propia lee mucho para seguir aprendiendo 

(véase foto 27). 

 

Foto 27: Señora Ali en su taller 

Fuente: https://www.laborando.com.ar/miembros/yo-tortuga/ 

 

Inspiración artesanal  

En cuanto a la inspiración que requiere para realizar sus piezas Ali considera que 

no la busca, que más bien trata de confiar en lo que va saliendo de sus manos, y en 

lo que la conmueve, de acuerdo con lo que ha aprendido e incluso lo que ve en 

https://www.laborando.com.ar/miembros/yo-tortuga/
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páginas de internet, prestando mucha atención a los resultados de lo que hace, para 

poder tomar decisiones al momento y que no le salgan mal las piezas. 

En cuanto al tiempo de elaboración de las piezas de cerámica depende del tipo de 

objeto que va a realizar, aunque por lo general las piezas que hace son chicas y 

simples. Para terminar una pieza le toma entre veinte y treinta días, esto debido a 

que el proceso de secado de los materiales es muy lento. Con relación a esto, los 

materiales utilizados son caolines, feldespatos, algo de zinc y otros óxidos, también 

cuarzos locales, los cuales los consigue principalmente en negocios de venta de 

insumos para ceramistas que hay en la ciudad, aunque los precios son elevados 

(véase foto 28). 

 

Foto 28: Cerámica de Yo Tortuga 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero, 2024 

 

El sustento 

Actualmente trabaja en su taller personal, el cual abrió hace 17 años, desde ahí 

vende y distribuye sus artesanías en negocios comerciales como bares y 

restaurantes, además de participar los fines de semana en el Paseo de las Fuentes 

de los Emprendedores. Se apoya también de las redes sociales para difundir su 

marca, de la cual comenta que:  
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“Empecé a decirle Yo, tortuga a mis piezas cuando estudiaba... Fue una 

forma de reconocerme en ese ritmo lento de la cerámica, una declaración de 

principios, a contracorriente” (RHP.ALI.02.2024) 

 

Además, considera que esta actividad artesanal es su trabajo, lo que ella es, elegido 

después de abandonar el periodismo, en el cual estuvo más de veinte años, pero 

que dejó porque estaba “harta del clima violento” que se vivía en un reconocido 

Noticiero. En ese momento supo que podía dedicarse a la elaboración de piezas de 

cerámica y actualmente solo depende de ello para su sustento, con el cual le “va 

muy bien” y le ha permitido solventar los gastos de su familia, con la cual comparte 

el gusto y las obligaciones de este, incluso cuando en el trabajo de docencia que 

hace su marido no le ha ido tan bien, éste se suma a las tareas en el taller (véase 

foto 29) 

 

Foto 29: el taller de Ali 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero, 2024 

 

Una de las mayores satisfacciones que ha tenido realizando esta actividad es el ver 

que sus piezas viajen a lugares muy lejanos y disfruta cuando le envían fotos de 

sus trabajos integrados en la vida cotidiana de otras culturas alrededor del mundo. 

Con esto también refiere que no sólo se dedica a esto por ganar plata, sino también 
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por compartir su arte con quienes desean conocerla. Se visualiza en un futuro de la 

misma manera, haciendo lo que le gusta, con las manos llenas de tierra, pinturas y 

polvo, creando alguna pieza que después usará para poner su comida. 

 

5.4.3 Joyas criadas de Eli17 

 

Formación 

Otra artesana urbana es Eli, nacida en Mendoza de una familia que ha tenido el 

gusto por las cosas manuales y que le transmitieron ese sentir, en especial por parte 

de su madre. Ella se dedica a hacer joyería contemporánea por hobby, porque 

refiere que necesita expresar su sentir y encontró que podía hacerlo a través de las 

manos, de la creación de piezas. Pero también lo hace desde su “trabajo oficial”, 

que es la elaboración de una marca de perfumes llamada Indomita, de la cual 

también es la dueña y es la que diseña el producto, desde cómo huele una fórmula, 

hasta cómo se presenta al consumidor. 

Considera que sus dos actividades son una mirada de cómo ve la vida, y lo expresa 

por tanto a través de una joya o un perfume. En un inicio ella quería ser escultora 

de metal, pero no consiguió un profesor que le enseñara, así que entró en 2017 a 

un taller en Mendoza en el cual aprendió técnicas básicas de joyería, al respecto 

comenta que: 

“Fue muy gracioso porque en realidad yo tenía que solamente llevar un 

pedazo de alpaca y tenía que llevar un poco de alambres especiales. Y yo fui 

con mi sierra, con mi, o sea, yo ya sabía que me iba a gustar. ¿Sí? ¿Y por 

qué fui? Porque necesitaba, necesito seguir creando, seguir poniendo mi 

creatividad” (RHP.ELI.03.2024). 

 

Con el tiempo siguió aprendiendo diversas técnicas y en el 2020 llegó la Pandemia 

por COVID 19,” por lo que refiere que el encierro le vino bien” para terminar de crear 

su pequeña empresa, pues hizo que muchos y buenos profesionales empezaran a 

                                                
17 Entrevista a Eli, RHP.ELI.03.2024 
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dar talleres en línea y ella aprovechó para seguir aprendiendo y perfeccionado sus 

joyas. Se recuerda encerrada en el espacio que en ese momento se convirtió en su 

taller, sin poder salir y practicando constantemente cómo funcionaban distintos 

materiales sobre el metal, buscando que fuera lago “novedoso”, ahí es cuando 

empieza a utilizar la madera, las espirales y a incorporar colores y texturas (véase 

foto 30). 

 

Foto 30: Eli en su taller 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero, 2024 

Inspiración 

Con relación a la inspiración que necesita para elaborar su artesanía Eli hace 

referencia a que hace piezas que ella misma compraría, porque considera que no 

son simplemente productos, sino que tienen una intención puesta. Eli menciona que 

“la mujer u hombre que elija una pieza se sienta magnetizado por ella y quiera 

llevarla, y que para él o ella también exprese algo”. 

Considera que sus fuentes de inspiración son diversas, pero al crear las piezas se 

imagina a la mujer que las usaría, sus características físicas, su manera de vestir o 

de peinarse, pero sobre todo en la fuerza de esa “modelo de mujer”, que ahora en 
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Argentina existe, al cual se le ha dado como un nuevo sentir, que va rompiendo 

paradigmas y estigmas, esa mujer que quiere y hace la diferencia. En sus palabras: 

“La mujer pura, es decir, esa mujer que antes se quedaba en casa, que usaba 
perlitas, todo discretito, todo chiquitito, por eso la marca se llama Impura 
Joyas Criadas, porque yo creo esa joya para esa mujer, que está 
despertando en vos, que está despertando en mí, que no es pura, sino lo 
contrario que quiere expresarse y quiere expresar sus sentidos y gritarle al 
mundo acá estoy yo portando una joya” (RHP.ELI.03.2024). 

 

De acuerdo con lo anterior, para la creación de su joyería ha dividido sus piezas en 

tres líneas, la primera es la línea Romanza, se identifica por las flores, que se 

asemeja a un cardo, a una flor “peluda” de color lila. Para crearla utilizó telas y las 

semillas de la bellota (la madera es tibia) y el metal (es frío), haciendo una fusión y 

asemejando que la mujer es blanda pero que también tiene carácter (véase foto 31). 

 

Foto 31: Piezas terminadas de la línea Romanza  

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero 2024 

 

La segunda es la línea de la mujer urbana, en la cual las piezas están hechas de 

metal, pero no sólo es metal, sino que siempre tiene un detalle (algo que la 

caracteriza a ella como artesana, un sello propio). 
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Finalmente está la línea divertida, la cual está pensada para esa mujer que le gusta 

jugar con los colores, con las formas, con los tamaños y para ello utiliza telas, 

madera, diversos metales, en ocasiones piedras, y usa técnicas como el trenzado y 

bordado. 

Para realizar su artesanía se requiere de dos a tres días, pues como Eli lo menciona, 

el trabajo que hace en ellas no es simple, es todo un proceso, que empieza con 

cortar la pieza, luego hay que darle forma, curvearla si es necesario con el uso de 

un soplete para poder moldearla como uno desea. Y si además va a ir bordada o 

soldada, o se necesita hacer una caja para poner una tela, esto requiere por lo 

menos de medio día, y un dato interesante que comenta es que, si se ha tenido un 

día cargado o estresado, no se lleva bien con el metal y por tanto no puede avanzar, 

entonces el terminarla llevará varios días, es decir que no se tiene un tiempo 

definido. 

En cuanto a los materiales, menciona que todo lo que son las chapas, de bronce, 

cobre y alpaca, tubos y medias cañas los trae de Buenos Aires, los compra en una 

casa que se llama Metales Julio y que está bien surtido, pero también los consigue 

en Santiago de Chile a donde acude frecuentemente debido a la cercanía y fácil 

acceso en coche que se tiene desde la ciudad de Mendoza. 

Las telas que usa se las regala un amigo que tiene una fábrica de sofás, de sillones 

y entonces recicla materiales, dándoles una “nueva oportunidad”, pues son 

catálogos de telas de tapicería que cambian cada año y que de no ser por ella 

acabarían en la basura. La madera que usa se las da Maderera Americana y son 

enchapados que les llegan y que no cumplen con el espesor y largo, por tanto, no 

les sirve, pero a Eliana sí. Otros materiales los consigue de árboles, como los cascos 

de las bellotas. 

Una vez que tiene los materiales empieza a combinarlos y darles forma, para crear 

también otro tipo de piezas, esto con la ayuda de herramientas como los torneros, 

que son máquinas que permiten ir torneando piezas de metal, inclusive hay virutas 

de metal que le regalan y que usa en sus joyas. 
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En cuanto a los diseños tradicionales, podría usar algún símbolo, color, bordado 

que ya existan y retomarlo en su artesanía. De hecho, le gustaría, por ejemplo, 

conocer personas que trabajen la cestería o que tejan en telares y hacer una 

colaboración de sus piezas con estas técnicas, llevando lo tradicional a lo urbano. 

El sustento 

Con relación al sustento, actualmente, Eli se dedica a la elaboración de la joyería 

artesanal por gusto propio, porque es una actividad que le llena como mujer. Su 

marca, la cual está registrada ante el INPI (Instituto Nacional de la Propiedad 

Industrial) y para ella esto es muy importante, porque la marca le da identidad, pues 

quienes la conocen saben qué tipo de joyería van a encontrar y cual no. 

Sus productos los promociona y difunde por medio de las redes sociales, pero 

también por medio de organizaciones, como los es AMSOAR (Asociación de Moda 

Sostenible Argentina) de la cual ella es miembro y en la cual se ofrece un tipo de 

artesanía urbana sostenible o “moda sostenible”, pues sus productos son 

elaborados con objetos reciclados. Además, con la asistencia a bazares locales e 

incluso nacionales como lo es la Feria Puro Diseño a las cuales se lleva a su hija 

como apoyo, el resto lo hace sola. 

Esta Feria es muy importante para los artesanos argentinos, consiste en una 

exposición y venta de diseños emergentes o distintos tipos de diseño novedosos, 

en donde sus participantes buscan dar a conocer sus productos a nivel 

internacional, pero con un concepto novedoso, contemporáneo y de moda. Para 

poder exponer ahí se hace un concurso por categorías, cada una con un jurado 

especializado y reconocido, se tiene que mandar para ser evaluado y puedes 

quedar seleccionado o no. Una vez que son aceptados, se debe mandar cierta el 

diseño del stand en donde pondrán los productos, el cual también se premia y se 

deben seguir una serie de lineamientos, y hacer el pago correspondiente. También 

se premia el mejor producto considerado original y novedoso, con el uso de 

materiales reciclados (véase foto 32). 
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Foto 32: Manos de Eli trabajando en una pieza 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero 2024 

 

También ha participado en ferias y exposiciones en Chile, pues ahí en Santiago se 

hacen de las mejores ferias de exposiciones de diseño en Latinoamérica, como Art 

Week Chile que es un evento anual que reúne creadores y artistas jóvenes 

emergentes para difundir y promover el arte. 

Las ventas que tiene de esto prácticamente son para ella, pues actualmente está 

separada, pero apoya económicamente a su hija y a su nieta, que no dependen de 

ella pero que si tienen ese respaldo. Por tanto, el sustento que ella busca se 

relaciona mucho más con el identificarse y saberse reconocida por quienes 

adquieren sus joyas y por el gusto también de realizarse como mujer artesana y 

creadora de productos nuevos y de moda. 

Además, le gusta estar en el lugar que está a la par de lo que hace, por eso no va 

a la plaza Independencia u otros bazares turísticos, sus joyas están pensadas para 

un público específico, prefiere participar en exposiciones, en ferias, en donde se va 

relacionando con otras artesanas. Confiesa que uno de sus sueños es tener un taller 

de varios productos que se puedan complementar y hacer diseños únicos. 
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También para ella es importante tomar en cuenta que actualmente se está teniendo 

un cambio en cuanto a la mentalidad argentina, el país está tomando muy en cuenta 

el feminismo, aunque a veces esté mal encaminado, si está marcando la diferencias 

entre la población femenina, pues considera que la mujer argentina es libre, 

independiente y ahora también puede buscar su sustento por ella misma. En cuanto 

a esto menciona que: 

“Me encantaría que todas las mujeres pudieran expresarse libremente, hacer 
las cosas que a ellas les gustan, aún falta ese ingrediente que es la libertad, 
de ser uno mismo, que la mujer sea una misma” (RHP.ELI.03.2024). 

 

En la sociedad actual, la mujer va transitando por diferentes situaciones y se tiene 

que dividir en diversos roles, pero la mujer debe ser vista como mujer en todas sus 

cualidades, no solamente como fue antes, que era la que se quedaba en la casa, 

que criaba a los hijos y nada más. Por eso para Eli es muy importante la labor que 

hace y quiere seguir impulsando a más mujeres que compartan propuestas 

sustentables y de reciclaje como ella.  

 

5.4.4 Las historias de Luci18 

 

Formación 

La siguiente artesana es Luci de 38 años, vive en Mendoza, Argentina y se dedica 

a hacer joyería artesanal, la cual vende en ferias artesanales del Parque General 

San Martin, bazares independientes del centro y por medio de Instagram. 

Luci se dedica a esta actividad, hace once años, inició en 2015 después de que 

nació su segunda hija. Anteriormente trabajaba en un comercio, pero los horarios 

eran muy rígidos y no podía organizarse con la crianza. La joyería empezó como 

algo pequeño casi terapéutico y se convirtió en una actividad trascendental en su 

vida, al respecto recuerda: 

                                                
18 Entrevista a Luci, RHP.LUCI.12.2026 
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Lo primero que vendí fue un par de aros pequeños de cobre con una piedra 
de amatista. Los vendí en una feria barrial. No era una gran ganancia, pero 
fue muy significativo porque alguien eligió algo hecho por mí. Ese momento 
me hizo pensar que podía transformarlo en un trabajo (RHP.LUCI.12.2026). 

 

Empezó a hacer sus piezas de manera gradual, al principio los hacía en la mesa de 

su cocina y después armó un pequeño taller de casa, invirtiendo en herramientas 

específicas de orfebrería y tomando cursos más específicos (véase foto 33). 

 

Foto 33: Proceso de elaboración de un dije 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero 2026 

 

Después de eso puso un taller de orfebrería en un espacio cultural independiente 

en Mendoza, de ahí fue aprendiendo de manera autodidacta, mirando tutoriales y 

experimentando. Además, hizo un curso corto en la Facultad de Artes y Diseño de 

la Universidad Nacional de Cuyo, el cual estaba orientado al diseño contemporáneo, 

este le ayudó a pensar en los diseños y a conceptualizar una colección, también 

refiere que su abuela paterna bordaba y tejía, y que de ella heredó la paciencia y el 

gusto por lo hecho a mano. 

Para Lu, el ser artesana en Mendoza es una mezcla de orgullo y desafío, pues la 

ciudad tiene mucho turismo, lo cual amplia las ventas, pero también propicia la 

competencia entre artesanas y con otros productos industrializados que se venden 
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como artesanales. Para ella, la artesanía urbana se asemeja al diseño 

contemporáneo y no responde a una tradición ancestral, sino a una identidad 

hibrida. 

Inspiración 

Para realizar sus piezas, se inspira principalmente en el paisaje mendocino, las 

montañas, la cordillera de los Andes, esto porque trabaja con líneas irregulares y 

texturas martilladas que hacen referencia a las piedras, inicia como una idea y se 

guía por la forma de la piedra, aunque también en las formas orgánicas y las hojas 

de la vid, porque como se mencionó, la ciudad de Mendoza es vinícola. 

Refiere que empezó hace once años sin saber a dónde le llevaría, solo que quería 

crear algo con sus manos, que no tuviera un estilo recargado y que prefiere piezas 

que puedan usarse todos los días, pero que tengan un detalle distintivo. 

Al ver las piezas de todos estos años entiendo que cada etapa me ha 
enseñado algo. Cada diseño me ha acercado más a mi estilo, hoy sigo 
disfrutando cómo el primer día (RHP.LUCI.12.2026). 

Para ello, los materiales que utiliza son plata 925, cobre y piedras semipreciosas 

como rodocrosita y amatista. Le interesa combinar texturas y en ocasiones 

incorpora materiales reciclados, pues le preocupa el impacto ambiental (véase foto 

34 y 35) 
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Foto 34 y 35: Elaboración de piezas, trabajo en plata 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero 2026 

 

Lo primero que hace es realizar un dibujo, después selecciona el material y empieza 

a trabajar el metal, calado, soldadura, pulido. Le gusta que cada pieza sea única, 

incluso si pertenece a una misma colección, pues no hace producción en serie. 

Con respecto a sus piezas, están relacionadas con la idea de raíz y territorio, puesto 

que le interesa que cuando usen sus joyas, las personas se sientan identificadas 

con algo.  

Antes de entregar las piezas pasan por un proceso de pulido en una pulidora 

especial, que gira durante dos horas aproximadamente, esto ayuda a que se 

endurezcan y brillen más.  

 

El sustento 

Lu menciona que la joyería es ahora su principal sustento, aunque no siempre fue 

así, al principio era un complemento pues tenía otras oportunidades de trabajo, pero 

no quiso volver a trabajar como empleada con horarios establecidos y decidió 

continuar con la joyería, sin embargo, manifiesta que el ingreso es inestable, hay 

meses que son buenos, pues vende mucho, sobre todo en octubre por la 

celebración del día de la madre (18 de octubre) y otros muy flojos. Considera que, 

si cubre sus necesidades, aunque no tiene seguridad social fija, ni tampoco una 

jubilación garantizada, lo cual es común entre algunas artesanas que conoce. 

Algunas de las dificultades a las cuales se ha enfrentado por la realización de sus 

piezas son sobre todo el costo de los materiales, pues este sube constantemente, 

sobre todo la plata, pues según refiere depende del dólar. Otro punto es la 

competencia de objetos que llegan del extranjero, pues los precios son mucho más 

bajos, aunque la calidad no es buena 

Algunas ocasiones pienso que lo más fácil es comprar algo chino o 
americano, que siempre es más barato, pero como nunca me ha gustado lo 
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fácil, prefiero hacérmelo yo misma, lo que busco es que, con cada pieza, lo 
que ames te acompañe (RHP.LUCI.12.2026). 

 

Las clientas que entienden el proceso valoran su trabajo, pero hay otras que no 

comprenden por qué una pieza artesanal cuesta más que una industrial. Sin 

embargo, eso no la detiene para seguir haciendo lo que le gusta, pues en un futuro 

quiere tener su propio taller y tienda, dar clases de elaboración de joyería, y así 

transmitir lo que ha aprendido. También seguir participando en ferias nacionales 

fuera de Mendoza, Puro Diseño y otras más (véase foto 36 y 37). 

 

           

Foto 36 y 37: aretes de plata y anillos de plata con diversas piezas 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero 2026 

Lu cree que la artesanía urbana se ha ido abriendo camino poco a poco y se va a 

fortalecer si se logra combinar identidad local con estrategias digitales, teniendo 

como desafío el conservar la autenticidad de un mercado cada vez más globalizado. 

El hacer esta artesanía implica el construir un camino propio, incierto pero 

significativo, en el cual se cuentan historias con las cuales te puedes identificar, una 

frase que usa para eso es “una joya no nace solo de la plata, sino de una historia” 

(RHP.LUCI.12.2026). 
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5.4.5 Las piedras rositas de Rita19 

 

Formación 

Para finalizar este recorrido de artesanas que han contribuido con el trabajo de 

investigación, presento a Rita, una artesana con la cual se tuvo contacto en una de 

las ferias de Mendoza. Ella tiene 57 años y tiene estudios primarios (Nivel Primaria), 

actualmente se dedica a ser artesana desde hace 35 años. 

Las artesanías que se dedica a hacer son aros, gargantillas, colgantes y pulseras, 

todo lo que forma parte de la llamada bisutería en soldadura, con alambre, piedras 

y metales como el alpaca, cobre, bronce y plata. 

Rita refiere que la artesanía urbana para ella es una lección de vida, pero además 

se considera una mujer artesana: 

Claro que sí, soy una artesana mujer porque transformo el metal en artículos, 
manejo la transformación del metal y eso, si me considero una artesana, de 
las completas (RHP.RITA.11.2026). 

Rita hace referencia a que se considera una artesana completa porque es partícipe 

de todo el proceso, va a conseguir y comprar los materiales, los acomoda y los 

alista, luego trabaja con ellos, moldea, corte y pule, y después asiste a ferias en 

donde los vende y promueve (véase foto 38). 

 

                                                
19 Entrevista a Rita, RHP.RITA.11.2026 
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Foto 38: Feria de la Plaza Independencia 

Fuente: foto tomada de la página de Facebook de la artesana 2026 

 

Rita aprendió a hacer artesanías de observar a otros hacerlo, además preguntando 

y probando, refiere que la “prueba y error” son el mejor maestro, además de mirar 

mucho Pinterest y otras páginas que muestran tutoriales, de esa manera se le 

facilitó mucho el poder hacer joyas. 

Sin embargo, si ha tomado algunos cursos, como el de joyería que ofrece la 

Universidad de Mendoza en la que enseñan mucha técnica, y un curso de cadenas 

en donde también aprendió a hacer la soldadura con diversos materiales. Aunque 

refiere que la “magia” está en la creatividad y en el equivocarte. 

Inspiración 

Rita confiesa que se inspira en lo que a ella le gustaría usar, revisa con cuidado las 

piezas que consigue y así va decidiendo si serán parte de un dije, de unos aretes o 

de un collar. También trabaja en diseños específicos que sus clientas le van 

solicitando, así como lo que ve que las mujeres más usan, la moda y las tendencias, 

intervienen muchos factores para ello. 
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Para elaborarlas el tiempo que tarda es muy relativo, pues depende de la pieza que 

se va a usar, pues no es lo mismo hacer una pieza sin piedra, que una pieza con 

piedra y plata, además complementa que: 

Cuando tengo un pedido especial, pues hay piezas que se hacen por tandas, 
pero hay momentos del proceso en los que me tardo mas y otros menos, 
pues hay cosas que ya las hace uno con los ojos cerrados, le va dando 
velocidad en el proceso y pues no podría calcular el tiempo (RHP.RITA.11.2026). 

 

Como se mencionó antes, los materiales que usa son variados, además de los 

metales referidos (alpaca, cobre, bronces y plata) también usa bolitas de piedras, 

gabullón y lajas, pero sobre todo la rodocrosita, que es su piedra favorita y con la 

que más le gusta trabajar, y la que más le solicitan (véase foto 39). 

 

Foto 39: Aretes y anillo de Rodocrosita 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero 2026 

 

Los materiales los consiguen en locales específicos en el centro de la ciudad, otros 

más los pide a Buenos Aires y las piedras preferentemente a personas de Mendoza 

que se dedican a extraerlos y a comercializarlo a bajo precio. Generalmente los 

consigue por pieza, aunque hay algunos vendedores que la ofrecen por cantidad y 

así sale más barato. Generalmente vende sus piezas en la Plaza Independencia, 
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pero le gusta participar en ferias regionales y nacionales, así como la venta en su 

página en redes sociales, pero está casi no la usa ni actualiza. 

El sustento 

Para Rita, el dedicarse a la artesanía es una lección de vida, la cual volvería a elegir 

porque dice estar “enamorada” de su oficio, porque le hace sentir viva hacer lo que 

le gusta, le da libertad e independencia. 

Además de la artesanía, Rita no se dedica a otra cosa, y al respecto comenta que: 

Si en algún momento estuvo mal la cosa con la artesanía, salí a limpiar pisos, 
cuidé abuelitos, vendí pan casero, hice una huerta, vendí huevos, que fue en 
la Pandemia, pero siempre la artesanía es lo primordial en mi vida, a nivel 
ingreso económico y elección de vida (RHP.RITA.11.2026). 

 

Con lo que Rita gana haciendo sus artesanías puede mantener a su hija, la cual ya 

la ha superado en cuanto a estudios pues está por terminar una carrera universitaria 

y graduarse en la abogacía, por lo que espera que consiga un buen trabajo y así los 

gastos se equilibren. 

Considera que la actividad que hace no sólo le ayuda a ella, sino que también 

permite que la ciudad tenga lugares donde ir a pasear, interactuar y conseguir cosas 

lindas y artesanales, además conoce a los demás artesanos y artesanas que están 

en los locales junto al de ella y se apoya de ellos (véase foto 40) 
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Foto 40: diversos objetos con piedra Rodocrosita 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero 2024 

 

Para finalizar, es necesario comentar que la mayor satisfacción que ha tenido 

realizando esta actividad es vivir de lo que más le gusta, criar a su hija, el poder ser 

libre de sus tiempos y conocer gente de todas partes y sus historias de vida. Que 

cada vez que arma su puesto es como “abrir un libro a nuevas experiencias”, a 

personajes que se cruzan frente a su puesto, con nuevas expectativas. Más allá de 

las realizaciones económicas, también la llena el hecho de que crean en su trabajo, 

en su habilidad y que le confíen piedras o joyas a armar y reparar, incluso piezas 

con muchos motivos personales y de tradición. Por tanto, se siente “agradecida con 

la vida por haber nacido artesana”. 

Para concluir este capítulo es necesario hacer referencia a que en los objetivos 

planteados en este trabajo se buscó destacar el papel de las artesanas de Mendoza, 

Argentina que realizan, difunden y venden las artesanías urbanas como parte de su 

sustento, así como el análisis de su participación en lugares de venta y los medios 

que se generan para lograrlo. 
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A partir del recorrido geográfico, histórico y social de la ciudad de Mendoza se puede 

comprender que constituye un espacio en donde la artesanía urbana ha encontrado 

condiciones propicias para su desarrollo y permanencia. La transformación de la 

ciudad, sus procesos de modernización y la creación de espacios públicos 

destinados a la cultura y la convivencia permitieron la consolidación de ferias 

artesanales que hoy funcionan como puntos de encuentro, difusión cultural y 

sustento económico para numerosas mujeres artesanas. Las historias y 

experiencias de las cinco artesanas urbanas mendocinas presentadas muestran 

cómo la producción artesanal se ha convertido en una estrategia de sustento y de 

construcción personal dentro del contexto urbano contemporáneo. 

Los espacios de comercialización como el Mercado Artesanal Mendocino, el Paseo 

de la Fuente y la Plaza de las Artes permiten entender la importancia que tienen las 

ferias como escenarios de intercambio cultural y económico, donde convergen 

tradición, innovación y vida cotidiana. Estos lugares han permitido que las mujeres 

artesanas desarrollen y vendan sus productos de manera personal, en lugares 

creados para ello y con apoyo institucional, fomentando el trato directo entre 

productor y consumidor. De esta manera, los visitantes pueden conocer las manos 

de quienes tejen, amasan o moldan los objetos que sin importar el uso que le darán 

les gustó y compraron. 

Es importante resaltar que las mujeres artesanas que elaboran la artesanía urbana 

comparten una gran pasión por lo que hacen, lo empezaron a hacer por una 

inquietud y desarrollar una habilidad que tenían o que querían hacer y han buscado 

la forma de perfeccionarlo. De esta manera, encontraron en este tipo de artesanía 

un espacio y oportunidad para interactuar con otras mujeres con los mismos 

intereses. 

Por último, el sustento de estas mujeres se ve marcado por el auto empleo y por la 

creación de marcas y artesanías únicas y novedosas. Las mujeres, para elaborar 

las artesanías urbanas, se basan en algunas habilidades y conocimientos que ya 

tenían previamente, ya sea porque lo aprendieron en la niñez en la escuela o porque 

las adquirieron por gusto propio, inclusive se ve la presencia de la enseñanza de 
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madre a hija, pues en el caso de Bea, su madre le dijo como usar el gancho, o como 

Luci refiere “mi abuela tejía y de ahí le vino el gusto por lo artesanal”.  

Además de ello, se vinculan con otras personas, pues interactúan constantemente 

con sus clientes, maestros y compañeros de trabajo, lo cual les sirve de 

complemento a su actividad pues se crean lazos de fraternidad y se da un proceso 

de aprendizaje. El recurso económico obtenido es para ellas en primer plano y en 

segundo para apoyar a su familia y, aunque ésta no aparece de lleno en el escrito, 

si está involucrada en los procesos de producción, difusión y venta de la artesanía 

urbana dependiendo el caso, por tanto, los testimonios permiten reconocer que el 

concepto de sustento va más allá del ingreso económico.  

Aunque la venta de artesanías representa una fuente fundamental de ingresos para 

varias de ellas, también constituye una vía para alcanzar independencia, libertad en 

el manejo del tiempo, reconocimiento social y satisfacción personal. En algunos 

casos, como el de Ali o Rita, la artesanía se convirtió en el principal soporte 

económico familiar; en otros, como Eli, representa principalmente un espacio de 

autorrealización y construcción identitaria. Esto confirma que el sustento femenino 

en la artesanía urbana integra dimensiones emocionales, sociales y simbólicas 

además de las económicas tal como fue planteado en el segundo capítulo. 

De igual manera, resulta evidente la importancia de las ferias artesanales, talleres, 

bazares y redes sociales como espacios de difusión y comercialización. Estos 

lugares no solo permiten vender productos, sino también establecer vínculos entre 

artesanas, intercambiar conocimientos y fortalecer redes de apoyo femenino, lo cual 

se queda como reflexión para futuras investigaciones. Las ferias mendocinas 

funcionan como escenarios de convivencia cultural y económica donde las mujeres 

negocian su lugar dentro del espacio urbano contemporáneo. 

Por último, se presenta el sexto capítulo, en el cual se abordarán algunas reflexiones 

sobre la construcción del sustento de las mujeres artesanas que se han presentado 

en el capítulo anterior referente a Metepec, México y en este a Mendoza, Argentina. 
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Capítulo VI.- La artesanía urbana: reflexiones sobre la construcción del 

sustento 

 

En este capítulo se pretende contrastar las distintas dimensiones que conforman la 

construcción del sustento de las artesanas, por medio de la elaboración, difusión y 

venta de las artesanías urbanas en las ciudades de Metepec y Mendoza. 

En primer término, es necesario destacar por qué la artesanía urbana es una opción 

para el sustento de las mujeres que la realizan, quienes con su testimonio permiten 

entender algunas de las razones que las llevaron a dedicarse a esta actividad. En 

segundo punto, se pretende resaltar la figura de la mujer artesana en la actualidad, 

entendiendo las diversas facetas y roles sociales que tiene. Como tercer punto, 

resulta importante puntualizar las diferencias y similitudes que ha tenido el 

desarrollo de la artesanía urbana a lo largo de la historia. La cual se ha proyectado 

socialmente, contando con espacios físicos en las ciudades de Metepec y Mendoza. 

Esto se une con el cuarto punto, que es la identidad que se ha formado alrededor 

de la elaboración de esta artesanía por medio de las ferias, bazares y el uso de las 

redes sociales. Finalmente, como último punto, es necesario relacionarlo con el 

hecho de que, las sociedades actuales, tanto mexicana como argentina, han tenido 

que buscar un entorno globalizado para seguir realizando la artesanía, como parte 

de la búsqueda del sustento individual y familiar. 

6.1 La artesanía urbana como sustento y sentido de vida 

Las mujeres que realizan la artesanía urbana como parte de su sustento han logrado 

una participación creciente en diversos campos sociales, culturales y económicos 

dentro de la vida cotidiana de las ciudades. Esta inserción se explica, en primer 

lugar, porque la artesanía urbana se convierte en una vía accesible para quienes, 

por distintos factores, como la falta de oportunidades laborales, la discriminación de 

género, la maternidad, la migración o los bajos niveles de escolaridad, no han 

logrado incorporarse plenamente al mercado laboral formal. 
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En segundo lugar, la artesanía urbana funciona también como una alternativa para 

desarrollar una actividad elegida por gusto propio. Muchas artesanas destacan que 

esta práctica les ofrece la posibilidad de expresarse creativamente, aprovechar sus 

habilidades técnicas y adaptar su producción a los recursos disponibles según el 

lugar donde viven y el medio social en el que se desenvuelven cotidianamente. Esta 

dimensión subjetiva y cultural aparece en algunos de los testimonios de las mujeres 

entrevistadas, y aunque cada una tiene una visión distinta, señalan que la artesanía 

no solo representa una estrategia económica, también un espacio de realización 

personal, de construcción de identidad y de reconocimiento dentro de su círculo 

urbano. 

 

6.1.1 Estrategia de sustento en contextos urbanos 

 

La artesanía urbana, como se ha mencionado anteriormente, es una actividad de 

interpretación cultural del presente, de lo contemporáneo, que es capaz de 

vincularse a dinámicas actuales (Sánchez, 2006) y de elaborar objetos únicos con 

alto valor cultural y modernos. En la cual se han involucrado mujeres de las ciudades 

de Metepec y Mendoza, coincidiendo en varios puntos y dejando por medio de sus 

historias que es posible ir más allá del reconocimiento económico por el trabajo que 

realizan. 

En el caso de Paty y Susi, de México, quienes dejaron de trabajar cuando nacieron 

sus hijos, o de Munz, que tuvo que dejar su trabajo para incursionar en otros 

negocios como el karate, la necesidad de obtener recursos económicos las llevó a 

realizar joyería artesanal valiéndose de sus habilidades creativas y con el apoyo de 

cursos pudieron tener una opción laboral. Esto coincide con autores como Elis 

(1997) y Long (2007), pues consideran que el sustento (livelihood) se refiere a la 

capacidad de las personas de generar estrategias que les permitan incrementar su 

calidad de vida, construyendo una serie de actividades de apoyo social que les 

permitan mejorar sus capacidades y lograr un mejor futuro (véanse fotos 41 y 42). 
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Fotos 41 y 42: manos que trabajan 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero 2025 

 

En este sentido, también en Mendoza, las artesanas refirieron que ocupan la 

artesanía urbana como un medio para el sustento. En el caso de Bea, Ali, Rita y 

Luci es su actividad principal, a la cual acudieron después de trabajar de manera 

formal por varios años, Ali dejó su trabajo porque ya estaba cansada del clima 

laboral, y Luci lo vio como un negocio. Así lo refiere Long (2007), pues menciona 

que no es sólo una cuestión de intercambiar dinero, pues también involucra optar 

por distintos valores, asumir un estatus y sentido de identidad. En esta comparación 

aparece la duda de si es que en México las mujeres son más dependientes del 

trabajo formal y en Argentina las mujeres pueden darse la oportunidad de dedicarse 

exclusivamente a la artesanía para cubrir su sustento, pero eso lo dejamos para otro 

momento. 

Relacionado con lo anterior, para Fer (Metepec) y Eli (Mendoza), el encuentro con 

la artesanía urbana no es la actividad principal, pero forma parte de sus vidas 

porque les gusta hacerlo, “la llena como mujer” como dice Fer, y comparten por 

medio de sus piezas de cerámica y metal, respectivamente, la cultura mexicana y 



189 
 

argentina, así como los gustos de las demás mujeres que las usan. Es decir que, 

las mujeres artesanas se convierten en esos actores, de los cuales Harris (2012) 

enfatiza al mencionar que, dentro de un ámbito social, se enfrentan a algunas 

circunstancias iguales que el resto. En este caso ellas deciden utilizar como medio 

la artesanía para lograr su medio de subsistencia. Como lo menciona García (2002), 

los habitantes de un lugar tratan de resolver sus problemas de sustento por medio 

de la organización de sus recursos. 

Se presenta la artesanía urbana como un sustento, efectivamente, pero también 

como un proyecto de vida, en el cual, la artesana no sólo trabaja por su cuenta, sino 

que también involucra a su familia para el apoyo, pues esta artesanía se adapta a 

las necesidades de la población urbana, en la cual, las mujeres tienen otras 

actividades laborales y la complementan con la producción artesanal (Novelo, 

2008), en la cual vincula valores, códigos, símbolos y tradiciones compartidos en el 

espacio en el que se realizan y venden. 

 

6.1.2 Trabajo digno, flexible y autónomo 

En ciudades latinoamericanas donde la precarización del trabajo se ha intensificado 

durante las últimas décadas, la artesanía se convierte en un espacio donde 

confluyen creatividad, supervivencia y agencia. Como refiere Giddens (1998), surge 

para entender la capacidad que tienen, en este caso, las mujeres artesanas, de 

hacer algo para enfrentarse a las necesidades sociales y culturales de su medio. 

La artesanía urbana se ha consolidado como una estrategia de sustento para 

numerosas mujeres que, ante las limitaciones del mercado laboral formal, 

encuentran en la producción manual una forma autónoma de generar ingresos. Es 

decir, en contextos urbanos no sólo cumple una función económica, sino que 

además reconfigura las identidades laborales de mujeres que históricamente han 

sido excluidas de los circuitos productivos dominantes, a lo cual hace referencia 

García (2002). 
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En este sentido y tomando en cuenta la artesanía como una opción laboral, se 

tienen varios resultados. En el caso de Paty (México), quien en 2020 tuvo que 

pensar en otras alternativas debido a la falta de trabajo formal, hecho por el cual 

empezó con la elaboración de prendas con tela y luego sumó los ositos, haciendo 

de esto su forma de obtención de recursos económicos y que continúa así hasta la 

actualidad. En este sentido, resulta interesante la aceptación que ha tenido el hecho 

de elaborar estos ositos, pues Paty considera que las personas los buscan para 

llenar un vacío que deja la partida de un ser querido y, de esta forma, tenerlos 

presentes. Sin embargo, a pesar de que son elaborados en máquina con un patrón 

establecido, refiere que implican trabajo y creatividad, además de trabajo manual. 

Por su parte, Ali (Mendoza), quien tiene un taller propio, en el cual realiza piezas 

que surgen de su creatividad, considerando esta actividad como su trabajo formal, 

el cual le es redituable y cuenta con el apoyo de su familia (véase foto 43). 

 

 

Foto 43: foto tomada de la página de Instagram de la artesana 2026 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero 2024 

 

Caso contrario de Susi y Munz (México), quienes no utilizan la artesanía como su 

actividad primordial, pues Susi es académica en la universidad, empleo del cual se 
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ha apartado últimamente por el nacimiento de su hija, disminuyendo su carga 

horaria, pero que no deja por completo porque sabe que es un ingreso fijo, y Munz 

tiene su escuela de karate como actividad principal. 

Por tanto, en las entrevistas realizadas con artesanas de Metepec y Mendoza, se 

observa que la artesanía provee algo más que ingresos, puesto que ofrece un 

margen de autonomía, posibilita la conciliación entre el trabajo y las 

responsabilidades domésticas y permite construir redes de apoyo entre mujeres que 

comparten experiencias y búsqueda de oportunidades, sobre todo, se observa en 

las redes sociales que comparten en común. 

Para Eli (Mendoza), por ejemplo, el hacer sus piezas implica más que un solo 

trabajo, pues realiza joyas para una mujer que está segura de sí misma, que tiene 

deseos de expresarse y salir adelante, y para Luci (Mendoza) es contar una historia. 

Entonces, se puede referir que el sustento de estas mujeres se construye también 

por el autoempleo, como lo refiere Espín (2018), quien ha mostrado que muchas 

mujeres recurren a la artesanía para realizar prácticas laborales, las cuales, a pesar 

de la informalidad y la limitación de derechos laborales, permiten que las mujeres 

puedan empezar a generar ingresos sin un capital inicial elevado. 

Autores como Sennett (2009) han destacado cómo el trabajo artesanal implica una 

“ética del hacer” donde la relación entre cuerpo, técnica y creatividad genera formas 

de satisfacción que trascienden lo económico. En el caso de las mujeres urbanas, 

esta ética se convierte también en una forma de resistencia cotidiana, en un modo 

de sostenerse en ciudades donde la desigualdad de género se expresa en la 

segregación laboral y la falta de seguridad salarial y social; por ejemplo, Paty 

(México) y Ali (Mendoza), quienes no reciben un salario fijo, debido a que no están 

inmersas en un trabajo asalariado. 

En suma, la artesanía urbana no debe interpretarse únicamente como una opción 

ante la falta de empleo formal, sino como un campo donde las mujeres pueden 

despertar su creatividad creando estrategias de autonomía económica. Las historias 

particulares y diferentes de las artesanas mexicanas y argentinas entrevistadas 
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revelan que esta actividad representa una posibilidad real de sustento, aunque varía 

para cada una de ellas y, sobre todo, de reconocimiento personal y social. 

6.2 Mujeres artesanas urbanas: desafíos y oportunidades 

Se ha referido que la artesanía urbana no es solo una actividad económica, sino un 

espacio en donde las mujeres articulan intereses personales, familiares y colectivos. 

Para muchas artesanas es una extensión de su trabajo y forma parte de la herencia 

de sus madres o abuelas. Para Lu (México) que comparte la actividad con su 

hermana, diseñando y vendiendo juntas. Para Eli (Mendoza), a quien su madre le 

transmitió el gusto por lo artesanal y por el interés de hacer las cosas por sí misma, 

por lo que no recurre a esta actividad por la necesidad económica, sino por 

realización de ser mujer. Como ella misma menciona: “esa mujer que quiere 

expresar sus sentidos y gritarle al mundo acá estoy yo portando una joya”. 

La mayoría de las artesanas entrevistadas han tenido que enfrentarse a varios retos 

sociales y familiares para poder elaborar sus productos y venderlos. Entre estos 

destacan la falta de empleo formal y estable, la necesidad de generar ingresos 

propios mediante el autoempleo, el tener que competir con productos 

industrializados y mercancías importadas (chinas, por ejemplo), el no tener ingresos 

fijos y la falta de seguridad social. Esto convierte la artesanía urbana en una 

estrategia para la obtención de recursos, para la subsistencia y para la autonomía 

económica. Para las mujeres, esto implica mucho más que solo producir objetos 

manuales y venderlos, pues es el hecho de tener que desempeñar un rol 

económico, cultural y social, que combina aspectos como tradición, creatividad y 

adaptación a contextos urbanos. 

Los retos a los que actualmente se enfrentan son diversos. En primer lugar, las 

desigualdades de género en el trabajo que existen y que lleva a las mujeres a 

dedicarse al hogar, limitando el reconocimiento social y su remuneración, además 

de ser desvalorizado, pues suele interpretarse como una extensión de las labores 

domésticas, como en el caso de Ali (Mendoza) que se salió de trabajar de un 

noticiero por el “clima violento” que existía, aunque ella no se dedicó al hogar. Como 

señala Federici (2013) “el capital creó al ama de casa para servir al trabajador 
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masculino, física y emocionalmente, y para criar a los hijos”. Sin embargo, los 

ejemplos de las mujeres refieren que resisten los efectos del sistema y de un 

mercado laboral masculinizado y, a pesar de ello, las artesanas entrevistadas han 

salido adelante por cuenta propia, con apoyo de la familia y sin dejar el cuidado de 

los hijos, pero sin interferencia de otros y de manera autónoma. 

Relacionado con lo anterior, es necesario referir que las mujeres artesanas deben 

equilibrar su producción con el cuidado y acompañamiento de los hijos pequeños, 

desde llevarlos a la escuela hasta darles de comer, llevarlos al médico y ayudarles 

con las tareas escolares. Y aunque esto no se comentó en el desarrollo de las 

entrevistas, se pudo observar al momento de tener contacto con ellas. Por ejemplo, 

con Paty (México), una de las pláticas que se tuvo fue cerca de la escuela de su hijo 

(para que le diera tiempo de ir por el después de la entrevista), o con Susi (México), 

que mientras contestaba las preguntas buscaba algún juguete para entretener a su 

hija. En el caso de las mendocinas no se pudo observar porque sus hijas e hijos ya 

son mayores de edad. 

En segundo lugar, el hecho de no tener espacios en donde desarrollar plenamente 

su actividad, haciendo uso de espacios dentro del hogar, acondicionados para dicho 

fin (talleres) o improvisados momentáneamente (la cocina, la sala, la recámara, 

entre otros), como se mencionó en el primer capítulo y lo refieren las artesanas 

también. 

Es común que elaboren piezas mientras preparan alimentos, cuidan enfermos, se 

transportan, esperan algún trámite, es decir, que aprovechan momentos 

fragmentados de su día, revelando la interacción con actividades de rol de género 

y su capacidad para hacer que el tiempo rinda, adaptándose a las circunstancias 

para terminar sus piezas, lo cual se pudo observar en el trabajo de campo. 

En tercer lugar, se presentan el reto de mostrar la artesanía urbana ante un 

determino público que se interese por ellas y las valore. Para ello, es importante que 

las artesanas estén innovando con nuevos materiales, colores y diseños, e inclusive 

técnicas que permitan mostrar productos actuales y competitivos con las tendencias 

de la modernidad, sin perder los rasgos identitarios. Como la cerámica de Fer 
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(México), quien en sus creaciones incorpora diseños modernos que responden a la 

moda actual. 

Asimismo, la artesanía urbana permite la construcción de redes solidarias entre 

mujeres, como las redes en las que participa Eli (Mendoza) a nivel nacional o las 

ferias artesanales de Argentina, que trabajan en conjunto para beneficio de sus 

miembros y de la población, o Munz, que pertenece a un grupo relacionado con el 

ámbito holístico. En varios locales o tiendas, las artesanas se organizan para 

compartir espacios, dividir gastos, recomendar proveedores o alertarse sobre 

situaciones de riesgo (véase foto 44). Estas redes, observadas también por Linda 

Seligmann (2004) en sus estudios sobre artesanas andinas, funcionan como una 

economía moral que contrarresta, al menos parcialmente, la vulnerabilidad del 

trabajo informal. 

 

Foto 44: Bazar fijo en el centro de Metepec 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero 2025 

A pesar de estas dificultades, la artesanía urbana se posiciona como un importante 

espacio para el desarrollo artesanal de las mujeres. El ingreso económico, aunque 

variable, otorga seguridad y capacidad de decisión dentro del hogar. Pues como lo 

menciona Eli (Mendoza), gracias a la venta de sus productos, pueden contribuir a 

los gastos de la familia y tener dinero para ellas, sin depender de la pareja. 
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En las últimas dos décadas, la figura de la mujer artesana ha cobrado una visibilidad 

renovada dentro de los estudios sociales y económicos, especialmente en contextos 

urbanos de América Latina. Ser artesana en la actualidad implica mucho más que 

producir objetos estéticos o utilitarios, pues implica aspectos de memoria, trabajo 

doméstico, estrategias de sustento y empoderamiento femenino. De tal forma, las 

mujeres artesanas desempeñan varios roles que contemplan las responsabilidades 

familiares, como lo refirieron Susi, Paty de Metepec y Bea de Mendoza al hablar de 

lo que implica ser madres y llevar el sustento para su familia. 

El trabajo extradoméstico que realizan las mujeres permite la obtención de recursos 

económicos, participando en la producción y venta de la artesanía, la cual puede 

hacerse desde el hogar o un punto específico destinado para ello, haciendo que el 

ser artesana urbana se relacione con la búsqueda de la autonomía (véase foto 45). 

 

Foto 45: el taller de Eli (Mendoza) 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero 2024 
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En conjunto, la figura de la mujer artesana muestra una complejidad que desborda 

las etiquetas simplificadoras. Son mujeres que sostienen su creatividad mientras 

cuidan, que producen en tiempos fragmentados, que enfrentan barreras 

estructurales, pero que también construyen autonomía, redes y sentido de 

identidad. Su experiencia revela cómo, incluso en condiciones adversas, la 

artesanía se convierte en una herramienta poderosa para equilibrar la vida 

doméstica, el trabajo y el empoderamiento femenino (Seligmann, 2004). 

De acuerdo con Lagarde (1990), la idea de que las mujeres deben realizarse 

exclusivamente a través del amor romántico y leal hacia la familia, cuidando de ellos 

por obligación emocional, propone que la independencia de la mujer significa que 

vive su propia vida y no a través de otros (hijos, pareja, familia). En este sentido, las 

mujeres que se entrevistaron sí hacen referencia a la importancia de la familia y a 

que hacen esta actividad para procurar su bienestar y la satisfacción que tienen de 

realizar objetos que les gustan, de relacionarse con otras mujeres, formando incluso 

redes de apoyo y trabajo conjunto. 

6.3 La consolidación de la artesanía urbana, semejanzas y diferencias. 

Las mujeres que se dedican a la artesanía urbana como fuente de ingreso han 

logrado abrirse espacio en distintos ámbitos sociales y culturales de las ciudades. 

Para muchas de ellas, esta actividad representa una opción viable ante las 

dificultades para acceder a un empleo formal, ya sea por condiciones estructurales, 

responsabilidades familiares u otros obstáculos que limitan su inserción laboral, 

como se han mencionado con anterioridad. 

Al mismo tiempo, la artesanía urbana funciona como un camino elegido por afinidad 

y gusto personal. Las artesanas resaltan que este trabajo les permite aprovechar 

sus habilidades, explorar su creatividad y utilizar los materiales o herramientas 

disponibles en su entorno inmediato. 

Las artesanías urbanas en México y Argentina comparten su inserción en contextos 

metropolitanos complejos, pero se desarrollaron de diferente manera, debido a sus 

características históricas y políticas. Aunque ambas surgen de la necesidad de 
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generar ingresos y construir identidades en los espacios urbanos, la forma en la que 

se han desarrollado es distinta. 

En México, como se ha descrito en el segundo capítulo, la artesanía tiene una 

relación histórica con lo indígena, con la búsqueda del nacionalismo y de una 

identidad. Desde finales del siglo XIX y principios del XX, el Estado impulsó algunas 

instituciones (como en INAH o el CONACULTA), que permitieron la entrada al 

mercado cultural a las artesanías, pero no las urbanas, las cuales no han sido 

reconocidas por el Estado como parte del patrimonio tangible de la nación, sino que 

forman un parte de una nueva actividad que desde hace más de quince años se 

sigue impulsando y llevando a cabo. 

La artesanía urbana en México no es muy conocida, al menos por ese nombre, pues 

está relacionada con una amplia tradición que tiene sus orígenes en los grupos 

étnicos originarios. Como se hizo referencia en el tercer capítulo, se encuentra un 

antecedente en la presencia estética de los murales, en donde se puede observar 

incluso la interacción de lo tradicional con lo moderno. La artesanía surge como 

resultado de una serie de políticas culturales del Estado, que convierten a la 

artesanía en símbolo de mexicanidad, pero no la artesanía urbana, sino aquella 

respaldada por una amplia tradición cultural y cuyo origen está preservado en 

museos y casas de artesanías regionales, en donde, además, el ser artesana se 

asocia con el rescate del patrimonio cultural. 

El ser artesana urbana, en México, pareciera un término desconocido, y en este 

sentido es necesario destacar lo encontrado en el trabajo de campo, pues cuando 

se les preguntó a las mujeres sobre la conceptualización del término, hicieron 

referencia a que no estaban relacionadas con él, que no lo habían escuchado como 

tal. En el caso de Paty (Metepec), comentó que no se considera artesana porque 

se apoya en herramientas, como la máquina de coser; sin embargo, al referirle las 

características del término, consideró que sí era entonces una artesana urbana. En 

el caso de Fer (Metepec), tampoco habían escuchado el término e hizo referencia 

al apoyo que tiene con una población que sí se dedica tradicionalmente a hacer 

artesanía de cerámica. Finalmente, Susi (Metepec), quien, a pesar de no estar 
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relacionada con el concepto, refirió que, si era artesana urbana porque no aprendió 

a hacer la joyería de forma tradicional, ni alguien le trasmitió ese conocimiento, sin 

embargo, las piezas que realiza tienen una gran belleza y acabados detalles (véase 

fotos 45 y 46). 

 

Fotos 45 y 46: Piezas únicas elaboradas por Susi 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero 2025 

 

Por otro lado, la artesanía urbana en Argentina está vinculada a procesos 

sociopolíticos, que fueron surgiendo y que no están ligados del todo a lo indígena, 

más bien a la mezcla de tradiciones criollas, combinada con las migraciones que 

tuvo a lo largo de su historia, y a la consolidación de mercados artesanales 

organizados autogestivamente en las principales ciudades, sobre todo a partir de 

1980. Es decir, hay una fuerte organización en las ciudades principales, con ferias 

y exposiciones de los productos que las mujeres están haciendo de cuero, metal, 

reciclaje, entre otros, y que forman parte ya de la vida urbana. Esta artesanía tiene 

influencias culturales relacionadas con tradiciones andinas, criollas y europeas. 

El desarrollo de la artesanía urbana argentina se vincula con procesos de 

industrialización y migración a partir del siglo XX, que llevaron a la población rural a 

irse a las ciudades, así como a las crisis económicas recurrentes que ha tenido el 

país, sobre todo en los constantes cambios de gobierno, los cuales impulsaron el 
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autoempleo y los movimientos sociales que fortalecieron la autogestión y la 

búsqueda de espacios para relacionarse y salir adelante. 

Las artesanas entrevistadas en Mendoza refieren que sí conocían el término y se 

consideran artesanas urbanas. En el caso de Bea (Mendoza), por ser el tipo de 

artesanía que se identifica con su vida cotidiana; para Ali (Mendoza), por ser la 

artesanía que se desarrolla en las ciudades sin anteponer el pasado; y para Eli 

(Mendoza), porque piensa en la mujer moderna, que quiere reinventarse 

constantemente. 

A diferencia de México, donde el Estado jugó un papel central para la definición de 

lo artesanal, en Argentina el peso para su consolidación recayó en la organización 

comunitaria y en las iniciativas y necesidades individuales. En este sentido, la 

artesanía urbana es reconocida no sólo entre las artesanas, sino en el ámbito 

cultural nacional, como se pudo constatar en el MAP José Hernández. Se pueden 

observar otros datos más en el siguiente cuadro: 

Cuadro 3: Diferencias entre la artesanía urbana en México y Argentina 

Aspecto México Argentina 

Raíces 

históricas 

Profunda relación con su pasado 
indígena y con la construcción 
del nacionalismo. 

Relación no cercana con 
tradición andina y criolla, con 
una fuerte influencia migratoria 

Papel del 

Estado 

Se considera con una gran 
influencia, por medio de las 
políticas culturales y el impulso 
al arte popular como patrimonio 
cultural, pero bajo con respecto 
a la artesanía urbana 

En este caso, el estado a 
apoyado a la población, pero 
predominan las ferias 
autogestivas, concursos y 
exposiciones independientes. 
Hay reconocimiento de la 
artesanía urbana. 

Identidad 

La artesanía como símbolo 
nacional y patrimonio cultural. La 
artesanía urbana no tiene 
proyección.  

La artesanía es vista como 
expresión cultural diversa, no 
nacionalizada, la artesanía 
urbana si tiene proyección. 

Mercado Es amplio, turístico y 
consolidado para la artesanía 

Es autogestivo, con énfasis en 
cooperativas y con apoyo del 



200 
 

Aspecto México Argentina 

tradicional, consumido sobre 
todo por el turismo internacional 
y regional. 

Estado, para la artesanía 
urbana, consumido por el 
turismo nacional y local. 

Características 

urbanas 

Se da continuidad de técnicas 
tradicionales, que son 
adaptadas a la modernidad, a 
las modas y necesidades de las 
ciudades. 

Existe experimentación, 
nuevos diseños, hay 
actividades independientes y el 
uso de recursos de reciclaje. 

Figura de la 

artesana 

Guardiana del patrimonio 
cultural, tienen un papel 
importante a nivel cultural. La 
artesana urbana está en vías de 
consolidación en la sociedad. 

Es una mujer trabajadora y 
autogestora que va abriendo 
camino al resto y que se 
impulsa con la ayuda de otras 
mujeres en el ámbito urbano. 

Fuente: elaboración propia a partir del análisis de los textos de Aguilar (2020), Aguirre (1973), Botana 

(2005), Cicalese (2018), Floria (1992), Mandel (2007), y trabajo de campo (Rosalía Hernández 

Pedrero, 2025). 

De acuerdo con el cuadro 3 y lo expuesto en el segundo capítulo, en México la 

artesanía está enfocada a la construcción de la identidad, del nacionalismo; sin 

embargo, no existe un apoyo real o respaldo para la artesanía urbana, la cual se 

entrelaza con lo indígena, lo comunitario y las habilidades personales. Por otra 

parte, en Argentina, la identidad artesanal se articula con ideas creadoras urbanas, 

con diseño independiente y producción cultural. 

6.4 La artesanía urbana como generadora de identidad cultural 

La artesanía urbana ha construido espacios que permiten la expresión de la 

identidad cultural, especialmente en ciudades en donde las dinámicas son diversas 

e implican constante movimiento y cambios. Las ciudades se consideran lugares 

para el desarrollo de la modernidad, pero las prácticas artesanales aparecen como 

territorios simbólicos en donde se reafirman tradiciones, se comparten experiencias 

y se forman vínculos que se transforman y se resignifican. 

Al respecto, García (2008) y Mercado (2010) consideran en sus artículos que la 

identidad aparece como una condición del individuo y que se genera por medio de 
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su interacción social, en la cual el individuo se define a sí mismo, delimitándolo como 

propio frente a lo ajeno y tomando en cuenta en todo momento el contexto cultural 

del grupo, así como lo refirió Marce (México) al comentar que los bazares permiten 

la interacción social. 

La artesanía da persistencia a las tradiciones que tienen las poblaciones, 

enalteciendo técnicas, diseños, colores e incluso materiales, los cuales permiten dar 

continuidad a historias y resaltar la pertenencia, como lo menciona Bernardi (1994). 

La identidad es el sentido de pertenencia de un individuo en la sociedad en la que 

adopta comportamientos y formas de pensar y, como se ve representado en la 

cerámica que elabora Fer (Metepec), se apoya en una familia indígena para 

complementar sus piezas (véanse fotos 47 y 48).  

           

Fotos 47 y 48: cerámica elaborada por Fer 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero 2025 

 

Además, la artesanía urbana está permitiendo que los miembros de un grupo social 

puedan compartir una historia en común junto con otros elementos de aprendizaje 

y memoria social, y se puede entender como un conjunto de significaciones y 

representaciones permanentes a través del tiempo (Campos, 2018). En algunos 

casos, estos elementos revelan datos sobre la comunidad de procedencia, las 

mujeres que enseñaron el oficio o las experiencias que se desencadenaron en torno 

a ella. Cada pieza artesanal se convierte en un medio para narrar quiénes son, de 

dónde vienen y qué valores desean conservar en el entorno urbano. Esto lo 
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mencionaron las entrevistadas, sobre todo Eli (Mendoza), al referirse a la proyección 

que le da a cada una de sus colecciones. 

Al mismo tiempo, la ciudad introduce elementos nuevos que influyen en la identidad 

de los productos y de las propias artesanas. La interacción con públicos diversos, 

la competencia con mercancías industrializadas y la necesidad de innovar generan 

procesos de hibridación cultural: se combinan técnicas tradicionales con diseños 

contemporáneos, se incorporan materiales accesibles en la urbe y se experimenta 

con estéticas que dialogan con la cultura visual urbana (Baztán, 2020). Este proceso 

se ve reflejado en la identidad cultural, actualizándola constantemente y mostrando 

que la cultura no es estática, sino dinámica. 

También se debe entender que las mujeres artesanas, tanto de Metepec como de 

Mendoza, al participar en ferias y bazares, contribuyen a reforzar identidades 

colectivas, pues estos espacios de interacción permiten crear comunidades afines, 

donde se comparten historias, se reconocen afinidades y se reivindica el trabajo 

artesanal, inclusive teniendo junto artículos de producción industrial. Participar en 

estos espacios permite también afirmar la búsqueda del sustento que tienen las 

mujeres en ambos países, por medio de la creación de espacios y la visibilidad de 

ellos, como en el caso de Fer y Munz (Metepec) y Eli (Mendoza), quienes han 

participado en eventos nacionales. 

Relacionado con lo anterior, también se comparten estos vínculos y se crean 

espacios para la difusión y venta de las artesanías urbanas de manera digital, pues 

existen en la actualidad diversas redes sociales digitales que permiten el impulso 

de las artesanías y el reconocimiento de las mujeres que las elaboran.  

En las ciudades funciona el uso de una marca personal, con la cual las creadoras 

se distinguen de la competencia y permiten que sean rápidamente ubicadas en el 

mercado digital y presencial. Se ha popularizado el “storytelling” para promocionar 

los productos artesanales en redes sociales como Facebook e Instagram 

principalmente. Por esa razón, las artesanas han tenido que crear perfiles en estas 

redes, incluso probando en cuál de ellas es más beneficioso o usando ambas; 

aunque cabe señalar que en la primera es donde se han creado grupos de venta 
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específicos (en México, sobre todo), los cuales realizan también la apertura de los 

bazares (por ejemplo, los grupos de Tribu y Mujeres Maravilla) y la segunda se ha 

convertido en un escaparate, donde las artesanas urbanas muestran procesos, 

productos y estilos de vida. Existen también grupos de apoyo en los cuales se 

realizan tutoriales para hacer el diseño de la marca y se puede aprender a hacer 

fotos de sus productos con aplicaciones específicas, así como marketing y 

emprendimiento (como el Patio del Atelier en Metepec o el Mercado Artesanal 

Mendocino que organiza capacitaciones digitales).  

De acuerdo con lo observado también en las ferias y bazares, cuando las artesanas 

narran el proceso de producción, explican el origen del diseño o comparten la 

historia detrás de una pieza, construyen un discurso sobre sí mismas y su cultura, 

como Eli (Mendoza), que habla de la “mujer impura”, aquella que pueda expresarse 

libremente. Al ser difundido en las redes o por transmisión oral, fortalece el sentido 

de orgullo y pertenencia, de identidad, pues, como lo refiere Giménez (2000), las 

identidades se forman a partir de la apropiación por parte de los actores sociales. 

La artesanía urbana se convierte en un medio con el cual las mujeres artesanas 

buscan crear una identidad cultural que permita el desarrollo individual, pero 

también el colectivo, en el que puedan reconocer su pasado y expresar su presente 

por medio de la interacción, inclusive utilizando momentos históricos como lo ha 

sido la pandemia por COVID 19. 

 

6.5 La artesanía urbana en entornos globalizados 

Como ya se ha mencionado, la artesanía urbana abre las puertas a nuevas 

propuestas que, en las ciudades, empiezan en el ámbito local y se proyectan a lo 

global. Appadurai (1996) considera que la globalización está medida por múltiples 

escalas y flujos (personas, bienes, imágenes, ideas) que reconfiguran identidades 

y prácticas locales y que tienen contacto con otras, formando así círculos o redes, 

en los cuales se proyecta la artesanía. Ejemplos de ello son la Feria Puro Diseño y 

el Art Week Chile, eventos internacionales que tienen como tendencia compartir 
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ideas, innovaciones y creaciones de diseñadores, en su mayoría argentinos, y 

potencializarlas a otros países. En estos espacios ha participado Eli (Mendoza), 

quien los considera como oportunidades de mostrar sus piezas, venderlas entre un 

público más selecto y formar alianzas con otros grupos de mujeres, como la 

organización AMSOAR a la que pertenece (véase foto 49). 

 

Foto 49: pieza ganadora elaborada por Eli. 

Fuente: Rosalía Hernández Pedrero 2024 

 

De esta manera, la artesanía urbana tiene la posibilidad de que un objeto con ciertas 

raíces locales pueda entrar a ámbitos globales, cambiando su significado e inclusive 

su uso, convirtiéndose en un objeto con historias y atributos locales que atraviesan 

fronteras. 

Kopytoff (1986), por su parte, propone considerar la artesanía no como mercancía, 

sino como objetos que tienen atrás de ellos historias, como pueden ser de 

procedencia, de uso y un grado de valor simbólico. De esta manera, las piezas 

tienen un valor añadido que hace referencia a aquel significado de tipo cultural, 

individual incluso, que le impregnó la artesana al momento de hacerlo. Por ejemplo, 

Susi y Fer (Metepec) cuando realizan sus diseños basados en motivos mexicanos, 
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poniendo no solo su creatividad, sino haciendo referencia a su pasado y origen 

cultural. 

Esta idea de pensar en los objetos artesanales que elaboran las artesanas urbanas 

se contrapone a modelos estandarizados y con poco o nulo significado, pensando 

en marcas globales y productos homogenizados, que compiten en el mercado de lo 

simbólico, pero que carecen de respaldo histórico y cultural (Ritzer, 2004), puesto 

que la artesanía urbana tiene un capital cultural que le permite diferenciarse frente 

a lo industrial. Como cuando se visitan las ferias artesanales y las mujeres invitan a 

los asistentes a conocer sus productos, contando la historia de este y el cómo se 

animaron a realizarlo, compartiendo diferencias y haciendo resaltar el valor de lo 

hecho de manera artesanal con relación a lo elaborado de forma industrializada. 

En este sentido, la estrategia que han utilizado las artesanas de Metepec y Mendoza 

es estar en un entorno globalizado por medio de la artesanía urbana, tomando en 

cuenta varios aspectos, de los cuales se consideran seis de ellos para esta 

investigación. El primero es contar la historia del objeto y eso le añade valor, 

incluyendo procesos, materiales, cómo se originó la idea del diseño, cuánto tiempo 

llevó elaborarlo y el significado que se le dio, como lo hace Luci (Mendoza) con el 

concepto de sus piezas. Con estas narraciones se aumenta la percepción de 

autenticidad del consumidor y la satisfacción por la adquisición de este, como los 

mensajes e historias que suben a sus páginas para hacer promoción. 

En segundo lugar, es la adaptación del objeto o de la pieza, modificando formas y 

tamaños para responder a las demandas internacionales de tamaños y pesos, pero 

manteniendo rasgos identitarios. Esto ha facilitado el acceso a mercados 

internacionales por medio del envío de productos a otros países por vías aéreas e 

incluso marítimas (una de las artesanas que hace este tipo de envíos es Fer desde 

Metepec, Eli y Luci desde Mendoza). 

Como tercer punto, se trata de utilizar las plataformas digitales como espacios para 

promocionar y difundir lo realizado. En la actualidad existe un amplio mercado en 

línea, del cual se pueden adquirir bienes fácilmente y sin mayor esfuerzo. Pero en 

este caso, no basta con solo presentar fotos y mensajes promocionales; la 



206 
 

tendencia es integrar videos del proceso y acabados finales, así como incluir 

mensajes de testimonios y recomendaciones, lo cual hace que aumente la confianza 

y que el precio no sea el factor para elegir. 

Otro aspecto, el cuarto, es el de marcar la diferencia entre la calidad que tiene el 

producto con relación a otros, haciendo hincapié en su durabilidad, en el valor 

humano que lleva e inclusive en el significado cultural. En quinto lugar, está la 

organización, redes y alianzas que puedan generar las artesanas para insertarse en 

diversos campos, como los bazares que se han comentado anteriormente o el 

colocar productos en tiendas o negocios ubicados en lugares estratégicos y 

concurridos, como plazas, restaurantes, entre otros. Por último, el sexto es el 

registro y protección de los diseños, lo cual implica el registro de la marca, el 

documentar procesos de elaboración y colocar de manera visible los créditos 

correspondientes; de esta manera se evita el robo de ideas, conceptos y apropiación 

de grupos étnicos por parte de grandes productores. 

La globalización trae riesgos, como los antes mencionados, pero también ofrece 

oportunidades de acceso a mayores audiencias, a la valoración de lo hecho a mano. 

La clave es el saber combinar lo tradicional y lo global, como lo menciona García 

(2002), pues la cultura local puede ser proyectada de tal manera que sea reconocida 

en diversos espacios, permitiendo generar identidad que va de lo individual a lo 

colectivo. 

Finalmente, la tensión entre tradición e innovación caracteriza la experiencia de la 

artesana contemporánea. Razón por la cual las informantes adaptan sus diseños a 

nuevas tendencias, experimentan con materiales alternativos o incorporan 

herramientas modernas para mejorar la calidad de sus piezas, sin renunciar al saber 

heredado. Esta capacidad de reinventarse es fundamental para su permanencia en 

un mercado dinámico y nuevo, pues al salir de su espacio cultural (Metepec o 

Mendoza), las artesanías se reflejan como elementos de identidad, dejando de 

pertenecer al ámbito local; ejemplo de ello son los envíos que hacen a diversas 

partes del país o a otros países, como lo hacen Fer (Metepec) y Eli (Mendoza). 
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Un punto en común, que se encontró también en las pláticas con las artesanas, es 

el apoyo de su familia, hijos y parejas, para poder realizar esta labor, teniendo el 

respaldo para seguir preparándose en clases y talleres, promocionar sus productos 

y asistir a ferias o bazares, un ejemplo es Susi (México) a quien su marido le apoyó 

económicamente para que comprara sus herramientas. 

En resumen, el capítulo analiza cómo la artesanía urbana es una vía de sustento y 

de identidad para las mujeres que viven, producen y venden sus productos en las 

ciudades de Metepec y Mendoza. A partir de entrevistas y análisis se destacan cinco 

ejes principales. En primer lugar, el sustento que emerge como un eje central, en 

tanto que las artesanías urbanas no solo representan una actividad económica, sino 

una estrategia que permite a las artesanas generar ingresos en contextos muchas 

veces marcados por la escases laboral y la informalidad. En segundo término, la 

figura femenina adquiere una relevancia particular, ya que son principalmente 

mujeres quienes protagonizan estos procesos productivos, resignificando su papel 

en el ámbito económico y social. En tercero, el desarrollo histórico permite situar 

estas prácticas en un espacio temporal más amplio. El cuarto sobre la identidad 

cultural, la cual se configura como un elemento transversal, en tanto que las 

artesanías funcionan también como expresiones simbólicas. Finalmente, la 

globalización, en este contexto, las artesanas negocian constantemente entre la 

preservación de sus saberes y la adaptación a las demandas de un mercado global. 

  



208 
 

CONCLUSIONES 

 

La presente investigación tuvo como propósito analizar de qué manera las 

artesanas de Metepec, México, y Mendoza, Argentina utilizan la artesanía urbana 

como parte de la construcción de su sustento (livelihood), y en qué medida 

intervienen en esta artesanía los procesos de globalización. A partir de un enfoque 

cualitativo basado en trabajo de campo, entrevistas y observación en espacios de 

producción como talleres y comercialización en ferias y bazares, fue posible 

comprender cómo la práctica artesanal urbana trasciende su dimensión productiva 

para constituirse en una estrategia de sustento económico, social y simbólico. Los 

resultados obtenidos permiten afirmar, de manera personal, que las artesanías 

urbanas no solo representan una alternativa de ingreso para las artesanas, sino que 

también se configuran como un espacio de autonomía, creatividad y construcción 

de identidad dentro del contexto urbano. 

En relación con el primer objetivo particular, referente a identificar los procesos 

históricos de consolidación institucional de las artesanías urbanas en México y 

Argentina para comprender los contextos en los que actualmente se desarrollan, 

información presentada en el tercer y cuarto capítulo, se concluye que la artesanía 

urbana en ambos países se encuentra vinculada a trayectorias históricas distintas.  

En México, particularmente en Metepec, la tradición artesanal ha estado 

estrechamente relacionada con la alfarería y con una identidad cultural asociada al 

trabajo manual, respaldada por instituciones como el Fondo Nacional para el 

Fomento de las Artesanías, así como por políticas culturales enfocadas en el arte 

popular y las artesanías tradicionales. Sin embargo, se identificó una ausencia de 

referencias teóricas y conceptuales específicas sobre artesanía urbana como 

categoría de análisis o como estrategia de sustento. Esta tradición ha contribuido a 

consolidar una imagen cultural de la ciudad asociada al trabajo manual y a la 

creatividad artesanal.  

Por el contrario, en Argentina el término “artesanía urbana” sí es reconocido y 

utilizado dentro de ámbitos culturales y académicos, en la ciudad de Mendoza 
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principalmente asociado a ferias artesanales, circuitos culturales y economías 

creativas urbanas. En ambos casos, las instituciones culturales y los espacios 

promovidos por organismos públicos han favorecido la comercialización y difusión 

artesanal, aunque gran parte de la actividad continúa desarrollándose mediante 

esquemas de autogestión. 

Dentro de este contexto, las artesanas urbanas que elaboran joyería se insertan en 

un espacio donde la artesanía ya posee un fuerte reconocimiento simbólico, aunque 

su producción se diferencia de las prácticas tradicionales al incorporar técnicas 

contemporáneas, materiales diversos y propuestas estéticas personales. 

El estudio entre Metepec y Mendoza demuestra también que, a pesar de las 

diferencias históricas y sociales entre ambos contextos, las artesanas urbanas 

comparten experiencias y motivaciones similares. De este modo, la artesanía 

urbana puede entenderse como una manifestación significativa de las economías 

culturales contemporáneas, donde el trabajo artesanal permite a las artesanas abrir 

espacios de desarrollo personal, dentro de sus propios contextos sociales. 

Con respecto al segundo objetivo particular, orientado a contrastar las distintas 

dimensiones que conforman la construcción del sustento de las artesanas en 

Metepec y Mendoza, se identificó que la artesanía urbana constituye una estrategia 

importante dentro de la construcción del sustento, aunque no necesariamente la 

única fuente de ingresos. Los testimonios de las artesanas muestran que esta 

actividad se desarrolla tanto como complemento económico frente a contextos 

laborales inestables, como por motivaciones personales relacionadas con el gusto, 

la creatividad y la satisfacción personal.  

Asimismo, se observó que el trabajo artesanal implica dimensiones simbólicas y 

afectivas, pues las piezas elaboradas incorporan experiencias personales, procesos 

de experimentación, referencias culturales y estilos propios. La artesanía urbana 

permite también formas de trabajo más flexibles, donde las artesanas gestionan sus 

tiempos, procesos de producción y comercialización, aunque enfrentan desafíos 

como la competencia, la incertidumbre económica y la necesidad constante de 

innovación. 
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A pesar de la diversidad de trayectorias, las entrevistas muestran que la artesanía 

urbana permite a las artesanas desarrollar formas de trabajo más flexibles, donde 

ellas mismas gestionan los procesos de producción, difusión y comercialización de 

sus piezas. Este modelo de trabajo implica también desafíos importantes, como la 

competencia en los mercados artesanales, la necesidad de innovar constantemente 

y la incertidumbre económica que caracteriza a las actividades independientes. 

En cuanto al tercer objetivo particular, referente a destacar el papel de las artesanas 

de Metepec y Mendoza que realizan, difunden y venden artesanías urbanas como 

parte de su sustento, se concluye que las artesanas desempeñan un papel activo 

no sólo en la elaboración de las piezas, sino también en la construcción de redes 

de colaboración, difusión y reconocimiento social. Las entrevistas permitieron 

identificar que las artesanas no reproducen únicamente técnicas tradicionales, sino 

que desarrollan propuestas propias mediante la incorporación de materiales 

contemporáneos, diseños personales y procesos creativos individuales. La 

singularidad de las piezas elaboradas refuerza la relación entre artesanía, identidad 

y creatividad, configurando a la artesanía urbana como una práctica híbrida situada 

entre el arte, el diseño y las economías culturales contemporáneas. Además, el 

trabajo artesanal representa para muchas mujeres una forma de autonomía y 

agencia, permitiéndoles generar ingresos propios, fortalecer su autoestima y 

redefinir sus roles dentro de sus contextos familiares y sociales. 

Las piezas elaboradas suelen caracterizarse por su singularidad, pues las artesanas 

buscan producir objetos únicos o series limitadas que reflejen su estilo personal. En 

este sentido, la artesanía es diferente y tuvo su momento particular de creación. 

Además, el trabajo manual permite a las artesanas establecer una relación directa 

con los materiales y con el proceso de producción, lo que genera un fuerte sentido 

de pertenencia hacia las piezas creadas. Este vínculo entre la artesana y el objeto 

refuerza la idea de que la artesanía urbana es también una práctica cultural que 

involucra dimensiones afectivas y simbólicas, parte del sustento del que se 

mencionó en el capítulo conceptual. 
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Finalmente, el cuarto objetivo particular, enfocado en analizar la participación de las 

artesanas en los lugares de venta y los medios utilizados para la difusión y 

comercialización de las artesanías urbanas, se observó que los bazares, ferias y 

espacios culturales cumplen funciones que trascienden el intercambio económico. 

Estos espacios permiten el encuentro entre artesanas, la creación de redes de 

apoyo, la recomendación mutua y la organización colectiva de eventos y ventas. 

Asimismo, el uso de redes sociales y plataformas digitales, especialmente Facebook 

e Instagram, se ha convertido en una herramienta fundamental para la difusión de 

productos, el contacto con compradores y la ampliación de mercados, incluyendo 

pedidos a distancia y envíos nacionales e internacionales.  

El trabajo de campo permitió identificar que la combinación entre espacios físicos y 

medios digitales ha favorecido nuevas formas de comercialización artesanal 

adaptadas a las dinámicas urbanas contemporáneas. De este modo, las artesanías 

urbanas se consolidan como una práctica cultural, económica y social que permite 

a las artesanas construir espacios de integración, reconocimiento y participación 

dentro de la vida urbana. 

Para la parte metodológica se puede concluir que la aportación de los métodos 

utilizados fue de mucha utilidad porque fue necesaria la búsqueda de fuentes que 

permitieran el acercamiento a las temáticas planteadas. Sin embargo, es importante 

mencionar que las fuentes consultadas para México hacen referencia al amplio 

bagaje cultural diverso que se tiene, mucho de ello enfocado al arte popular, su 

clasificación y regionalización; sin embargo, no existen referencias sobre la 

artesanía urbana, como una actividad que permita la obtención del sustento, pero 

tampoco sobre su conceptualización o clasificación.  

El trabajo de campo permitió observar que los espacios de comercialización, como 

las ferias y los bazares cumplen una función que va más allá de la simple venta de 

productos, pues estos espacios se convierten en lugares de encuentro donde las 

artesanas intercambian conocimientos, comparten experiencias y construyen redes 

de apoyo mutuo. Además permitió observar interacciones cotidianas, expresiones y 

formas de negociación e intercambio, haciendo uso de prácticas solidarias que 
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forman parte de una red alrededor de la propia elaboración y venta de las artesanías 

urbanas. 

La recomendación entre artesanas, la colaboración en eventos y la organización 

conjunta de espacios de venta son prácticas frecuentes que contribuyen al 

fortalecimiento de la actividad artesanal urbana. Asimismo, estos espacios permiten 

a las artesanas establecer contacto directo con el público, lo que favorece la difusión 

de sus productos y el reconocimiento de su trabajo. 

Haciendo un análisis comparativo entre ambas ciudades, se puede concluir también 

que la artesanía urbana constituye una práctica híbrida que se sitúa en la 

intersección entre el arte, el diseño, la búsqueda de una identidad personal y 

colectiva, así como el gusto por hacerla, pero sobre todo por la difusión y venta de 

esta, generando espacios de inserción sociocultural. 

Las artesanas no reproducen únicamente técnicas aprendidas, sino que también 

experimentan con nuevos materiales, incorporan influencias contemporáneas y 

desarrollan propuestas propias. En este sentido, la artesanía urbana refleja 

transformaciones más amplias en las formas de producción cultural dentro de 

ambas ciudades latinoamericanas. 

Con esta información presentada, se puede observar que existen diversos 

elementos que permiten abrir el debate sobre lo que es y lo que no es la artesanía 

y que podemos incorporar a lo estudios de la urbanización el término de artesanía 

urbana.  A partir del análisis realizado en esta investigación, se puede concluir que 

la hipótesis planteada fue comprobada de manera significativa, pues se identificó 

que las mujeres artesanas de Metepec, México y Mendoza, Argentina construyen 

su sustento mediante diversas estrategias, entre las cuales la elaboración, difusión 

y venta de artesanías urbanas ocupa un lugar importante. Los testimonios y 

experiencias recuperadas durante el trabajo de campo evidencian que la artesanía 

urbana no representa únicamente una actividad económica orientada a la obtención 

de ingresos, sino también una práctica vinculada con la realización personal, la 

creatividad, el reconocimiento social y la construcción de vínculos comunitarios.  
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De igual forma, se comprobó que muchas artesanas complementan esta actividad 

con otros empleos formales, emprendimientos o actividades económicas, lo que 

confirma que la artesanía urbana forma parte de estrategias de sustento más 

amplias y flexibles. Asimismo, se observó que las artesanas adaptan 

constantemente sus productos a las tendencias de consumo, a las dinámicas de la 

moda y a las necesidades de los espacios urbanos contemporáneos, incorporando 

procesos híbridos, herramientas y materiales diversos.  

Finalmente, la investigación permitió identificar que la valoración simbólica de las 

piezas, el reconocimiento recibido por parte de otras mujeres y clientes, así como la 

posibilidad de generar autonomía y participación social, fortalecen el papel de la 

artesanía urbana como una práctica cultural significativa dentro de la vida cotidiana 

de las artesanas entrevistadas. 

Como toda investigación, el presente estudio presenta ciertas limitaciones que es 

importante reconocer para contextualizar los resultados obtenidos. En primer lugar, 

la investigación se centró en un número específico de artesanas pertenecientes a 

dos ciudades, las cuales se eligieron por su misma participación en bazares y 

eventos culturales, lo que implica que los hallazgos no pretenden ser generalizables 

a todas las experiencias de artesanía urbana de ambas ciudades seleccionadas. Si 

bien el enfoque cualitativo permitió profundizar en las trayectorias y percepciones 

de las artesanas entrevistadas, existen múltiples realidades y contextos que no 

fueron abordados dentro del alcance de este estudio. 

En segundo lugar, el análisis se enfocó principalmente en artesanas dedicadas a la 

elaboración de joyería artesanal, lo que deja fuera otras expresiones de artesanía 

urbana que también forman parte de los circuitos culturales de las ciudades, como 

textiles, bordados, trabajo con vidrio, papel reciclable, trabajo en madera, 

elaboración de jabones, entre otros. 

En tercer lugar, otra limitación se relaciona con la disponibilidad de fuentes escritas 

especializadas sobre artesanía urbana, particularmente en el caso de estudios 

comparativos entre países latinoamericanos. En muchos casos, la información 

existente se concentra en las artesanías tradicionales o en estudios sobre diseño, 
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lo que dificulta la construcción de marcos teóricos específicos para la artesanía 

urbana. 

Asimismo, los resultados obtenidos en esta investigación se encuentran 

condicionados por el momento histórico en el que se realizó el trabajo de campo, 

pues las dinámicas de los mercados artesanales, las políticas culturales y las 

condiciones económicas cambian con el paso del tiempo, modificando las formas 

de producción y comercialización de la artesanía urbana. 

Reconocer estas limitaciones permite situar los resultados dentro de un marco 

interpretativo específico y, al mismo tiempo, abre la posibilidad de continuar 

profundizando en el estudio de este fenómeno, abriendo el campo también a otros 

países latinoamericanos que tienen, sin duda, otras realidades políticas, 

económicas y tradicionales también, con el fin de comprender cómo se configuran 

las prácticas de artesanía urbana en diferentes contextos culturales. Por lo tanto, 

con los resultados obtenidos en esta investigación se pueden identificar diversas 

líneas de estudio que podrían desarrollarse en investigaciones futuras. 

Una de ellas es referente a la realización de estudios que incluyan ciudades con 

tradiciones artesanales diversas, lo cual permitiría ampliar la comprensión del 

fenómeno y establecer nuevas comparaciones regionales. Otra línea relevante 

consiste en analizar el papel de las plataformas digitales y redes sociales en la 

difusión y comercialización de artesanía urbana. En la actualidad, como se ha hecho 

mención en el desarrollo de este trabajo, las artesanas urbanas utilizan medios 

digitales para promover y vender sus productos, es decir, páginas como Facebook 

e Instagram, lo que ha ampliado el alcance de sus mercados, pues hay pedidos que 

se hacen en estas páginas, entregas a domicilio y envíos internacionales. 

También sería pertinente desarrollar investigaciones que profundicen en la relación 

entre artesanía urbana, diseño contemporáneo y economías creativas, explorando 

cómo las prácticas artesanales dialogan con otras disciplinas creativas dentro de 

los contextos urbanos, como el turismo, por ejemplo. 
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Asimismo, se podría explorar con mayor detalle la dimensión de género dentro de 

las prácticas artesanales urbanas, analizando cómo las mujeres artesanas 

construyen estrategias de empoderamiento, la cual puede considerarse como una 

línea más de investigación. Si bien la generación de ingresos propios constituye un 

elemento clave, este también se expresa en la capacidad de las mujeres para tomar 

decisiones sobre su trabajo, gestionar sus tiempos y redefinir sus roles dentro del 

ámbito familiar y comunitario.  

A través de su participación en la producción y comercialización artesanal, las 

artesanas construyen espacios de autonomía que fortalecen su autoestima y su 

reconocimiento social, al tiempo que cuestionan estructuras tradicionales de 

dependencia. Este proceso evidencia cómo la artesanía urbana se configura no solo 

como una estrategia de sustento, sino también como una vía significativa para el 

ejercicio de la agencia y la transformación de las relaciones de género. 

Otra línea de investigación importante sería examinar el impacto de las políticas 

culturales y los programas institucionales en el desarrollo de la artesanía urbana, 

evaluando de qué manera las iniciativas gubernamentales y comunitarias influyen 

en la visibilidad, sostenibilidad y reconocimiento de las artesanas y artesanos en las 

ciudades, lo que es referente a los nuevos programas que el Estado de México ha 

estado impulsando para el apoyo de la economía local y el emprendimiento. Algunos 

de estos programas son: Apoyo de autoempleo para el bienestar (apoyo en 

herramientas y maquinaria), Apoyo a jóvenes emprendedores (apoyo económico 

para abrir negocios), Crédito Colibrí (apoyo enfocado a micro, pequeñas y medianas 

empresas), Mujeres para el bienestar (apoyo económico para emprendedoras), 

Tandas para el bienestar (consistente en microcréditos para pequeños negocios), 

entre otros. 

Para Argentina existen también apoyos por parte del Gobierno, como el Programa 

Emprendimiento Argentino (financiamiento para consolidación de empresas, con 

enfoque en sectores estratégicos como economía verde, salud, alimentos y 

tecnología), Capacitar (plataforma de cursos y talleres gratuitos), Comunidad 

Mentora (apoyo y seguimiento para emprendedores), Programa de empleo 
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independiente (asistencia técnica y economía para emprendedores dentro del 

ámbito laboral), Registro PyME (registro necesario para acceder a beneficios 

fiscales y financieros), entre otros más también. 

Estos son algunos de los apoyos que se pueden encontrar hoy en día, a los cuales 

las artesanas tienen acceso. De esta manera, las artesanías urbanas se revelan 

como una práctica que trasciende lo meramente económico e impacta en el ámbito 

social e incluso político, configurándose como un espacio donde convergen cultura, 

trabajo y creatividad, y desde el cual muchas artesanas construyen no solo su 

sustento, sino también su lugar dentro de la vida social urbana, respondiendo a su 

valoración como mujeres artesanas, al impulso y búsqueda de integración social y 

a la realización personal. 

Finalmente, la presente investigación aporta a las Humanidades y a los estudios 

Latinoamericanos al visibilizar la artesanía urbana como una práctica cultural 

contemporánea que articula procesos históricos, identitarios, económicos y sociales 

dentro de las ciudades de América Latina.  

Su importancia radica en que permite comprender cómo las mujeres artesanas 

construyen estrategias de sustento y formas de integración social a partir de 

actividades creativas que, aunque cotidianas, reflejan transformaciones culturales 

vinculadas con la globalización, el consumo, las economías creativas y las 

dinámicas urbanas contemporáneas. Asimismo, el estudio contribuye a ampliar la 

discusión conceptual sobre la artesanía urbana, tema que todavía presenta vacíos 

analíticos, particularmente en México, y abre nuevas posibilidades para reflexionar 

sobre el papel de las mujeres dentro de los espacios de producción cultural y 

comercialización artesanal.  

Desde una perspectiva latinoamericana, el trabajo permite identificar similitudes y 

diferencias entre contextos urbanos de distintos países, mostrando cómo las 

prácticas artesanales continúan siendo espacios de resistencia cultural, creatividad 

e identidad. Entre las líneas pendientes para futuras investigaciones destacan el 

análisis de otras expresiones de artesanía urbana diferentes a la joyería; el estudio 

del impacto de las plataformas digitales y redes sociales en la transformación de las 
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dinámicas de venta y difusión; la relación entre artesanía urbana, turismo y 

economías creativas; así como investigaciones enfocadas en género, 

empoderamiento y políticas públicas orientadas al fortalecimiento del trabajo 

artesanal en contextos urbanos latinoamericanos. 
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ANEXOS 

 

Cuadro A Historia del Arte 

Perspectiva 
disciplinar 

Autores Contexto de 
análisis 

Principales aportes Limitaciones 

Antropología Martha Turok 
Victoria Novelo 

Estudios sobre 
cultura popular, 
tradiciones y 
prácticas 
comunitarias en 
espacios urbanos y 
rurales. 

Ha permitido 
comprender la 
artesanía como 
expresión cultural, 
símbolo identitario y 
práctica de 
transmisión de 
saberes. Analiza las 
relaciones entre 
tradición, cultura y 
memoria. 

Se deja en segundo plano 
las dinámicas de las 
artesanas urbanas y sus 
procesos contemporáneos 
de adaptación económica 
y social, las artesanías se 
adaptan a las necesidades 
de la población urbana  

Sociología García Canclini Es la reafirmación 
de la identidad que 
como grupo se 
tiene dentro de la 
sociedad y un 
modo de elaborar 
simbólicamente lo 
propio y lo ajeno, lo 
tradicional y lo 
moderno, sin tener 
una ruptura entre lo 
económico y lo 
simbólico. 

Explica la artesanía 
urbana como 
estrategia de 
subsistencia y 
fenómeno ligado a la 
economía informal y 
al trabajo 
precarizado. 
Visibiliza redes 
sociales y formas de 
organización 
colectiva. 

Tiende a centrarse en 
aspectos económicos, sin 
profundizar en las 
dimensiones simbólicas, 
identitarias y de género. 

Historia Mauricio 
Sánchez 
Valencia y Julio 
Suárez Otálora 
Peter Burke 
Roger Chartier 

Estudios de 
patrimonio cultural, 
oficios tradicionales 
y transformaciones 
históricas del 
trabajo artesanal. 

Recupera la 
evolución histórica 
de las artesanías y 
su relación con 
procesos sociales, 
económicos y 
políticos. Destaca la 
permanencia y 
transformación de 
los oficios 
artesanales 
Latinoamérica 

Existen pocos trabajos 
enfocados 
específicamente en las 
artesanías urbanas 
contemporáneas tomando 
en cuenta procesos 
históricos. 
 

Economía y 
estudios del 
desarrollo 

Daniel Vega Análisis de 
producción 
artesanal, ferias y 
bazares locales, 
turismo y 

Examina el impacto 
económico de la 
artesanía en los 
ingresos familiares y 
en el desarrollo local. 

Reduce en ocasiones la 
artesanía a mercancía o 
recurso económico, 
dejando de lado sus 
significados culturales y 
subjetivos. 
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emprendimientos 
culturales. 

Estudios 
culturales 

Gilberto Giménez Globalización, 
consumo cultural e 
identidades 
híbridas.  

El conjunto de 
repertorios culturales 
(representaciones, 
valores, símbolos), a 
través de los cuales 
los actores sociales 
(individuales o 
colectivos) 
demarcan sus 
fronteras 

Algunos estudios priorizan 
el consumo y la 
representación cultural, sin 
atender suficientemente 
las condiciones materiales 
y las trayectorias de vida 
de las artesanas. 
 

Estudios de 
género 

Brígida García  
Orlandina de 
Oliveira 
Mercedes 
Pedrero 

Participación de las 
mujeres en la 
búsqueda del 
sustento y 
prácticas 
culturales. 

El papel de las 
mujeres artesanas 
en la economía 
familiar, y la 
transmisión cultural. 

Aún son limitados los 
estudios que articulan 
género, artesanía urbana, 
memoria social e historia 
oral desde una perspectiva 
latinoamericana. 

Historia oral y 
memoria 
social 

Graciela de 
Garay 
Jorge Aceves 

Recuperación de 
testimonios, 
experiencias de 
vida. 

Permite reconstruir 
las trayectorias de 
las artesanas desde 
sus propias voces, 
recuperando 
significados, 
emociones y 
experiencias 
cotidianas 
invisibilizadas en 
otras fuentes. 

El uso de la historia oral 
aplicada específicamente 
a artesanas urbanas sigue 
siendo escaso, 
particularmente en 
investigaciones centradas 
en ciudades 
latinoamericanas 
contemporáneas. 

Elaboración propia, 2026. 


